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La presente investigación estudió el problema ¿Cuál es el pensamiento filosófico de 
José Carlos Mariátegui sobre de la educación como diagnóstico y proyecto de cambio en la 
realidad peruana? Se aplicaron fichas bibliográficas y de comentario, utilizando un diseño 
de teoría fundamentada. Los resultados indican que el trabajo intelectual de un escritor o 
pensador, como es el caso de José Carlos Mariátegui, está condicionando por los aspectos 
económico, social, político y cultural de la época y del carácter de la sociedad que le toco 
vivir, como son la sociedad internacional y peruana de comienzos de siglo relevadas por la 
primera guerra mundial, la revolución mexicana, la revolución bolchevique y, en el Perú, 
los rezagos de la guerra del Pacífico. Además, en la sociedad peruana de comienzos de 
siglo, confluían en oposición ideológica, la permanencia escolástica y ortodoxa que 
sustentaban los conservadores de raíz feudal y el liberalismo de un incipiente capitalismo 
que pugnaban por imponer núcleos de poder con tendencias de modernización. 
Finalmente, el autodidactismo en la formación, es la característica peculiar en la vida y 
educación de Mariátegui que, de forma excepcional, le hizo superar las limitaciones 
físicas, familiares y sociales, y también enfrentarse con la realidad, a través de una 
vastedad de conocimientos, profundidad de análisis, de una intensa creatividad y exacta 
valoración de las cosas y los hechos, y una posición ideológica de consecuencias prácticas 
y organizativas, a favor de la clase trabajadora. 
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The present investigation studied the problem What is the philosophical thinking of 
José Carlos Mariátegui about education as a diagnosis and project of change in Peruvian 
reality? Bibliographic and comment cards were applied, using a grounded theory design. 
The results indicate that the intellectual work of a writer or thinker, as is the case of José 
Carlos Mariátegui, is conditioning the economic, social, political and cultural aspects of 
the time and the character of the society that he lived, as they are the international and 
Peruvian society of the beginning of the century relieved by the First World War, the 
Mexican Revolution, the Bolshevik Revolution and, in Peru, the lags of the Pacific War. In 
addition, in the Peruvian society of the beginning of the century, the ideological 
opposition, the scholastic and orthodox permanence that the conservatives of feudal root 
and the liberalism of an incipient capitalism that struggled to impose nuclei of power with 
trends of modernization, converged in ideological opposition. Finally, the autodidacticism 
in the formation, is the peculiar characteristic in the life and education of Mariátegui that, 
of exceptional form, made him surpass the physical, familiar and social limitations, and 
also to face the reality, through a vastness of knowledge , depth of analysis, of an intense 
creativity and exact valuation of things and facts, and an ideological position of practical 
and organizational consequences, in favor of the working class. 
 





La presente tesis, está motivada en la vida intelectual de José Carlos Mariátegui, 
especialmente en el pensamiento filosófico y educativo que cobraron singular relieve, 
porque no estuvieron sustentados en la mera especulación, sino en la praxis individual y 
social. 
Toda su actividad, como él mismo lo dijo, fue una creación heroica basada en la 
realidad concreta y la perspectiva de una verdadera comprensión científica. 
De ahí que la sociedad peruana haya sido siempre preocupación de su inquietud 
intelectual y de su acción política. 
La efectividad de su pensamiento no quedó en lo inmediato y eventual, donde 
cumplió un papel de suma importancia y de conmoción social que alentó el cambio en las 
organizaciones colectivas, sino que trascendió al futuro hasta llegar a nuestros fresco y 
actual como si las cosas y problemas que trataba fuesen de la sociedad y de la historia 
presente.  Por eso teneos que decir que Mariátegui fue y es el pensador más brillante del 
siglo veinte, en cuyo conocimiento está la vastedad de la realidad objetiva, siendo motivo 
de la profundidad de su análisis, donde el aspecto social juega un papel principal e 
importante, sobre todo la clase trabajadora, diseñadora y ejecutora de futuro histórico. 
El presente trabajo de investigación tuvo como objetivo explicar el pensamiento filosófico 
y educativo de José Carlos Mariátegui a través de sus obras escritas, como también su 
trascendencia en el Perú actual. La hipótesis que se formuló establece que los principios 
filosóficos del materialismo dialéctico e histórico permitieron a José Carlos Mariátegui 
tratar el problema educativo como un fenómeno esencial de la superestructura de la 
sociedad, condición importante en el desarrollo económico del Perú. 
x 
En la investigación se utilizaron los métodos cualitativo y hermenéutico, Asimismo, se 
complementó con la observación y el análisis documental. 
La investigación consta cinco capítulos. En el Capítulo I se incluye la descripción 
de la realidad problemática, se fundamentan la importancia y los alcances de la 
investigación.  
En el Capítulo II se esboza el marco teórico, haciendo el recuento de los principales 
estudios empíricos relacionados con nuestra investigación, así como elaborando los 
elementos teórico-conceptuales que enmarquen y guíen el problema y objetivos 
formulados. 
En el Capítulo III se especifican las hipótesis y las categorías teniendo en cuenta las 
subcategorías.  
En el Capítulo IV se diseña la metodología de la investigación, explicando el tipo, 
el método y el diseño adecuado, identificando la población y analizando los instrumentos 
de recolección de datos. 
Finalmente, en el Capítulo V se incluyen los resultados, esto quiere decir, el 
proceso de contraste de los supuestos y categorías de análisis, presentando y analizando los 
datos así como discutiendo los resultados. 
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Capítulo I.  
Planteamiento del problema 
1.1. Descripción de la realidad problemática 
En cualquier sociedad por su propia constitución -de conjunto ordenado de 
individuos alrededor del trabajo-, se da el aspecto educativo como medio de formación e 
información de sus integrantes para la subsistencia y desarrollo del proceso productivo. 
Aspecto que es pensado y realizado a base de la realidad concreta donde el colectivo 
existe. De ahí que el aspecto educativo necesita pensarse y proyectarse a base de la 
confluencia de personas que, de una manera u otra, viven y se dedican a la supervivencia 
de algún aspecto de la sociedad, lo que viene a llamarse la posición social. 
En cuanto se refiere a lo educativo, existen elementos humanos dedicados 
especialmente a explicar, proyectar y, muchas veces, a experimentar formas, 
organizaciones y sistemas que permitan llevar a cabo el aspecto de formación e 
información individual y social, donde los pedagogos e intelectual juegan papeles 
trascendentales y fundamentales. 
Tal es el caso de José Carlos Mariátegui, filósofo, pensador, educador y líder de la 
sociedad peruana en la primera mitad del siglo XX. Para él uno de los problemas 
fundamentales de su quehacer fue el aspecto educativo que lo pensó y proyectó con mucho 
valor para el cambio y desarrollo de nuestra cultura. 
Igual que él, también hubieron intelectuales y científicos como Manuel Gonzales 
Prada, Víctor Andrés Belaúnde, José de la Riva Agüero, Raúl Porras, Víctor Raúl Haya de 
la Torre y otros, preocupados por conocer el Perú y su desarrollo. 
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Pero la singularidad de Mariátegui, como líder de masas y pensador objetivo, se da 
en que, para hablar de educación, primero investigó los aspectos fundamentales de la 
sociedad peruana: geográfico, social, económico, histórico y lingüístico en todas sus 
variables, generalidades y singularidades y después formuló sus pareceres y categorías que 
sirvieron para explicar el carácter de la sociedad peruana. De ahí que el problema 
educativo fue una de sus preocupaciones importantes. 
1.2. Definición del problema 
1.2.1. Problema general 
         Después de la segunda década del siglo XX, surgió una preocupación generacional 
de intelectuales y científicos por tratar de explicar la realidad peruana en todas sus 
dimensiones para trazar algunas salidas fundamentales que permitan el desarrollo de la 
sociedad en su conjunto. Entre ellos estuvo José Carlos Mariátegui que trató en 
profundidad el problema educativo. De ahí que planteemos para nuestra investigación, el 
siguiente cuestionamiento: 
¿Cuál es el pensamiento filosófico de José Carlos Mariátegui sobre de la educación 
como diagnóstico y proyecto de cambio en la realidad peruana? 
1.2.2. Problemas específicos 
PE 1  ¿Qué características presentan la concepción educativa de José Carlos Marátegui? 





1.3.1. Objetivo general 
OG  Explicar el pensamiento filosófico y educativo de José Carlos Mariátegui a través de 
sus obras escritas, como también su trascendencia en el Perú actual. 
1.3.2. Objetivos específicos 
OE 1 Determinar la concepción educativa y explicar su realización, a través de sus 
características en el proceso de la formación humana. 
OE 2 Valorar la trascendencia de la concepción educativa en el espacio social y en el 
contexto temporal actual del Perú. 
1.4. Justificación e importancia de la investigación 
1.4.1. Justificación de la investigación 
Para formular un proyecto educativo en una realidad concreta es importante buscar 
soportes de pensamiento y acción que permitan dilucidar el problema en toda su 
dimensión, teniendo en cuenta que la operatividad se tiene que hacer a base del ser 
humano ubicado en determinada circunstancia espacio temporal, es decir en una sociedad 
que posee sus propias singularidades y maneras de existencia y en un tiempo que, por su 
propia naturaleza, determina o condiciona la vida de los hombres. 
Tal es el caso de la sociedad peruana, donde el hombre integrado a otros a través del 
trabajo y la cultura, ha sido preocupación – sobre todo en el siglo XX- por parte de 
educadores, científicos e intelectuales, de estudio y entendimiento para encontrar los 
caminos positivos de su desarrollo económico, social y cultural. 
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Preocupación que se da con mayor intensidad a comienzos del siglo XX, porque era 
una necesidad histórica improrrogable para que el Perú saliera del estado de postración en 
el que se encontraba después del desastre de la postguerra del Pacífico. Se necesitaba con 
urgencia saber qué era en toda la diversidad real de la existencia, el Perú como nación, 
como estado, como cultura, como riqueza natural y social y para ello se hacía necesario 
resolver problemas en todas sus formas y formular proyectos de desarrollo. 
De ahí que la gran mayoría de líderes, intelectual y la sociedad en general se 
plantearan los cuestionamientos básicos y los pensamientos, estudios, proyectos y acciones 
inmediatas, para un desarrollo sustentable en todos los aspectos: geográfico, social, 
económico, lingüístico, histórico, cultural y educativo. 
Fue en estas circunstancias que aparece en el horizonte de nuestra cultura – como 
una de las mentes más lúcidas- José Carlos Mariátegui con sus estudios y ensayos acerca 
de las diferentes y diversas manifestaciones de la realidad peruana: entre ellas, el problema 
de la educación como una acción que necesitaba realizaciones efectivas para el cambio y 
desarrollo del Perú. Hechos fundamentales que sirvieron para tener una visión integral y la 
posibilidad de cambio de una sociedad con ansias de superación y que necesitaba estar 
acorde con los adelantos de otras sociedades con temporáneas. 
De ahí la importancia por comprender y actualizar el pensamiento filosófico y 
educativo del amauta José Carlos Mariátegui. 
1.4.2. Importancia de la investigación 
Importancia social. La presente investigación pretende el bienestar personal y 
social de la comunidad donde se ha efectuado el estudio. El trabajo es trascendente ya que 
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va a beneficiar a la población y de igual manera va a permitir tomar conciencia del rol que 
tenemos cada uno de nosotros dentro de nuestra comunidad local, regional, nacional y 
mundial.  
Importancia práctica. La investigación tiene carácter práctico, ya que se manipuló 
y desarrolló el pensamiento filosófico y educativo de José Carlos Mariátegui para concluir 
en resultados que propicien y fomenten el desarrollo educativo.  
Importancia teórica. La información recopilada y procesada sirve de sustento para 
otras investigaciones similares, ya que enriquecen el marco teórico y cuerpo de 
conocimientos que existe sobre el tema en mención, es decir, el pensamiento filosófico y 
educativo de José Carlos Mariátegui.  
Entendiendo límite –en lo investigativo- del problema en el espacio de la realidad 
por investigar. La nuestra que tiene una naturaleza y acción cualitativa, se ubica en el 
aspecto de la superestructura social como una parte fundamental de su conformación, 
donde están todas las manifestaciones culturas y por ende la educación. 
Como se sabe el aspecto de la educación en el ser humano, permite la supervivencia 
en la medida que el hombre es consciente de ella, por eso que la educación es inherente al 
ser humano. En una primera instancia, aparece como una necesidad natural, porque sin ella 
las condiciones no serían favorables a la vida del ser humano, se quedaría en el estado 
paciente de la animalidad. No hay ser humano que no se eduque de manera natural por la 
propia necesidad de su existencia. 
Por la misma actitud de vencer, ser agente y superar de manera positivas la 
dificultades de la vida, el hombre intensifica ordenando su acción educativa y de esta 
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manera es como la ciencia, la creatividad, la tecnología y la ideología, aportan en el 
adelanto y la satisfacción más efectiva de la necesidades vitales hasta convertirlas en 
necesidades culturales del hombre. 
1.5. Limitaciones de la investigación 
Limitación teórica. Las bibliotecas no están bien implementadas y actualizadas a 
nivel local hicieron difícil el acceso a las fuentes empíricas; por otro lado, las bibliotecas 
de las instituciones superiores privadas de la localidad brindan acceso restringido al 
público.  
Limitación metodológica. La subjetividad de la interpretación de los resultados de 
la investigación. Además, no existe información estadística actualizada sobre los estudios 










Capítulo II.  
Marco teórico 
2.1. Antecedentes del estudio 
2.1.1. Antecedentes internacionales 
Existen muchos estudios e investigaciones acerca del pensamiento y el accionar de 
José Carlos Mariátegui, basta mencionar los trabajos de Luis Felipe Alarco: Pensadores 
peruanos;, Genaro Carnero Checa: La acción escrita, José Carlos Mariátegui 
periodista; Jorge Falcón: Educación y cultura en Mariátegui; Alberto Flores Galindo: La 
agonía de Mariátegui; Wilfredo Kapsoli: Mariátegui y los congresos 
obreros; Kassok:Mariátegui y las ciencias sociales; César Lévano: Mariátegui, camino al 
futuro; Diego Meseguer Illan: José Carlos Mriátegui, su pensamiento 
revolucionario; Carlos Nuñez Anavitarte: Mariátegui y la cuestión universitaria; Virgilio 
Roel: Historia social y económica del Perú en el siglo XX;Guillermo Ruillón: La creación 
heroica de José carlos Mariátegui; Arce Zagaceta, Manuel: Mariátegui frente al reto de la 
pobreza. Hacia un proyecto nacional de peruanización; Germaná, César: El socialismo 
indo-americano de Josè Carlos Mariátegui; Harry E.Vanden: Mariátegui. Influencia en su 
formación ideológica; Demetrio Apaza Catacora: Planteamiento pedagógico de José 
Carlos Mariátegui; Wilder Huamán Oscco: Mariátegui y la educación; Agustín Cano: 
Mariátegui y la educación; Beatriz H. Amador Lesmes: Una mirada a la educación a 
partir de José Carlos Mariátegui. 
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2.1.2. Antecedentes nacionales 
Mazzi (2003) en su tesis, La educación, proletaria en los centros escolares obreros 
de Morocoha: (1924-1930), llega a las siguientes conclusiones:  
En 1925 Edwin Elmore solicitó a José Carlos Mariátegui escribir ensayos sobre el 
problema de la instrucción pública, con motivo ele la organización de un proyectado 
Congreso Ibero-Americano de Intelectuales, dichos ensayos se publicaron en la revista 
Mundial. Desde su estancia en Europa conocía la concepción marxista sobre la educación; 
en 1926 empiezan sus contactos con la Internacional de los Trabajadores de la Enseñanza 
(ITE), con sede en París. Conocía las conclusiones y resoluciones de las lomadas 
Pedagógicas de 1918 en Leipzig, Alemania. Una aplicación correcta del pensamiento 
marxista a nuestra realidad educativa se demostraba en sus artículos escritos en 1925 en la 
revista Mundial. Entendía que la sociedad capitalista no puede renunciar al control del 
sistema educativo, y que el concepto educativo de «libertad de la enseñanza» no puede 
escapar de aquella necesidad. 
El gobiemo de una nación no puede renunciar a educar la juventud al margen de sus 
intereses políticos y económicos. La educación como parte del sistema social está 
controlada por el Estado, este planifica y supervisa los contenidos educativos que necesita 
para mantenerla según sus necesidades. Cuando considera que la educación no está acorde 
con dichas necesidades «.... interviene para restablecer el equilihrio a. favor de aquella». 
Rechazaba por consiguiente los criterios de realizar una «Reforrma» sin modificar las 
causas que la generan, esto es errado «... cuando supone que una revolución en la 
enseí1anza puede operarse dentro del viejo marco y orden social». Criticaba que se perdía 
de vista el carácter social de la enseñanza; concluye que la educación es también un 
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fenómeno originado por la polaridad entre clases sociales. No puede haber «educación>, 
«enseñanza» en general ni en abstracto. Para José Carlos Mariátegui la educación adquirió 
su función y finalidad dentro de esta polaridad social. Es importante reseñar la conclusión 
de su artículo Enseñanza única y enseñanza de clase, que propone la enseñanza única 
como alternativa frente a la escuela diversificada, que excluye de proceso educativo a la 
mayoría de la población. 
Durante la década de 1920 se constata que amplios sectores de la población no 
pudieron acceder a la escuela. El presidente Augusto B. Leguía en sus discursos a favor de 
la educación de los indígenas desconocía su peculiar proceso social. En los hechos 
observamos que la distribución del Presupuesto de la República para la instrucción pública 
fue menor con relación a la suma total de la atención de otros despachos además de aquel 
presupuesto en su mayor parte se concentraba para los departamentos de Lima, Junín, 
Ancash y Arequipa, lo cual nos indica la marginación de la población indígena. Dicho 
gobierno condenaba a una instrucción elemental a la mayoría ele la población, 
justificándose el problema por las palabras del Ministro de Instrucción, José Matías 
Manzanilla: «dentro de las limitaciones económicas del país», lema muy conocido en la 
historia educativa peruana, para encubrir el abandono y la ineficiencia en la atención de la 
educación por parte del Estado. Recordaba José Carlos Mariátegui este hecho: «Una 
igualdad que no existe en el plano de la economía y de lo política, no puede tampoco 
existir en el plano de la cultura». Accedió a una educación íntegra por aquella década sólo 
podía darse en sectores sociales económicamente con elevados ingresos. Aquella política 
educativa dominante buscaba no integrar hasta un plano de educación plena a vastos 
sectores populares, pues esto podría generar peligro a sus intereses. Se temía al indígena 
culto y que supiera defender sus derechos, por esto la idea del «indio leído, indio perdido» 
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tiene una explicación precisa; debe evitarse que los indígenas adquieran una educación que 
les posibilite una defensa de sus derechos. La filosofía de la «Patria Nueva», propuesta por 
el presidente Leguía con el fin de reivindicar al indígena, creando un patronato de la raza 
indígena y una sección de educación indígena, siguió en la práctica marginando a los 
indígenas. 
El gobierno de Augusto B. Leguía carecía de un proyecto educativo orgánico 
nacional, estuvo influenciado por los intereses norteamericanos expresado a través de la 
Comisión Bard. Estos aplicaron materias y cursos acorde a la orientación norteamericana. 
La planificación educativa de aquel país respondía a sus necesidades ele economía 
tipificada como imperialista. Aplicado al Perú, resultaba impropio, pues, no había gran 
industria que desarrollar, con una población educativa multiétnica y diversa, de economía 
semifeudal en la sierra, de capitalismo en la costa y subsistencia de nacionalidades muy 
apartadas en nuestra Amazonía. Esta realidad no contó en la planificación y programación 
de materias hechas por el ministerio del ramo, sino que los programas y los sistemas de 
educación pública han dependido de los intereses de la economía burguesa. 
El concepto de educación como acto liberador, debe concebirse como educación 
clasista, significando polaridad de intereses entre proletariado y burguesía, como clases 
sociales. En la construcción teórica marxista existen planteamientos sobre la alienación del 
trabajo, la condición del asalariado, pero encontramos una teoría de la dominación o de la 
liberación, sobre todo desde la perspectiva antropológica y educativa. Es preciso recalcar 
que, aun no visualizándose tal perspectiva, se nota en el debate de esta época sobre el 
problema ele la literatura y arte proletario en las páginas de la revista Labor, que reproduce 
las encuestas del diario Monde de Francia, precisamente una ele las preguntas es: «¿Cree 
Ud. en la existencia de una literatura y de un arte expresivos de las aspiraciones de la clase 
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obrera?»). Pregunta que Waldo Frank y Francis André respondían de manera afirmativa: 
Cada clase social puede llevar hasta el final sus ideales de clase y crear, reproducir sus 
propios elementos culturales para efecto de explicar y transformar en beneficio e inter·eses 
que le son propios. José Carlos Mariátegui no sólo acogió este concepto en el plano 
literario, sino también el educativo; hubo precedentes en las bibliotecas obreras del Rimac, 
el teatro proletario de Vitarte y la autoeducación obrera; además, conocía la experiencia de 
la construcción del socialismo en la URSS, bajo un programa educativo socialista que 
dirigió Anatolio Lunachartski. 
La educación para José Carlos Mariátegui debía entrelazarse para el trabajo del 
advenimiento del socialismo. Planteó que el trabajo orgánico de dicho partido político 
debía ampliarse a los maestros: «En sus filas reclutará la vanguardia de más y mejores 
elementos que entre los pedantescos profesores»,  pues la labor de estos maestros que 
trabajan con la futura generación ele ciudadanos, tiene un resultado previsible: «Su labor 
según su rumbo, puede apresurarla o puede retardarla», para esto formó la sección peruana 
de la Internacional de los Trabajadores de la Enseñanza (ITE), cuya existencia aún se 
constata en 1935. 
Montoya (2016) en su tesis Apertura epistemológica crítica en el pensamiento de 
José Carlos Mariátegui, llegó a las siguientes conclusiones: 
1.  Mostrar los «conflictos de interpretación» sobre el marxismo de Mariátegui permitió, 
en tanto hipótesis de trabajo o cuestión abierta, redefinir el marxismo de Mariátegui 
bajo los términos de una «apertura epistemológica crítica» o «marxismo abierto y 
des-centrado». 
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2.  La lectura de un «marxismo abierto» propuesta por Augusto Salazar Bondy sirvió de 
coordenada teórica, pues encaminó nuestra lectura hacia la reformulación y defensa 
de un rasgo fundamental dentro del marxismo mariateguiano, su carácter de 
«apertura» y «subsunción». 
3.  También, la lectura de una «racionalidad alternativa» propuesta por Aníbal Quijano 
y las «intuiciones» de Mariátegui que debemos desarrollar según Enrique Dussel, 
orientó nuestra lectura hacia la crítica del eurocentrismo y sintonizó el marxismo de 
Mariátegui con los debates sociológico y filosófico actuales de la «inflexión 
decolonial». 
4.  Además, el análisis de cuatro textos esenciales escritos por Quijano (en 1979, 1987, 
1991, 1992) sobre el marxismo de Mariátegui nos permite afirmar que Quijano re-
descubre a Mariátegui y a partir de ese momento desarrolla la categoría de 
«heterogeneidad histórico estructural», su crítica al eurocentrismo, y su perspectiva 
de la «colonialidad del poder». 
5.  Asimismo, la lectura de un marxismo «teóricamente abierto» y «descentrado» de 
Raúl Fornet-Betancourt y la noción de «epistemología del sur» propuesta por De 
Sousa Santos, nos permitió reflexionar sobre un «epistemología abierta» y «des-
centrada» del eurocentrismo en el marxismo de Mariátegui. 
6.  Las lecturas de David Sobrevilla e Ignacio López Soria se pueden ubicar y definir, 
por sus pretensiones finiseculares, en términos «liquidacioncitas», pues no hay el 
más mínimo interés por desarrollar o resemantizar las categorías del marxismo de 
Mariátegui. Tan solo exigen renunciar al uso de dicho vocabulario por anacrónicas, 
englobantes y «modernas».  
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Alarcón (2017) en su tesis Razón y vida en la filosofía política de José Carlos 
Mariátegui, llega a las siguientes conclusiones: 
1.  Mariátegui no comparte el criterio totalizante de la razón, esta le resulta insuficiente 
para dar cuenta de los múltiples fenómenos que se dan en la realidad. Siendo la 
realidad multifacética, presenta diversos ángulos para ser abordada, y cuando el 
racionalismo ha intentado abarcar todos estos ángulos, terminó desacreditando a la 
razón. 
2.  Esta insuficiencia se extiende también para la comprensión de la actividad política, 
que si bien tiene por guía una doctrina –constituyendo esto su lado racional–, la 
explicación de su impulso no se encuentra en la doctrina, sino en la subjetividad del 
individuo, en cuyo campo se encuentran aspectos no racionales. 
3.  No debe entenderse por aspectos no racionales, como lo que va contra la razón, sino 
lo que está fuera de su órbita; en tanto en cuanto, entendamos por razón todo aquello 
en donde participe criterios lógicos.  
4.  Para Mariátegui, la revolución es la máxima expresión de la política, deviniendo en 
determinadas circunstancias históricas, en sinónimos. En estas circunstancias, no se 
puede hablar de política sin que tenga por norte la revolución social. 
5.  El sentimiento social (en tanto preocupación por los demás), es lo que subyace en la 
actividad política (en tanto preocupación por los intereses de la sociedad); siendo 
aquél el factor que ennoblece a ésta. En este sentido, la revolución más que una idea 
es un sentimiento. 
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6.  La política puede cumplir el mismo rol que la religión: dotar de trascendencia a la 
conducta humana, lo que implica un compromiso total con el destino de la 
colectividad de la que se hace parte, sin olvidar el sentimiento que subyace. 
7.  Utilizar el vocablo religión como símil de la política, no debe entenderse en términos 
escolásticos sino en términos pedagógicos, como lo señalara Lenin, en tanto analogía 
que invita a pasar de la religión al socialismo. Los motivos son sociales no divinos, 
pero se identifican en su búsqueda de trascendencia. 
8.  Otro papel relevante para el entendimiento de la actividad política, en la acepción de 
Mariátegui, es el mito. Mediante este, la existencia del hombre adquiere una 
orientación, un sentido, razón por la cual, la existencia o inexistencia del mito en una 
sociedad, nos informa sobre la crisis o apogeo de una sociedad. 
9.  Para efectos de poder comprender mejor qué es el mito, debemos partir por 
establecer que sólo cabe hablar de mito cuando estamos ante una idea encarnada en 
el ideario colectivo, no cuando sólo opere en unos cuantos individuos. 
10.  La base de estos elementos subjetivos de la actividad política, que es el sentimiento 
social, permite diferenciar a dos grandes grupos sociales: los que se interesan por la 
sociedad, y los que no. Dicho de otro modo, los solidarios e individualistas, 
respectivamente. 
11.  Actuaría entonces el sentimiento social, como un elemento diferenciador de esos dos 
grandes grupos, y en lo que respecta al primero, permitiría agrupar en un gran frente 
diferentes idearios que tienen en común la preocupación social; fortaleciendo y 
promoviendo el desarrollo de la conciencia social ante los problemas humanos. 
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12.  Despertar la conciencia social del individuo, y multiplicar este efecto en los demás, 
permitirá revisar algunos conceptos de la política, con su consiguiente reflexión a 
través de la filosofía política; cuya importancia sería más notoria, en un contexto de 
interés por lo social. 
2.2. Bases teóricas  
2.2.1. Bases epistemológicas 
Como base filosófica se ha considerado el humanismo democrático, que promueve el 
conjunto de preceptos que considera el objeto de aprendizaje de la acción humana como 
acción regulada por normas y valores, sobre todo estando enmarcado en el clima 
institucional. Se proponen también cuestiones filosóficas relativas a la organización social 
y a la relación individuo-sociedad.  
Los contenidos que corresponden a estas bases filosóficas, son: 
- Los fundamentos de la acción moral: libertad y responsabilidad.  
- La justificación moral: juicios y argumentos morales.  
- Éticas formales y éticas materiales.  
- Las teorías éticas ante los retos de la sociedad actual: felicidad, deber y justicia.  
- La construcción filosófica del concepto de ciudadano y de ciudadanía: génesis 
histórica y fundamentación filosófica. 
- Los derechos humanos, la paz y la dignidad humana. 
La reflexión filosófica sobre las cualidades, derechos y deberes del ciudadano debe, 
por tanto, tener una orientación interdisciplinar para poder describir y fundamentar 
adecuadamente los roles del oficio de ciudadano; por ello, partiendo de las aportaciones de 
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la antropología filosófica y cultural, se incorporará también las teorías éticas, las 
aportaciones de la sociología, de las ciencias económicas y de las teorías políticas que 
tienen su origen en el individualismo, el liberalismo, el socialismo, el colectivismo y el 
personalismo. Así, las bases psicológicas, sociológicas, legales y morales sobre las que se 
constituye la vida en común, dan paso al estudio de los distintos tipos de vida en sociedad 
y, a partir de ahí, de la aparición del Estado, de sus formas y de las características que 
definen el Estado democrático y de derecho. El origen y legitimación del poder y la 
autoridad, las distintas teorías acerca de la justicia, los problemas derivados de la 
globalización y mundialización cierran los temas objeto de estudio en esta materia (Irizar, 
2007). 
La extensión de los valores y planteamientos de lo que es la ciudadanía a todos los 
ámbitos y actividades del centro escolar sigue siendo uno de los aspectos característicos de 
la materia; por ello, lejos de tratarse de una materia puramente teórica, debe plantearse 
desde una dimensión globalizadora y práctica, tratando de extender a la vida diaria de los 
centros educativos el concepto de ciudadanía y el ejercicio práctico de la democracia, 
estimulando la participación, la autoexigencia, el concepto de deber moral y el 
compromiso para que los alumnos se ejerciten como ciudadanos responsables tanto en el 
centro como en el entorno social. En ese sentido, la gestión administrativa y el clima 
institucional deben ser referentes o modelos para los alumnos. 
En suma, nos hemos basado en cuanto al aspecto filosófico, en los preceptos del 
Humanismo, especialmente en el Humanismo Cívico- Democrático, que es una propuesta 
desde la filosofía política, compatible con los enfoques ideales de la gestión administrativa 
y el clima institucional.  
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El Humanismo Cívico-Democrático es un modelo sociopolítico, que posee claras 
raíces aristotélicas, habiéndosele rehabilitado recientemente en base al trabajo del filósofo 
español Alejandro Llano. El humanismo cívico-democrático invita a repensar la 
democracia desde parámetros genuinamente humanos, puesto que en el centro de sus 
reflexiones sitúa a la persona y su dignidad esencial. (Llano, 1999). 
Esta propuesta considera crucial el papel de los medios de comunicación en la tarea 
de humanizar la vida sociopolítica. Se requiere para eso de una formación rigurosa de los 
expertos en comunicación, de modo que contribuyan a transmitir la información basándose 
en lo que se denomina una hermenéutica de la esperanza. Es decir, un modelo de 
comunicación que sea capaz de contribuir a la plenitud existencial de las personas, 
enmarcado además dentro del clima institucional.  
 Destellos de verdad, bondad y belleza resplandecen en la propuesta de Llano 
(1999), el humanismo cívico, asociándolo a la democracia, lo cual le confiere la fuerza 
innovadora de un modo de pensar que no se resigna a pactar con el letargo conformista de 
una sociedad vacía y vaciada de sentido. La novedad de esta sugerente propuesta radica, 
precisamente en su contenido y en su alcance honda y genuinamente humano. Se puede 
afirmar que la invitación del humanismo cívico se resume así: “¡Volvamos a la persona!”; 
es decir, redescubramos su valor sagrado y desde él retomemos el verdadero significado de 
todas las realidades humanas–sociales, culturales, políticas-; realidades que sólo a la luz 
del “hombre esencial” reciben plenitud y sentido. Este escrito es una primera presentación 
de una interesantísima y fecunda propuesta filosófico-política: el humanismo cívico, así 
denominada por su propio autor, el filósofo español Llano (1999) (Naval y Laspalas, 
2002). 
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Devolver el protagonismo de la vida política a sus más legítimos y calificados 
hacedores, constituye el núcleo conceptual del humanismo cívico. Es que la necesidad 
imperiosa de adoptar tal actitud “política” sólo se esclarece, si se la contrapone al tipo de 
comportamiento cívico gestado al amparo del proyecto moderno y que ha hecho eclosión 
en el “siglo breve”. Se trata de un ideal y de una praxis política que prescinde del “mundo 
vital”, es decir, de los hombres y mujeres que deben ser los protagonistas activos y 
responsables de los asuntos de las polis. 
Tres elementos estructurales del llamado “tecnosistema”, el Estado, el mercado y los 
medios de comunicación social, han ido desplazando poco a poco lo humano para dar paso 
a estructuras anónimas que conforman el entramado frío de una sociedad burocrática y 
sistémica. El “tecnosistema” se caracteriza, pues, por su visible desconfianza respecto de la 
capacidad de los ciudadanos para intervenir acertadamente en las decisiones públicas, 
coartando así el más genuino sentido de la libertad democrática. 
Esto significa que, en un enfoque pleno del civismo, es el “mundo vital”, el mundo 
real configurado socialmente tantas veces, lo que expresa una dura cotidianeidad gestada 
por las personas y comunidades. El lugar decisivo del humanismo cívico, lo constituye, 
por eso, el plano cultural y social; ese entramado prepolítico y preeconómico donde los 
ciudadanos “conviven”, y están (son) “próximos”. 
Lamentablemente, hoy nos cuesta mucho reconocer el rostro de ese “mundo 
próximo”; puesto que demasiado acostumbrados estamos a que las mejores iniciativas 
ciudadanas queden sofocadas, debido al desbordamiento del aparato estatal. Es lo que 
Llano (1999) denomina “la colonización de los mundos vitales” por parte del Estado, el 
mercado y los medios de comunicación social. Tal incursión ilegítima en nuestros terrenos 
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vitales se ha visto favorecida, a su vez, por el resecamiento de las energías cívicas, causado 
por “el debilitamiento de la enseñanza, la implosión de la familia y el acotamiento de la 
ética al recinto privado”. Se produce así una circularidad: ante el avance implacable de 
esos tres componentes tecnoestructurales, el individuo se ha ido replegando sobre sí mismo 
una vez que se le ha declarado de hecho, incompetente para los asuntos públicos; pero ese 
“encapsulamiento afectivo”, alienta, por su parte, mayores y más decisivas incursiones del 
tecnosistema en ámbitos que le están, por derecho, vedados. 
Este círculo es el que se propone romper el humanismo cívico a través de la 
desborucratización y desmercantilización del modelo social tecnocrático, única salida para 
soltar ese cúmulo de recursos intelectuales y volitivos que late en la ciudadanía. 
Se puede denominar el modo de pensar que está en la base del humanismo cívico 
como constitutivamente metafísico, o lo que es lo mismo, “un realismo sin empirismo”. El 
rigor científico, así como el alcance universal de esta propuesta están cimentados sobre la 
recuperación de la razón metafísica, hecho que implica, a su vez, el retorno al paradigma 
de la verdad, largamente sustituido por el moderno paradigma de la certeza. 
Asimismo, la comprensión no unívoca sino analógica de la razón, permite a este 
modo de pensar humanista, afirmar la función práctica de la razón: frente al 
anticognitivismo radical o emotivismo ético, sosteniendo la capacidad racional de acceder 
al conocimiento del bien y del mal. Es decir, el humanismo cívico se asienta sobre un 
“cognitivismo moderado”, en tanto que dicha capacidad de discernimiento es limitada y 
dialógica. 
Mientras que la mentalidad mecanicista se empeñó en eliminar del discurso 
científico y filosófico las “oscuras y molestas” esencias, arrojando como saldo el 
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representacionismo, los presupuestos gnoseológicos sobre los que descansa el humanismo 
cívico, tienen, en cambio, un importantísimo correlato ontológico: la aceptación del 
carácter teleológico y, por ende, normativo de la naturaleza física y espiritual. Es sobre 
esta base conceptual como el humanismo cívico asociado a la democracia, recupera el 
valor sagrado de la persona humana, su fin natural (la vida buena) y el fundamento 
inviolable de sus derechos inalienables. Asimismo, con estos elementos doctrinales rescata 
la dimensión social de la libertad, que se hace plenamente comprensible desde su lógica 
propia, que es la ética (Habermas, 1988). 
2.2.2. Marco Histórico – Social de 1920 a 1930 
Para lograr un justo tratamiento de la expresión cultural de un hombre, es necesario 
ubicarlo dentro de un contexto social e histórico, puesto que de él directa o indirectamente 
es fruto, tanto en la vida como en la idea. 
Pero existen hombre de los cuales no se puede tratar sin mencionar su contexto 
socio-histórico, porque a través de sus obras se han convertido en representantes de la 
concienciasocial de su espacio humano y de su tiempo; tal es el caso, en el mundo de 
muchos pensadores y escritores, y en el Perú, de José Carlos Mariátegui. 
Mariátegui, gracias a su esclarecimiento ideológico, supo comprender y explicar los 
problemas álgidos del mundo en el siglo XX y con mayor fuerza, la realidad peruana en 
todos sus niveles.  De este esfuerzo intelectual, resultan sus obras y sus ensayos de toda 
índole: de aspectos de la ciencia hablando de la naturaleza , en la complejidad de su 
realidad, de la sociedad en su cambio histórico y en su organicidad estructural y super-
estructural, de la cultura en la diversidad de su expresión, por comprender y transformar el 
mundo; de aspectos del arte, cuando para sus ojos no le eran desconocidos, ninguna 
expresión y así como estaba comentando y valorando la danza, con el mismo ahínco y 
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profundidad abordaba aspectos de la pintura, de la literatura, de la música y de todo lo que 
el arte trata. 
Pero lo que es importante remarcar es la comprensión cabal que tuvo José Carlos 
Mariátegui acerca de la política, a la cual, no solamente trato de comprenderla, sino que 
dio opciones de comportamiento, a través de una transformación social y verdadera, 
beneficiosa para las clases explotadas del Perú y del Mundo.  De ahí su opción ideológica 
por el marxismo. 
Razones soban para afirmar con Wilfredo Kapsoli, que para conocer, comprender e 
interpretar a Mariátegui es necesario, entonces vincularlo con su época, su momento 
histórico.  En otras palabras, con las clases y sus luchas, tanto de nuestro país, de América 
y del Mundo. (Kapsoli,Wilfredo, 1981: 180). 
Única manera a nuestro parecer, de comprender a cabalidad el mensaje cultural que 
nos ha dejado el amauta José Carlos, porque de otra forma sería tergiversar su pensamiento 
y no estar enmarcados en lo que él quiso hacer y decirnos. 
Galindo dice lo siguiente: 
“… queda implícita una crítica a algunos estudiosos dedicados a la obra de 
Mariátegui: la tendencia dominante ha sido ocuparse de sus escritos sin entender a la 
época y a la sociedad al interior de las cuales, fueron formuladas.  El sólo análisis de 
los textos – justificable tal vez en el caso de algún creador puro, si es que existe – no 
conduciría a una real comprensión del pensamiento mariateguista.  Hay que pensarlo 
marxistamente, lo cual, como los recuerda persistentemente PierraVilar, significa 
pensarlo históricamente (Flores Galindo  Alberto, 1989, p.155). 
Por eso, nos parece importante para hablar del pensamiento filosófico y educativo de 
Mariátegui, ver primeramente el aspecto histórico, luego explicar la sociedad de aquel 
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entonces con proyección a la actual, las relaciones económicas que sustentan la vida social, 
ubicando a los hombres dentro del proceso productivo, la política que permite la ejecución 
y dinamismo de los grupos humanos, la cultura que es expresión y testimonio de la vida y, 
dentro de ella, la concepción educativa que forma e informa a los hombres para ubicarlos 
dentro de la sociedad.  Aspectos que ha incidido necesariamente en las obras de 
Mariátegui, comprobable a todas luces en cualquiera de ellas. 
Sin estos aspectos no se pude tratar ni hablar de Mariátegui, porque sería adulterar su 
pensamiento. 
El Proceso Histórico 
 Sin entrar en pormenores, es importante mencionar tres hechos trascendentales de 
comienzos de siglo, época de la formación y producción intelectual de José Carlos 
Mariátegui: la revolución mexicana, la Primera Guerra Mundial y la Revolución 
Bolchevique: que conmocionaron al mundo en todos los aspectos, sobre todo la última que 
permitió un cambio en la sociedad mundial, desde la perspectiva del socialismo a favor de 
las clases explotadas. 
 El 7 de noviembre de 1917, emerge la Revolución Rusa.  Es un hecho que cambia la 
historia del mundo y que estimula por doquier las luchas por el socialismo, por la 
liberación nacional y por las reivindicaciones inmediatas de los trabajadores de la ciudad y 
del campo” (Levano, César, 1981, p.203). 
Revolución que permitió a muchas mentes claras de este siglo, pensar en las 
posibilidades de realización de una verdadera transformación en los países de América y 
33 
en especial en el Perú.  A la Revolución Bolchevique, Mariátegui la ve de la siguiente 
manera: 
“Mariátegui la llamará más tarde el primer paso hacia un régimen de paz, de la 
fraternidad y de justicia” (Op.Cit, 1981,p.203). 
Tenemos el deber de no ignorar la realidad nacional, pero tenemos también el 
deber de no ignorar la realidad mundial El Perú es un fragmento de un mundo 
que sigue una trayectoria solidaria.  Los pueblos con más aptitud para el 
progreso son siempre aquellos con más aptitud para aceptar las consecuencias 
de su civilización y de su época.  ¿Qué se pensaría de un hombre que 
rechazase, en nombre de la peruanidad, el aeroplano, el radium, el linotipo, 
considerándolos exóticos?  Lo mismo se deben pensar del hombre que asume 
esa actitud ante las nuevas ideas y los nuevos hechos humanos (Mariátegui, 
J.C., 1980, p.38-39). 
La revolución rusa en esencia, no fue una conmoción más en la historia del mundo, 
sino un cambio radical de la sociedad que afectaba fundamentalmente al proceso 
productivo tradicional, al convertir los medios de producción en propiedad colectiva, 
dignificando el trabajo, que hasta ese entonces había sido mancillado en la sociedad de 
clases (dígase esclavismo, feudalismo o capitalismo). 
Este hecho surgido en un momento de crisis en Europa, después de la Primer Guerra 
Mundial, fue de una proyección trascendente para el futuro de la humanidad e influenció 
hasta en los pueblos más alejados como es el caso del Perú, donde sus científicos, 
pensadores y políticos la asumieron con identificación y acciones que propiciaron el 
cambio en sus sociedades. 
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El intento de elaborar de un modo creador las luchas de clases europeas de 1919 a 
1923, vividas por él mismo, fue para Mariátegui al mismo tiempo el punto de partida para 
la fundación de una visión histórica marxista del Perú y de América Latina.  Según las 
propias palabras de Mariátegui, él descubrió América en Europa, la tragedia de Europa le 
permitió comprender la plena trascendencia histórica de la tragedia de América Latina 
(Kossok, Manfred, 1981, p. 202 – 203). 
Pero en América, otro hecho fue de suma importancia para que las generaciones 
intelectuales de esa época cambiaran de pareceres y visiones en torno a la sociedad y a la 
historia: fue la revolución mexicana, que, tuvo como objetivo el cambio del sistema de 
explotación social, porque “La nación mexicana es demasiado rica.  Su riqueza, aunque 
virgen, es decir; todavía no explotada, consiste en la agricultura y la minería; pero esa 
riqueza, ese caudal de oro inagotable, perteneciendo a más de quince millones de 
habitantes, se halla en manos de unos cuantos miles de capitalistas y de ellos una gran 
parte no son mexicanos.  Por un refinado y desastroso egoísmo, el hacendado, el 
terrateniente y el minero, explotan una pequeña parte de la tierra, del monte y de la veta, 
aprovechándose ellos de sus cuantiosos productos y conservando, la mayor parte de sus 
propiedades enteramente vigentes, mientras un  cuadro de indescriptible miseria tiene 
lugar en toda la república.  Es más, el burgués, no conforme con poseer grandes tesoros de 
los que nadie participa, en su insaciable avaricia, roba el producto de su trabajo al obrero y 
al peón, despoja al indio de su pequeña propiedad y, no satisfecho aún, lo insulta y golpea; 
haciendo alarde del apoyo que le prestan los tribunales, porque el juez, única esperanza del 
débil, hallase también al servicio del canalla; y ese desequilibrio económico, ese 
desquiciamiento social, esa violación flagrante de las leyes naturales y de las atribuciones 
humanas, es sostenida y proclamada por el gobierno, que a la vez sostiene y proclama 
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pasando por sobre su propia dignidad, la soldadera execrable (Silva Herzog, Jesús, 1960, 
p. 99-100),  fragmento elaborado por el líderes agrarista Emiliano Zapata, hablando de la 
situación de México de aquel entonces, que no tiene ninguna diferencia con otros pueblos 
de América Latina. 
Pareciera que fuera el Perú, la realidad descrita. 
La revolución mexicana empieza en 1910, muchos antes de la Guerra Mundial y la 
Revolución Bolchevique, con el levantamiento de Francisco Madero, Pancho Villa, 
Orozco y Emiliano Zapata en contra del dictador Porfirio Díaz y por la reivindicación de 
los derechos del campesinado.  En esta contienda, tuvo mucho que ver los capitalismos 
norteamericanos a inglés, que por ningún motivo, accedían a las luchas y presiones de las 
masas en armas. Hubo mucho sacrificio por parte del pueblo mexicano hasta 1940, que el 
general Lázaro Cárdenas, profundiza el proceso de reforma agraria y nacionaliza las 
compañías petroleras norteamericanas (1938). 
El movimiento mexicano repercutió en la lucha de las masas y en sus inteligencias 
más claras en todo Latinoamérica y en especial en el Perú, que a veinte años después de la 
guerra con Chile, aún seguía siendo víctima de las ambiciones de poder de las clases 
gobernantes. 
Como se comprueba, estos tres movimientos bélicos mundiales, sino esencializaron 
determinadamente cambios en el mundo; sin embargo, en todo el condicionaron para el 
progreso de las grandes mayorías que pugnaban por sus reivindicaciones y en otras para 
afianzar, en actitud de rechazo, a la dominación de los grupos de poder, sobre todo en los 
países super capitalistas.  Pero en uno y en otro caso se advirtió de la presencia de la lucha 
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de clases y de que la sociedad, dentro del sistema capitalista, no era de dominio absoluto 
de los que tenían el dinero y el poder. 
La Guerra del Pacífico, significó para el Perú, una de las catástrofes más lamentables 
de su historia.  Aunque toda su historia hasta la actualidad es de un triste recuerdo, sin 
embargo, ésta fue de consecuencias funestas que nos postró por mucho tiempo.  Pero antes 
de hablar de ella, es importante citar a Burga, acerca de un esquema de Mariátegui: 
De sus diversos ensayos y artículos se desprende el siguiente esquema: 
a) El Imperio Inca hasta 1532. 
b) El feudalismo colonial.  La conquista significa la ruptura y el aniquilamiento de 
la sociedad inca. 
c) La época del guano y la penetración capitalista.  A partir de 1845, con el inicio 
de las exportaciones del guano y el salitre, se inicia un periodo de cambio y 
rupturas de antigua estructura económica que se prolonga desde la colonia 
(Burga, Manuel, 1981, p, 42). 
Como se ve la tercera etapa, va estar caracterizada por la lucha de las ambiciones 
capitalistas con relación a la riqueza peruana del guano y del salitre.  Causa fundamental 
de la guerra con Chile, ya que los capitalistas chilenos, apoyados por los inversionistas 
ingleses, ansiaron desmesuradamente, en su afán de acumulación de riquezas, apropiarse 
de las riquezas guaneras y salitreras de Bolivia y del Perú, que lo consiguieron a sangre y 
fuego en perjuicio de dos pueblos que intentaban sobrevivir, abatidos en postración 
económica, por su clase gobernante. 
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Las consecuencias de la guerra (1879-1883), fue un desastre generalizado para el 
Perú, en todos los aspectos, basta recordar algunos como los siguientes: la ruina económica 
motivada por la pérdida del resultado de la venta del guano, el descenso general de la 
producción y del comercio, la destrucción de las haciendas costeñas y de los ingenios 
azucareros, la ruina del crédito externo (ningún país se prestaba a conceder fianza), la 
depreciación del billete fiscal y la desaparición de la moneda metálica; la desintegración 
social con la actitud deshonesta de la clase dirigente que traicionó las expectativas del 
pueblo (salvo A. A. C áceres) por las ambiciones de poder; el desastre material y la pérdida 
de territorio (Tarapacá y Arica). 
Situación muy crítica para la sociedad peruana que llevó a las inteligencias lúcidas a 
replantear la situación de la realidad en todos sus aspectos, puesto que, hasta ese momento, 
si bien es cierto existía el Perú y había pasado por los movimientos de emancipación; sin 
embargo, no se había asumido una respuesta auténtica a lo que significaba él como 
identidad.  Esto lo ha comprobado la historia en lo económico, en lo social, político y 
cultural.  Todo era improvisación, caudillismo, deshonestidad y olvido, casi total de las 
necesidades del pueblo. 
No se crea que después de la guerra con Chile, la sociedad peruana se unió para 
afrontar su reconstrucción.  No fue así.  Los intereses creados de las castas tradicionales, 
siguieron y siguen imperando en el horizonte de nuestra vida histórica.  Pero lo importante 
es que, al lado de esta gente nefasta, surgió un grupo intelectual que hicieron del Perú, su 
preocupación primera, tal es el caso de José Carlos Mariátegui: 
La capacidad de comprender el pasado es solidaria de la capacidad de sentir el 
presente y de inquietarse por el provenir.  El hombre moderno no es sólo el que más hay 
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avanzado en la reconstrucción de lo que fue, sino también el que más ha avanzado en la 
previsión de lo que será (Mariátegui, J.C., 1980, p.33). 
Si hubiera sido esta crisis, de repente no se hubiese asumido tal posición que, 
condicionada por los hechos históricos a nivel mundial, sirvió para sembrar actitudes 
diferentes en la sociedad peruana, aunque en muchos casos con consecuencias 
desagradables. 
La Sociedad en el Perú de comienzos del Siglo 
 La historia es ciencia y como tal, estudia el proceso de las sociedades, aunque 
muchas veces se recurra a ella con diferentes visiones y distintos intereses, de acuerdo a 
las intenciones de las que la practican.  Por eso, se busca en ella, la imagen y el papel de la 
clase a la que se pertenece o se intenta representar.  Pero tarde o temprano, la realidad se 
impone para reconciliar la esencia científica de la historia, desmoronándose los 
oficialismos y las visiones parcializadas.  Esto es lo que ha pasado, gracias al aporte y 
consecuencia de intelectuales, a partir de Gonzales Prada y José Carlos Mariátegui, 
quienes han visto a la sociedad peruana desde su verdadera dimensión, como es, cómo ha 
venido y viene funcionando.  Gracias a estas enseñanzas, muchos de nuestros científicos 
actuales, están redescubriendo nuestra historia.  Tal es el caso de Pablo Macera, que en su 
libro “Visión histórica del Perú” nos dice lo siguiente acerca del punto que tratamos:  
Las antiguas clases dirigentes, se consideraron satisfechas por todo ese proceso y 
pensaron que era suficiente completarlo con un aparato político que reunía, al mismo 
tiempo, técnicas burocráticas modernizantes con objetivos y esquemas políticos 
conservadores.  Los grupos de presión de la élite criolla (demócratas y civilistas) se 
unieron para crear, durante 25 años, una república aristocrática, preocupada al mismo 
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tiempo de mejorar sus servicios de información estadística y de cerrar el paso a cualquier 
participación popular. 
 (…) Contra este complicado edificio insurgieron los grupos intelectuales de las 
clases medias profesionales, deseosos de asumir el liderazgo de la naciente 
clase obrera, de los artesanos en vías de proletarización y de la masa indígena 
campesina.  De entonces data la unión entre estudiantes y trabajadores, que ha 
sido un patrón constante en el desarrollo político del Perú contemporáneo 
(Macera, Pablo, 1978, p. 227-229). 
A comienzo de siglo, en el Perú, coexistieron dos clases bien definidas: los 
dominantes y los dominados; con una relación de explotación bien precisa y cada una con 
sus propios antagonismos, fuente constante de la lucha por los derechos mínimos de 
subsistencia.  La clase dominante, que es la misma que ha venido gobernando desde la 
emancipación, a través de familias y castas, asume en esta época una modalidad acorde 
con la penetración capitalista, entrega nuestras riquezas a cambio de inversiones y 
préstamos y ella es la intermediaria de las compañías transnacionales que llegan al Perú, a 
la par que siguen conservando las relaciones semifeudales y feudales de explotación en el 
campo.  Por otro lado, la clase dominada, en su gran mayoría, está integrada por 
campesinado de servidumbre en las haciendas o de producción exigua en las comunidades 
que, gracias a sus organizaciones, conserva la tradición y la cultura ancestral de los 
peruanos, y por el proletariado que en esa época es incipiente; pero que gracias a su 
posición e influencia de los movimientos sociales mundiales, asume una actitud y lucha 
por sus reivindicaciones mínimas. 
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Entre una y otra clase, está lo que viene a llamarse la clase media, integrada por 
estudiantes, profesionales e intelectuales que han tomado partido por el pueblo y que 
pugnan también por ocupar un sitial en la historia social del Perú.  
El Aspecto Económico de 1900 a 1930 
Para abordar este punto es importante recurrir a Mariátegui, cuando dice: 
Nada resulta más evidente que la imposibilidad de entender, sin el auxilio de la 
economía, los fenómenos que dominan el proceso de formación de la nación 
peruana.  La economía no explica, probablemente, la totalidad de un fenómeno y de 
sus consecuencias.  Pero explica sus raíces.  Esto es claro, por lo menos, en la época 
que vivimos.  Época que si por alguna lógica aparece regida es, sin duda, por la 
lógica de la economía (Mariátegui, J.C, 1980, p.80). 
En esta cita, plantea una verdad ineludible para comprender y estudiar la realidad 
social que nos permita dar una visión verdadera a los otros aspectos e inclusive a los de la 
vida humana.  No es posible comprender la realidad peruana, sin buscar y sin mirar el 
hecho económico.  La nueva generación no lo sabe, tal vez de un modo muy exacto.  Pero 
lo siente de un modo muy enérgico.  Se da cuenta de que el problema fundamental del 
Perú, que es el del indio y de la tierra, es ante todo un problema de la economía peruana.  
La actual economía, la actual sociedad, peruana, tiene el pecado original de la conquista.  
El pecado de haber nacido y haberse formado sin el indio y contra el indio (Mariátegui, 
J.C., 1980, p.80). 
Como se puede comprender, para Mariátegui y para todos los estudiosos que hacen 
de la historia una ciencia, fue en la conquista española que se echaron las bases de una 
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economía feudal en el Perú, aunque no del tipo feudal europeo, porque en el caso nuestro 
se recurrió a la importación esclavos para sustituir a la servidumbre indígena, diezmada 
por centurias en la colonia.  Los movimientos insurreccionales de la independencia no 
estuvieron dirigidos al cambio del sistema económico, solo fue una lucha política por el 
poder entre castizos y criollos, aunque formalmente se abolió la servidumbre, pero no se 
tocó en nada el latifundio. 
Una cosa no podía venir sin otra, la servidumbre no es sino una de las caras de la 
feudalidad, pero no es el modo de producción que implica todo un proceso del ser 
económico. 
De acuerdo a Mariátegui, el feudalismo fue impuesto con la conquista.  Este 
acontecimiento es percibido como una solución de continuidad entre el imperio Inca y la 
sociedad colonial.  De aquí proviene, nos dice Mariátegui, el pecado original de nuestro 
proceso histórico.   Pecado que subsistió hasta el siglo XX (Burga, Manual, 1981, p. 43-
44). 
Acerca de la independencia, Kossok hablando de Mariátegui, nos dice acerca a la 
magnitud histórica y limitaciones de la revolución anticolonial de la independencia de 
1810 – 1826: Penetrando a la acción superficial de los militares y políticos de 1810.  
Mariátegui avanzo hacia las raíces socioeconómicas y al carácter clasista de la 
independencia, lo que le permitió definir los sucesos de 1810 – 1826, como una revolución 
burguesa inconclusa.  Para Mariátegui, el movimiento de independencia latinoamericano, 
era un eslabón de la emancipación burguesa universal, en la fase revolucionaria de 
transición del feudalismo a la formación social burguesa capitalista (Kossoc, Manfred, 
1981, p.209). 
42 
La feudalidad o las relaciones semifeudales no desaparecieron en la sociedad 
peruana del siglo XIX, ni en el siglo XX, siguió imperando con su secuela de explotación e 
ignominia a la espera de la incipiente penetración de las relaciones capitalistas de 
producción. 
La concepción del Perú, como totalidad es un rasgo siempre presente en el 
pensamiento y el análisis de Mariátegui.  El Perú es una realidad total, pero conformada 
por modos de producción diferentes; feudalismo y comunidad agraria andina en la sierra y 
capitalismo en la costa constituyen la oposición y complementariedad más saltante.  
Oposición, porque el feudalismo andino sume en la ignorancia y la servidumbre al 
campesinado andino y lo aleja categóricamente de las luchas de un proletariado nacional.  
Oposición también porque este feudalismo andino que alberga en sus realidades latifundios 
y comunidades agrarias autosuficientes, impide el desarrollo del mercado interno y 
segmenta al país en múltiples realidades regionales.  No hay un espacio económico 
nacional, ni tampoco nación: hay regiones+6, hay razas, hay nacionalidades en el vasto 
espacio territorial que se llama Perú (Kossk, Manfred, 1981, p.209). 
Este hecho de la feudalidad, fue relevado en este siglo y sirvió para las 
reivindicaciones del indio. 
La intromisión capitalista en el Perú, se da desde el siglo pasado y con mayor fuerza 
en el presente, después de la guerra con Chile.  Los cincuenta años posteriores a la guerra 
del salitre entre Perú y Chile, estuvieron enmarcados por dos series de fenómenos.  De un 
lado el impacto liquidatorio de la derrota y la subsecuente diversificación económica.  De 
otro lado, la crisis coyuntural capitalista (1929 – 1932), con sus efectos en todas las 
periferias cominadas, incluyendo el Perú.  Desde los comienzos de este periodo, se 
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inauguró un nuevo tipo de relaciones entre el capitalismo internacional y la debilitada 
economía peruana.  Hasta entonces, como hemos dicho, ese capitalismo se había limitado 
principalmente a la inversión directa y al control del comercio exterior. 
Desde fines del siglo XIX, en cambio, asumió un papel interventor por inversiones 
directas en el transporte (PeruvianCorporation), la minería (Grace, British Sugar, 
Gildemeister).  Las ganancias obtenidas por el capitalismo, a través de este nuevo modelo, 
fueron superiores a las del antiguo imperialismo comercial. (…). 
Las grandes empresas pusieron en jaque al pequeño estado y convirtieron en 
intermediarios a sus clases dirigentes; la casi totalidad de la economía peruana se hallaba 
bajo su control.  La Cerro de Pasco, construyó un enorme latifundio minero y agrícola en 
el centro del país, y entre 1910 – 1030, retuvo la mayor parte de la producción de plata del 
Perú.  Dos casas extranjeras (Gildemeister y Grace) exportaban casi el 60% de la 
producción nacional de azúcar.  El crédito bancario pertenecía a casas italianas, alemanas e 
inglesas, con escasa participación de instituciones peruanas (Macera, Pablo,OP. Cit. p. 
219-222). 
Como se puede notar, en el Perú, como en la mayoría de los países de América 
Latina, durante el primer tercio del presente siglo, se produce el cambio de dominación 
económica de Inglaterra a Estados Unidos.  Este desplazamiento se expresa a través del 
incremento sustancial de las inversiones norteamericanas, la formación de enclaves y el 
control del intercambio comercial.  Parejamente, se van generando ciertos cambios en la 
estructura de la sociedad feudal, con la intromisión fuerte del capitalismo.  Los 
empresarios nacional y la derrotada burguesía del siglo XIX, mantuvieron sólo algunas de 
sus posiciones; primero, por supuesto, el control político del presupuesto estatal; luego 
44 
algunos sectores agropecuarios aliados con el capital extranjero.  Pusieron también en 
marcha algunas empresas mixtas con la ayuda del estado (Macera, Pablo, Op.Cit, p. 226-
227). 
El resultado de todo este proceso de capitalización fue la modernización en la técnica 
y el crecimiento de la producción, aspectos que beneficiaron directamente a los sectores 
privilegiados de la economía y de los grupos dirigentes que tenían en sus manos, la 
conducción del estado.  Hechos que no resolvieron los problemas del país, sino que los 
agravó en los aspectos sociales y políticos.  Las diferencias se hicieron abismales y fue 
notorio el deseo desmedido de dominación (implementación de técnicas burocráticas 
modernizantes con objetivos y esquemas políticos conservadores) y las luchas por las 
reinvindicaciones mínimas de los derechos de los obreros y campesinos. 
Es importante agregar algunas fechas significativas de la introducción del 
capitalismo: 
1901: Nacimiento de la Cerro de Pasco Corporation. 
1903: Expansión de Grace Hnos. a la industria textil. 
1907: Aparición de la Vanadium Co. 
1913: Compra de la London and PacíficPetroleum Co.  por una subsidiaria de la 
Estándar Oil. 
1916: Establecimiento en Lima del Banco Mercantil Americano por la Guaranty 
Trust, Brother and J.W. Seligman de Nueva York. 
1920: Apertura de una agencia del National City Bank de Nueva York. 
1921: Creación de la Northern Peru Mining and Smelting Co. por la American 
Smelting and Refining Co. 
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El Proceso Político en el Perú a comienzos del Siglo 
Empecemos este unto enumerando los gobiernos de 1899 hasta el gobierno de 
Leguía.  Época en que los dos grupos de presión de la élite peruana (demócratas y 
civilistas) se unieron para crear, durante veinticinco años, una república aristocrática, 
preocupada al mismo tiempo de mejorar sus servicios de información estadística y de 
cerrar el paso a cualquier participación popular. 
 
Los gobiernos civilistas subsiguientes del ingeniero Eduardo López Romaña (1899 – 
1903), de Manuel Candamo (1903 – 1904), de José Pardo, primer periodo (1904 – 
1908), sigue con la inicial trayectoria. 
El primer periodo de Augusto B. Leguía (1908 – 1912), rompe la unión democrática 
– civilista e inaugura un periodo de gobierno personalista, apoyado en la oligarquía, 
en el caudillaje y en caciquismo parlamentario.  El gobierno de Billinghurst (1912 – 
1914), significa la protesta de las clases medias.  Después del golpe del coronel 
Benavides, es elegida por segunda vez el candidato civilista José Pardo (1915 – 
19191).  Este engranaje cronológico es la unión constante de una oligarquía 
(terratenientes), burguesía (enriquecida por el guano y luego por el algodón y el 
azúcar), y los caudillos frente a la pasividad de las masas.   Es el momento en que 
Mariátegui entra en la redacción del diario “El Tiempo” que nace como oposición al 
gobierno de Pardo.  En “El Tiempo”, Mariátegui publica sus crónicas diarias de 
actualidad política, ridiculizando a Pardo y ataca al partido civilista” (Meseguer, 
Illán, Diego, 1974, p. 25 – 26). 
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De 1920 a 1930, Estados Unidos encuentra un firme aliado en la dictadura de 
Augusto B. Leguía, que sustituye a la república civilista.  Bajo la vigilancia 
norteamericana, Leguía postula una relativa modernización del Perú, gestionada por una 
clase media que le fuera adicta.  Su obsesión fue un ambicioso programa de obras 
públicas: puertos, carreteras, irrigaciones, mejoramientos urbanos. 
El 16 de Abril de 1930, muere José Carlos Mariátegui, a los 36 años, en los 
momentos en que el Perú atraviesa por una de las peores crisis de índole económica, 
política y social, consecuencia de la crisis mundial y de la entrega, casi incondicional al 
capitalismo extranjero.  Los empréstitos norteamericanos, base del gobierno de Leguía, 
son cortados y la deuda púbica asciende a 106 millones de dólares. 
En 1930, el 2 de agosto, el comandante Luis M. Sánchez Cerro, se levanta en 
Arequipa, encabezando una revolución que derriba a Leguía y constituye una Junta de 
Gobierno, encargada de afrontar la liquidación del oncenio y la grave crisis que afrontaba 
el país. 
La década de 1920 a 1930, es un periodo de post-guerra, donde se da la 
estabilización del capitalismo fundamentalmente norteamericano y el fortalecimiento de un 
nuevo modo de producción lejano de los países latinoamericanos, el socialismo soviético.  
Esta situación repercute en todo el mundo, en especial en el Perú, donde se dan intensos 
movimientos sociales, influenciados por las reivindicaciones obreras, la Revolución Rusa, 
la Revolución Mexicana y hasta la Reforma Universitaria de Córdova, en 1918. 
Los deseos de modernización en el gobierno de Leguía, hace posible la emergencia 
de los sectores medios y obreros a la vida social y económica, como también a la vida 
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pública.  A la par es necesario señalar la recepción y creación ideológica de los sectores 
profesionales e intelectuales que vuelven los ojos hacia la historia y realidad peruana. 
Contra este complicado edificio insurgieron los grupos intelectuales de las clases 
medias profesionales, deseosos de asumir el liderazgo de la naciente clase obrera, de los 
artesanos en vías de proletarización y de la masa indígena campesina.  De entonces data la 
unión entre estudiantes y trabajadores, que ha sido un patrón constante en el desarrollo 
político del Perú contemporáneo (Macera, Pablo, Op.Cit, p.229). 
A la par de la inquietud con que se mueven las clases medias, es importante señalar 
que en las tres primeras décadas del siglo XX, hubo un hervor de intranquilidad social, por 
buscar soluciones a problemas económicos, sociales y culturales; tanto de los campesinos 
como de los obreros.  En el campo entre 1901 a 1910, hubieron sesenticinco 
levantamientos; y entre 1911 y 1920, sesenta y dos.  En el sector de los obreros se inicia la 
lucha por el trabajo de las ocho horas. 
Frente a las cuestiones del campo José Carlos Mariátegui plantea por primera vez, un 
programa agrario global, coherente y de alcances estratégicos, señalando el papel 
específico del movimiento campesino en el proceso de cambio.  Mariátegui fue al mismo 
tiempo un organizador del campesinado, tanto por el hecho de haber creado la 
Confederación de Campesinos y Yanaconas, como por haber dado al proletariado una 
organización política capaz de dar consistencia a la liga de los trabajadores del campo. 
Acerca de los movimientos campesinos, Wilfredo Kapsoli menciona lo siguiente: 
(…) la respuesta campesina no se hizo esperar y la sublevación más grande fue la de 
Atusparia, que justamente buscaba abolir aquel tributo.  A su vez el estado aumentó 
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el precio de la sal (…)  La reacción frente a esta política de estanco y aumento del 
precio de la sal, se evidencio también en motines y agitaciones; especialmente en 
Maras, en el Cuzco y con mayor fuerza y violencia en Huanta, en 1896.  
Ideológicamente, podríamos tipificarlos como movimientos antifiscales de marcad 
pasividad en la conciencia y sin mayor cuestionamiento de la sociedad. 
La segunda fase (…)  es la de 1919 a 1930, la del oncenio de Leguía (…) es la época 
de los efectos de la revolución rusa de la Primera Guerra Mundial, de la 
consolidación del imperialismo norteamericano. 
Hay una gran preocupación por el campesinado, porque éste se levante en armas, se 
convulsiona. ( ,…).  Se nota un fuerte militarismo (Kapsol, Wilfredo, 1987, p.XIII-
XIV). 
En cuanto se refiere a la clase obrera, es importante anotar que desde comienzos del 
siglo, en el gobierno de José Pardo, existió un fuere corriente de reivindicación social 
preconizada por los obreros de las diferentes fábricas y entidades industriales de Lima y 
del país.  Movimiento que contó con el concurso de destacados líderes y pensadores como 
Manuel Gonzales Prada.  Instaurando el llamado anarco-sindicalismo.  Se buscó la fuerte 
cohesión de la masa obrera para exigir y conquistar derechos hasta ese entonces, negados.  
Este movimiento anarco-sindicalista se prolonga hasta 1919, fecha en que se hace realidad 
el establecimiento de la jornada de ocho horas de trabajo diario. 
Cuando en 1901, se efectúa en Lima el primer Congreso obrero del que surgirá la 
asamblea de Sociedades Unidas, con su periódico “Voz Obrera”  - nuevos vientos sopan y 
sacuden los patrones institucionales de aquellas  Ya en el seno mismo de este congreso, 
convocado por Ramón Espinoza – hombre de línea moderada (hay que conciliar “los 
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intereses del fabricante con las necesidades del obrero”) que llegó a ser incluso diputado y 
concejal – surgirán tendencias como la de Santiago Giraldo, delegado de las sociedades 
obreras de Arequipa y Trujillo, el cuál llegaría a asumir a través del proceso mismo, una 
posición de matices socialistas, aunque con el mismo escaso éxito que caracterizó, durante 
este periodo, a todos los iniciales brotes socialistas, surgidos en el país. 
Estas iniciales voces de lucha estarán, asimismo, profundamente influidas por el 
pensamiento anarquista, corriente ideológica, llegada a América Latina, con los 
inmigrantes europeos, muchos de ellos, militantes de la Primera Guerra Internacional, de 
línea bakunista (Yepes del Castillo, Ernesto, 1971, p. 195). 
El insurgente proletariado nacional, hacia el año 1900, desarrolla gran actividad, 
especialmente en la Confederación de Artesanos.  Prueba de ello es el Congreso Obrero de 
1901, inspirado y asesorado por el educador Ramón Espinoza.  En esa reunión se 
plantearon cuestiones como la duración de la jornada de trabajo, el reajuste de las 
remuneraciones, la organización representativa del mutualismo obrero y la creación de la 
biblioteca popular “Ricardo Palma”. 
En 1904, se formó la Federación de Obreros y Panaderos “Estrella del Perú” ,  en 
cuyo seno se agruparon los principales sindicalistas como Manuel Garacciolo Lévano, su 
hijo Delfín Lévano, Fidel García y otros; esta federación en una declaración de principios 
(1° de Enero de 190), reclamó la implementación de la jornada de ocho horas de trabajo, 
que ya se había dado en otros países. 
En 1911, se da la ley sobre accidentes de trabajo, en el primer gobierno de Leguía, 
donde se establecía que “El empresario es el responsable por los accidentes que ocurran a 
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sus obreros y empleados en el hecho del trabajo y con ocasión directa de él” (Ley 1378 del 
20 de enero de 1911). 
En enero de 1913, Lima y Callao se conmueve con el primer paro general por la 
jornada de las ocho horas que ha tenido ya, en mayo de 1904, su primer mártir, el obrero 
portuario del Callao, Florencio Aliaga.  El paro por las ocho horas había comenzado como 
una acción de los jornaleros del puerto siguiendo la orientación del Director de la Protesta, 
el panadero Delfín Lévano.  Era una acción dirigida contra la empresa imperialista 
francesa del Muelle y Dársena del Callao.  El paro logrará el triunfo de lasocho horas para 
ese sector de trabajadores.  Es el primer triunfo de esa reivindicación en la América 
Latina” (Lévano, César, Op. Cit, p. 202-203). 
El 25 de noviembre de 1918, se dio la ley 2851 donde se reglamentó el trabajo de 
mujeres y niños y el 26 de diciembre de ese mismo año se legisló sobre el descanso 
semanal obligatorio, extensivo a las fiestas cívicas calendarizadas.  Al amparo de estas 
conquistas, los obreros varones arreciaron en su lucha.  Con este fin, se produjo la huelga 
en la fábrica de tejidos “El Inca”, el 23 de diciembre de 1918.  A esta huelga se plegaron 
los obreros de la fábrica de tejidos de Vitarte, el Progreso, San Jacinto, La Victoria, la 
Unió y los obreros panaderos.  Fue una histórica lucha en el Perú por los derechos obreros. 
Los días 13, 14 y 15 de enero de 1919, la huelga general decretada por el Comité 
Central Ejecutivo, paralizó Lima y el Callao, a consecuencia del paro  El Ministro de 
Fomento Manuel Vinelli, abogo ante el Presiente Pardo, para la dación de un decreto 
que implantarse la jornada de ocho horas  Este se produjo el 15 de enero de 1919, 
cuando el gobierno decretó la jornada de ocho horas para las dependencias del 
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Estado y de hecho para los talleres y fábricas, donde los obreros y patrones no se 
pongan de acuerdo sobre el horario de trabajo (Pareja, Piedad, 1978, p.45). 
La historia obrera recuerda a los sindicalistas Nicolás Gutarra, Julio Portocarrero, 
Fausto Narvarte y Julio Tataje, como conductores de la lucha para la obtención de un 
derecho, tan preciado para los trabajadores.  Al lado de los obreros estuvieron participando 
de las acciones, los estudiantes universitarios, integrantes de la Federación de Estudiantes 
del Perú, como también, los intelectuales de avanzada. 
Años más tarde, aparecerán en el escenario de la política peruana, las organizaciones 
partidarias con orientaciones nuevas, a favor de las grandes mayorías: el partido Aprista y 
partido Socialista.  El primero fundado por Víctor Raúl Haya de la Torre, y el segundo por 
José Carlos Mariátegui; ambos influenciados por el Magisterio de Manuel Gonzales Prada.  
Sobre esta época tomemos el criterio de Augusto Salazar Bondy, para enfocarla desde el 
punto de vista ideológico: “Filosóficamente, este grupo representa la inserción del 
materialismo histórico en el repertorio doctrinario del pensamiento nacional.  Quienes 
forman parte de él, están directa o indirectamente influidos por el marxismo, al que la 
Revolución Rusa da ahora el prestigio de una teoría refrendada por los hechos.  Pero otras 
tendencias filosóficas, son también acogidas y utilizadas.  El bergsonismo como hemos e 
ver, tiene una vez más su parte:  con el pragmatismo y el relativismo spengleriano influyen 
considerablemente en la ideología del movimiento. 
De otro lado, como el tema central de la reflexión es el Perú, hay en la obra de estos 
escritores, una tendencia muy clara –aunque despareja en sus instrumentos metodológicos- 
al dar al pensamiento, un sello de originalidad nacional una filiación peruana. (…). 
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En fin, otros rasgos íntimamente conectados entre si, caracterizan este movimiento 
de ideas.  El primero es que no se trata de un grupo de investigadores, dedicados 
estrictamente al estudio filosófico y, por tanto, poseedores e na formación rigurosa en este 
campo.  Por vocación y exigencia histórica, estos hombres encarnan más el tipo de 
militante político, del ideólogo o del sociólogo investigador social.  El segundo, es su 
frecuente alejamiento de la universidad y aún una actitud negadora del espíritu y la acción 
universitaria. 
Esto es válido, a pesar de que casi todos sus conductores proceden de la universidad, 
en la que, siendo estudiantes, animaron y dirigieron el movimiento de la Reforma 
Universitaria.  No estando satisfechos conlaestructura y la función de la universidad 
contemporánea, la niegan en bloque y buscan sus fuentes de inspiración doctrinaria, fuera 
de ella. 
En su lugar, y proponiéndose llevar las nuevas ideas a las masas, crean las 
universidades populares.  Simbólicamente la figura más conspicua de este grupo, es José 
Carlos Mariátegui autodidacta rebelde de todas las academias a la vez, hombre de 
pensamiento y acción (Salazar Bondy, Augusto, 1965, p. 308-310). 
Sin hacer historia del Apra y del Partido Socialista, vamos a reseñar sus programas 
máximos en la voz de sus más conspicuos representantes. 
El Programa máximo del Apra 
La organización de la lucha antimperialista en la América Latina, por medio de un 
Frente Único Internacional de trabajadores manuales e intelectuales (obreros, estudiantes, 
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campesinos, intelectuales, etc.), con un Programa común de acción política, eso es el 
A.P.R.A. (Alianza Popular Revolucionaria Americana). 
El Programa máximo internacional del A.P.R.A., consta de cinco puntos generales, 
que servirán de base para los programas de las secciones nacionales de cada país 
latinoamericano Los cinco puntos generales son los siguientes: 
1. Acción contra el imperialismo yanqui. 
2. Por la unidad política de América Latina. 
3. Por la nacionalización de tierra e industrias. 
4. Por la internacionalización del Canal de Panamá 
5. Por la solidaridad de todos los pueblos y clases oprimidas del mundo. 
El A.P.R.A., representa, consecuentemente, una organización política en lucha 
contra el imperialismo y en lucha contra de las clases gobernantes latinoamericanas, que 
son auxiliares y cómplice de aquel.  El   A. P . R . A. es el Partido 
RevolucionarioAntimperialista Latinoamericano que organiza el Gran Frente Único de 
trabajadores manuales e intelectuales de vanguardia, maestros de escuela, etc., para 
defender la soberanía de nuestros países.   El   A. P . R . A. es  un movimiento autónomo 
latinoamericano, sin ninguna intervención  e influencia extranjera.  Es el resultado de un 
espontáneo anhelo de nuestros pueblos para defender unidos su libertad, venciendo a los 
enemigos de adentro y a los de fuera.  Las experiencias de México, América Central, 
Panamá y las Antillas y la presente situación del Perú, Bolivia y Venezuela, donde la 
política de penetración del Imperialismo, se deja sentir fuertemente han determinándola 
organización del   A. P . R . A., sobre bases completamente nuevas y propugnando 
métodos de acción realista y eficaces. 
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La palabra de orden del  A. P . R . A. sintetiza, sin duda,la espiración de veinte 
pueblos en peligro: contra el Imperialismo por la unión política de América Latina, para la 
realización de la justicia social (Haya de la Torre, Víctor Raúl, 1936, p. 6-32). 
Principios Programáticos del Partido Socialista del Perú 
1°  El carácter internacional de la economía contemporánea, que no consciente a ningún 
país, evadirse a las corrientes de transformación surgida de las actuales condiciones de 
producción. 
2°  El carácter internacional del movimiento revolucionario del proletariado.  El Partido 
Socialista adapta su praxis a las circunstancias concretas del país; pero obedece a una 
amplia visión de clase y las mismas circunstancias nacionales, están subordinadas al 
ritmo de la historia mundial. 
3°  El agudizamiento de las contradicciones de la economía capitalista.  El capitalismo se 
desarrolla en un pueblo semi-feudal como el nuestro, en instantes en que, llegado a la 
etapa de los monopolios y del imperialismo, toda la ideología liberal, correspondiente 
a la etapa de la libre concurrencia, ha cesado de ser válida (…). 
4°  El capitalismo se encuentra en su estadio imperialista.  Es el capitalismo de los 
monopolios del capital financiero, de las guerras imperialistas por el acaparamiento de 
los mercados y de las fuentes de materia bruta.  La praxis del socialista marxista en 
este periodo, es la del marxismo-leninismo.  El marxismo-leninismo es el método 
revolucionario de la etapa del imperialismo y de los monopolios.  El Partido Socialista 
del Perú, lo adopta como su método de lucha. 
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5°  La economía pre-capitalista del Perú republicano que, por la ausencia de una clase 
burguesa vigorosa y por las condiciones nacionales e internacionales que ha 
determinado el lento avance del país en la vía capitalista, no puede liberarse bajo el 
régimen burgués, enfeudado en los intereses imperialistas, coludido con la feudalidad 
gamonalista y clerical de las tareas y rezagos de feudalidad colonial. 
6°  El socialismo encuentra lo mismo en la subsistencia de las comunidades que en las 
grandes empresas agrícolas, los elementos de una solución socialista de la cuestión 
agraria, solución que tolerará en pare la explotación de la tierra por los pequeños 
agricultores, ahí donde el yaconazgo o la pequeña propiedad, recomiendan dejar a la 
gestión individual, en tanto, que se avanza en la gestión colectiva de la agricultura, las 
zonas donde ese género de explotación prevalece (…).  El socialismo presupone la 
técnica, la ciencia, la etapa capitalista y no puede importar el menor proceso en la 
adquisición de las conquistas de la civilización moderna, sino por el contrato la 
máxima y metódica aceleración de la incorporación de estas conquistas a la vida 
nacional. 
7°  Sólo el socialismo puede resolver el problema de una educación, efectivamente 
democrática e igualitaria, en virtud de la cual, cada miembro de la sociedad reciba 
toda la instrucción, a que su capacidad le da derecho.  El régimen educacional 
socialista, es el único que puede aplicar plena y sistemáticamente los principios de la 
escuela única, de la escuela de trabajo, de las comunidades escolares y, en general, de 
todos los ideales de pedagogía revolucionaria contemporánea, incompatible con los 
privilegios de la escuela capitalista, que condena a las clases pobres a la inferioridad 
cultural y hace de la instrucción superior el monopolio de la riqueza. 
56 
8°  Cumplida su etapa democrática-burguesa, la revolución deviene en sus objetivos y en 
su doctrina revolucionaria proletaria.  El partido del proletariado, capacitado por la 
lucha para el ejercicio del poder y el desarrollo de propio programa, realiza en esta 
etapa, las tareas de la organización y defensa del orden socialista. 
9°  El Partido Socialista del Perú, es la vanguardia del proletariado, la fuerza política que 
asume la tara de su orientación y dirección en la lucha por la realización de sus ideales 
de clase (Mariátegui, J.C., 1969, p.159-10). 
El A.P.R.A. y el Partido Socialista, dentro del panorama de la política peruana, 
significaron una verdadera revolución en la ideología y en la praxis.  Frente a ellos, la 
clase gobernante no tuvo el menor reparo de usar la represión, persecución y muerte.  
Ambos partidos atacaban lo esencial de la oligarquía y del capitalismo, dejando sentadas 
posiciones de bases técnicas, científicas e ideológicas que no escapaban de la realidad, sino 
que la enfrentaban en su verdadera dimensión. 
Acerca de los partidos mencionados, es importante anotar una cita del historiador 
Pablo Macera: 
La crisis de 1929-32, no solamente arrasó la dictadura leguiísta: junto con Leguía, 
cayeron históricamente, aquellos mimos que lo habían vencido.  Dominarían al Perúvarias 
décadas más, pero a la defensiva y represivamente.   Sólo fueron sobrevivientes.  Las 
clases medias urbanas y los sectores populares, desesperados por su empobrecimiento, 
exigían soluciones que por otra parte no podían ser ofrecidas por el antiguo civilismo, que 
resucitaba de su dorado destierro de 10 años, para gobernar de nuevo el Perú.  Los 
movimientos obrero-estudiantiles de la década de 1920-1930, se convirtieron en grandes 
partidos políticos modernos, muy diferentes ensus métodos y objetivos a los antiguos 
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clanes.  Fue el tiempo del partido comunista peruano, el Apra y la Unión Revolucionaria 
(versión peruana del fascismo).  Todos esos partidos, fueron o quisieron ser, partidos de 
masa y de élite, si bien todos utilizaron en diverso grado y modo, el caudillaje personal.  
Aunque opuestos entre si los programas de esos partidos, coincidían formalmente en el 
planteamiento de cambios totales, fuese hacia la derecha o hacia la izquierda política 
(Macera, Pablo, Op.Cit.p. 229-230). 
La Cultura de comienzo de Siglo 
Después de la guerra con Chile, hubo un retorno a nuestras fuentes, a reconocer 
nuestra realidad en toda su dimensión.  El maestro de esta toma de posición fue Manuel 
Gonzales Prada (1848 – 1918), porque a través de sus discursos y ensayos, incitó a la 
juventud para que tomará una decisión, no solamente en el pensamiento, sino en la práctica 
de construcción social, que responderá a la historia presente.  Actitud que le llevó a 
enfrentarse con todas las fuerzas retardatarias, causantes de la derrota del Perú y a 
denunciar, a través de sus escritos para que sirvan como experiencia negativa de un pasado 
vergonzante. 
En 1848, cuando una revolución social, atraviesa todo el continente europeo, 
apoyada por el marxismo revolucionario naciente, el Perú se encuentra todavía en un 
debate ideológico autoritarista y liberales.  El representante de los primeros s 
Bartolomé Herrera (1808 – 1864) y el de lo segundos Francisco de Paula y Gonzáles 
Vigil, ex comulgado por Roma.  Francisco de Paula, será el que más influirá en el 
gran liberal peruano Manuel Gonzales Prada (1848 – 1918) (MesegerIllan, Diego, 
Op.Cit. p.25). 
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Gonzales Prada es el personaje que transforma el conformismo social e ideológico 
del Perú, por su actitud radical de enfrentar las cosas y por la verdad de su mensaje frente a 
los hechos, fue de esos hombres que anuncian los cambios revolucionarios en la sociedad: 
La mejor manera de honrar la memoria de los hombres sacrificados por una idea, 
consiste en imitar su ejemplo, no en lamentarse con plañideras, ni en rezar como cartujos.  
Nos haríamos dignos de Bolognesi y Grau, si en vez de limpiarnos a enterrar montones de 
polvo y huesos, sepultamos hoy todas nuestras miserias y todos nuestros vicios Los vivos 
seríamos superiores a los muertos, si trazáramos una línea de luz y dijéramos: aquí termina 
un pasado de ignominias, aquí empieza un porvenir de regeneración (Gonzales Prada, 
Manuel, 1969, p.81). 
Frente al desastre y a la situación de la sociedad peruana, él o se detiene a buscar las 
causas o el lamento: él busca el futuro, la salida, pero para eso se debe tener encuentra la 
realidad en la que se está viviendo y combatir los obstáculos que son negativos para el 
proceso de avance.  Esta es una enseñanza contundente que tipifica a Prada como el 
maestro de las nuevas generaciones y que, sin duda, lo fue para las mentes lúcidas que 
vinieron después de él, entre ellos César Vallejo, José Carlos Mariátegui y Haya de la 
Torre.  Recurramos a otra cita de Prada: 
El Perú no sufrió calamidad más desastrosa que la guerra con Chile.  Las campañas 
de la independencia y la segunda lucha con España, nos costaron preciosas vidas y 
grandes sacrificios; pero nos dieron vida propia, nombradía y levantaron el espíritu 
nacional.  El 9 de diciembre, el 2 de mayo crecimos, nos agigantamos. 
Es que en 1824 y 1866, no sufrimos el empequeñecimiento de la derrota.   La sangre 
derramada en los campos de batalla, los capitales destruidos en el incendio, las 
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riquezas perdidas en el saqueo de las poblaciones, muy poco significaron en 
comparación de los males que afliccionanel organismo de las naciones vencidas.  El 
perjuicio causado por nuestro vencedor no está en los asesinatos en las devastaciones 
ni en las rapiñas: está en lo que no deja y os enseña. 
Chile se lleva guano, salitre y largos jirones de territorio; pero nos deja el 
amilanamiento, la pequeñez de espíritu, la conformidad con la derrota y el tedio de 
vivir modesta y honradamente.  Se nota en los ánimos apatía que subleva, pereza que 
produce rabia, envilecimiento que mueve a nauseas (Gonzales Prada, Op. Cit.p.9). 
Lapidario el enfoque, la crítica de Prada, por eso de él, Alberto Escobar dice que 
correspondió a él, incitar a la reacción contra el estado en que se hallaba el pensamiento y 
las letras de la época: libró campaña en pro de la renovación de la prosa, del 
enriquecimiento de las formas métricas del verso: promovió el reconocimiento de 
escritores europeos, en especial franceses y alemanes, y fomentó el rechazo a la 
convenciones y gustos de su tiempo.  Campaña esa que, unida a una aportación ideológica 
y polémica, contribuyó a mostrar la insuficiencia de las instituciones nacionales y, como es 
natural, el anquilosamiento de la cultura en la república.  Gonzales Prada, no tenía 
estructurado un concreto programa de acción en lo político ni en lo literario, pero hervía de 
fiebre renovadora (Escobar, Alberto.  1960, p. XXV). 
El influjo fue muy fuerte sobre la juventud de aquel entonces.  Influjo político, 
ideológico, social, literario y poético  Fue un crítico intransigente de los vicios sociales y 
literarios, y su arrogante figura, en muchos años, fue bandera de rebeldía y renovación. 
Transcribimos, algunos párrafos que hace Mariátegui de Gonzales Prada, como 
forjador de juventudes: 
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Gonzales Prada no interpretó este pueblo, no esclareció sus problemas, no legó un 
programa a la generación que debía venir después.  Más representa de toda suerte, un 
instante -al primer instante lúcido –de la conciencia del Perú.  Federico More, lo 
lama un precursor del Perú nuevo, del Perú integral.  Pero Prada, a este respecto, ha 
sido masqu un precursor.  En la prosa de Páginas Libros, entre sentencias 
alambicadas y retóricas, se encuentra el germen del nuevo espíritu nacional.  No 
forman el verdadero Perú -dice Gonzales Prada en el célebre discurso del Politeama 
de 1888, las agrupaciones de criollos y extranjeros que habitan la faja de tierra 
situada entre el Pacífico y los Andes; la nació está formada por las muchedumbres de 
indios diseminados en la banda oriental de la cordillera. 
Y aunque no supo hablarle un lenguaje desnudo de retórica.  Gonzales Prada no 
desdeñó jamás a la masa.  Por el contrario, reivindicó siempre su gloria oscura (…). 
Los jóvenes distinguen lo que en la obra de Gonals Prada hay de contingente y 
temporal de lo que hay de perenne y eterno.  Saben que no es la letra sino el espíritu 
lo que Prada representa, un valor duradero.  Los falsos Gonzales-Pradistas, repiten la 
letra; los verdaderos repiten el espíritu (Mariátegui, José Carlos, 1976. p.255-25). 
De Gonzales Prada, debe decirse lo que él, en Paginas Libres, dice de Vigil: “Pocas 
vidas puras, tan llenas, tan dignas de ser imitadas.  Puede atacarse la forma y el 
fondo de sus escritos, puede tacharse hoy sus libros de anticuados e insuficientes, 
puede, en fin, derribarse todo el edificio, levantado por su inteligencia; pero una cosa 
permanece invulnerable y de pe, el hombre (Mariátegui, José Carlos, 1976. p.264-
265). 
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Después de la presencia de Manuel Gonzales Prada, la clase dominante es consciente 
de lo que vendrá después de la guerra con Chile.  Por eso, para no perder sus dominios, 
surge un grupo de intelectuales, llamada la Generación del 900, por Luis Alberto Sánchez 
o la “Generación Futurista” por José de la Riva Agüero Es la primera en aparecer en el 
siglo XX.  Estaba conformada por José de la Riva Agüero y Osma (1885 – 1944). 
Francisco García Calderón (1883-1953) y el escritor Ventura García Calderón (1885-
1954), Felipe Barreda y Laos (1886- ?), José Galvez Barrenechea (1885 – 1957), Enrique 
Bustamante y Ballivian (1883 – 1937), Felipe Sassone (1884 – 1959), Alberto Ureta (1885 
1966).  También pertenecía a esta generación: Leonidad Yerovi, J. Uriel García, Federico 
More, José Eugenio Lora, Percy Gibson y otros.  De esta generación dice Manuel 
Velásquez: 
“… sostengo que la Generación del 900 es la última generación cultural de la 
oligarquía peruana.  Tanto por su extracción de clase, cuanto por su ideología y por 
su proyección que se extingue.  Todos ellos descienden de linajudas familias 
aristocráticas que detentaron el poder político, económico y cultural desde la 
conquista y destrucción del Imperio Incaico, por los españoles, en el siglo XVI.  Su 
inicial idealismo y democratismo se debe en mi criterio, a la circunstancia histórica 
que son hijos de post guerra con Chile, y por ello sienten una necesidad de afirmar 
un sentimiento de peruanidad integrador, en sus primeras obras.  De allí, la tesis de 
Riva Agüero, titulada “Carácter de la literatura del Perú Independiente” (1905) y la 
“Historia del Perú” (1910), al igual que otras obras de los integrantes de esta 
generación.  Poco dura este parcial sentimiento de peruanidad y da cabida a a 
verdadera ideología de núcleo generacional.  Una ideología ultraconservadora, 
aristocrática, de privilegios y de una hispanofilia exacerbada.  Todo ello conforma, 
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según mi parecer, el proyecto nacional de la oligarquía peruana.  Así desean que se 
estructure para siempre nuestro país” (Velásquez Rojas, Manuel.  1989.p.44-45). 
¿Cómo?  en base a un estado débil, rodeado de instituciones privadas fuertes, con 
bastante simulacro de democracia donde la acción directa le ejercieron las clases 
dominantes. 
Posteriormente al 30, en la declinación de esta generación la “república aristocrática” 
es reemplazada por la dictadura fascista en los deseos de los oligarcas peruanos -sigue 
afirmando Velasquez -. Así elogian a Mussolini, Hitler y Franco como los salvadores de la 
humanidad y aquí en nuestro Perú, apoyan y actúan en los regímenes 
dictatorialescuasifascistas de Sánchez Cerro y Benavides. 
Paralelo a este grupo insurge en el panorama de la cultura peruana, el movimiento 
modernista de visos exóticos y cosmopolita que había sido creado y fundado por Rubén 
Dario y había tenido enorme repercusión en Latinoamérica, de la cual, no podía escapar el 
Perú.  Modernismo que fue muy importante par la literatura peruana, puesto que mientras 
unos trataban de cumplir a pie juntillas, los mandatos estéticos del movimiento, 
verbigracia, José Santos Chocano; otros, incentivando los cultivos formales, enmarcaban 
su creación en temáticas regionales (Valdelomar) o en individualismos estilísticos como 
José María Eguren.  Hay que añadir en ellos a Clemente Palma, a Manuel Beingolea y a 
Carlos Camino Calderón. 
Pronto el modernismo concluye su etapa positiva habituada a la apreciación de 
ciertos valores estéticos y técnicos, al cultivo de algunos temas y a una estimativa de la 
composición literaria, fundamentalmente artística, y abre, para la literatura peruana, las 
puertas de pr en par, a las letras extranjeras contemporáneas.  Consiguió este movimiento 
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tan grande, irradiación que por muchas décadas el gusto dominante en los ambientes no 
literarios, siguió trazado por el patrón modernista.  Ya desde la primera guerra mundial, 
quedaba en pie para nuestros escritores y artistas, urgencias culturales y necesidades 
expresivas propias, surgidas de un clima de inquietud social.  Lo que hizo que el 
modernismo perdiera sus valores de necesidad y quedara reducido a un léxico, una 
temática y una actitud apartada de apremios. 
La revista “Amauta” en esa época juega un papel muy interesante. “Amauta” –dice 
Alberto Escobar –aprovechó ese estado de malestar, de insatisfacción y supo crearle un 
cauce.  José Carlos Mariátegui fue el animador y el ideólogo del movimiento que, a 
diferencia del modernismo, no se limitó a la escueta labor literaria, pues sus alcances 
fueron más ambiciosos y comprendieron a artistas, ensayistas, pensadores y políticos.  El 
postulado de la nueva corriente puede resumirse en pocas palabras: crear un arte, una 
literatura nacional, y confundirlos con los problemas y esperanzas del país, su política, su 
historia, su futuro.  Si la renovación que planteaba Gonzales Prada, recogía su vuelo 
ideológico de la concepción positivista, y la generación modernista se nutrió del idealismo 
imperante con el nuevo siglo.  Amauta y su expresión literaria y artística, el indigenismo, 
tenían en la base una explicación materialista dialéctica de la historia.  No extrañará que 
contraste marcadamente con la falta de sentido real y práctico de Prada, en cuanto a las 
posibilidades de acción; ni que pretenda un “aplebeyamiento” de los vizcondes rubios, 
ensalzados por el modernismo; ni que busque en la sierra la expresión más genuina de lo 
peruano, casi por espíritu de polaridad entre lo extranjerizante, encarnado por la costa y lo 
aborigen, preservado y mantenido en la zona de los Andes.  Contra una literatura refinada 
y de gente culta, irrumpe esta otra que pretende ser de tónica popular (Escobar, A. Op.Cit.: 
p. XXIX-XXX. 
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El indigenismo significó el retomar el verdadero camino de nuestro proceso cultural, 
nunca interrumpido, pero si olvidado, despreciado y múltiples veces, negado para cosechar 
a manos llenas, de acuerdo a intereses de grupo. 
La corriente indigenista que caracteriza a la nueva literatura peruana, no debe su 
propagación presente ni su exageración posible a las causas eventuales o contingentes que 
determinan comúnmente una moda literaria.  Tiene una significación mucho más profunda.  
Basta observar su coincidencia visible y consanguinidad íntima con una corriente 
ideológica y social que recluta cada día más adhesiones en la juventud, para comprender 
que el indigenismo literario, traduce un estado de ánimo, casi un estado de conciencia del 
Perú nuevo (Mariátegui, J.C. 1976. p.31-32). 
El movimiento indigenista tiene tres etapas bien marcadas.  La primera que se 
caracteriza por una búsqueda de nuestra vieja realidad y se solaqza en describir 
comportamientos y anécdotas de los indios, como una cuestión de curiosidad literaria (es 
el caso de Enrique López Álbujar y de otros).  La segunda, que es indigenismo de impulso 
y de verdadera definición; compromete a la reivindicación total del pasado y del presente, 
de la realidad peruana, es el indigenismo realista de postulado y definición, y que con el 
tiempo, va a sobrepasar las concreciones y a coger enorme trascendencia en Latinoamérica 
(César Vallejo y J.C. Mariátegui).  Y la tercera etapa que se caracteriza por la plenitud del 
trabajo indigenista (Alegría y Arguedas) que va a dar pautas para retomar el hilo de la 
historia peruana y dejar vigente una realidad que ha sido siempre el marco de nuestra 
sociedad: la andina. 
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Por eso, sin riesgo a equivocarnos, decimos que las tres primeras décadas del 
presente siglo, sirvieron para reivindicación de nuestra verdadera cultura a toda fuerza y 
esfuerzo que aún no termina. 
La Política Educativa de 1900 a 1930 
Después de 1900, después del desastre de la guerra con Chile, empieza la llamada 
etapa de reconstrucción, caracterizada desde aquel entonces por la pugna entre los que 
defendían el continuismo aristocrático feudal y los que deseaban implementar las 
orientaciones del modernismo capitalista a la sociedad peruana. Por eso que en el campo 
de la educación, hubo todo un proceso de adaptación a los modelos europeos, y se empezó 
en una primera instancia con la influencia de la escuela francesa. 
En 1901, en el gobierno de don Eduardo López de Romaña, se promulga la ley 
orgánica de instrucción, donde se contempla los niveles de educación primaria secundaria 
y universitaria o superior. 
Esta ley duró apenas nueve meses; pero es interesante distinguir en ella dos cosas: la 
creación de los liceos al modelo francés y, segundo la implementación de cursos de uso 
práctico, como agricultura, comercio, industria y artesanía.  Liceos en los cuales se 
educaba la clase media. 
Esta ley de por si eras discriminatoria, por eso en la práctica fracasó.  Hay que 
suponer nomás el grado de ignorancia y analfabetismo de la población del 900 después del 
desastre total.  De ahí que está ley no estaba dirigida a la gran población, sino al privilegio 
de las minoráis medias de la capital y de algunas ciudades.  Los grupos de poder llevaban a 
cabo sus realizaciones educativas en el extranjero, en esta época, sobre todo en Francia. 
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El magisterio, en la ley de 1901, se declaró como carrera pública, donde se 
diferencia a la docencia de primaria como preceptores y a los de secundaria como 
profesores que tenían más jerarquía que los anteriores.  En cuanto se refiere a los alumnos, 
se establecía la coeducación y se daba gran importancia a la educación particular.  Para la 
formación de preceptores se mandó a erigir seis escuelas normales, con sus respectivas 
escuelas de aplicación. 
En 1902, el 7 de enero se da la segunda ley denominada Ley Orgánica de Educación.  
Es de profunda concepción aristocrática, calco y copia del modelo educativo anglosajón, al 
punto que reproduce el “college” norteamericano, creando las secciones preparatorias de 
ciencias y letras.  En esta ley se suprime la diferencia entre liceos y colegios que 
sustentaba la anterior.  Patrocinaba fundamentalmente el enciclopedismo, el 
intelectualismo, el memorismo y la enseñanza de lenguas como latín, inglés y alemán. 
Como se puede apreciar, esta ley servía solamente para una cúpula y estaba muy 
lejos de la realidad peruana, en toda su complejidad, indudablemente obedecía a intereses 
de clase que definían en aquella época, dos famosos intelectuales: Alejandro Deustua y 
Manuel Vicente Villarán, los que sostuvieron una famosa polémica sobre materia 
educativa. 
“…los doctores Alejandro Deustua y Manuel Vicente Villarán, representante, el 
primero, de la mentalidad del civilismo feudal, de los encomenderos virreinales”, y 
el segundo, el “Programa del vicilismo burgués y, por ende, demoliberal”, como 
muy bien anota José Carlos Mariátegui.  Deustua representaba la reacción del viejo 
espíritu aristocrático encubierto, por concepciones idealistas modernas y Villarán la 
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concepción liberal capitalista.  Este último fue uno de los mentores de la ley de 
1901 (Gonzales Carre, Enrique y GaldoGutierrez, Virgilio, 1989, p. 92). 
 Sea como fuere, tanto en una como en otra posición, es importante advertir la 
preocupación de respuesta frente a un problema por solucionar: la educación.  Respuesta 
que gracias al debate y a la práctica, tria de un lado y de otras concepciones nuevas de ver 
al hombre un mundo diferente a las épocas anteriores.  Claro que en esta posición, jugó un 
papel muy importante los intereses de clase, predominantemente los de la clase dominante, 
que en desmedro de las clases populares gobernaba para sus servicios. 
 En el gobierno de don José Pardo, se promulgó la Ley de Educación N° 162, donde 
se nota concepciones mucho más sólidas, con un fuerte aliento de afirmación científica.  
Estaba basada en los principios de la población o demográficos, económicos, 
administrativos y pedagógicos En esta ley hay una fuerte preocupación por a educación 
primaria, que debía proporcionar las técnicas instrumentales básicas para el desarrollo 
posterior del individuo.  Con ella se creaban las inspecciones provinciales de enseñanza, 
aunque se desarrolló una política centralista de la educación; pero lo importante fue que se 
declaró la gratuidad de la enseñanza primaria. 
 Esta ley fue promulgada cuando era ministro el señor Jorge Polar, quien, en su 
mensaje ante el Congreso en 1905, declaraba que “el estado tenía el derecho y el deber de 
intervenir en la educación: que la educación no era un problema, solo de democracia sino 
de vida y que los maestros rurales debían tener poca conciencia y mucha paciencia para 
enseñar a una raza infortunada y abatida (los campesinos). Este discurso refleja claramente 
las ideas que sobre el sector campesino tenían los intelectuales del principio del siglo XX,  
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al considerarlos como miembros de un sector social inferior” (Gonzales Carre, et al. 
Op.Cit, p. 93). 
Esta afirmación de Polar acerca de la mayoría peruana como “raza infortunada y 
abatida” es interesante para determinar la concepción que la clase gobernante tenia del 
hombre peruano, como “infortunado”, pero ¿por qué? y “abatido” ¿por quién?  Estas 
causas no se necesitan explicar.  Pero había que enseñarles ¿Qué?, Culturas que no eran de 
ellos. ¿Para qué? para seguir infortunado y abatiendo. 
“Los dos periodos del gobierno de Augusto B. Leguía (1908-1912 y 1919-1930) 
marcaron el inicio de la penetración norteamericana en el terreno educativo.  Así, como en 
la opinión de Deustua, el problema capital era el de educar a las clases dirigentes, se 
nombró en 1910, una comisión encargada de elaborar un proyecto de ley orgánica de 
educación primaria y secundaria, bajo la presidencia de Villarán y con el asesoramiento de 
Edwin Bard, Jefe de la misión norteamericana que operaba en el país desde 1909.  La 
comisión entregó el proyecto encomendado en 1913.  Pero éstos no fueron discutidos hasta 
1917, año en que el congreso nombró otra comisión, siempre bajo la presidencia de 
Villarán. 
…El proyecto original tenía una orientación nacionalista: defendía la administración 
educativa de las influencias políticas, creaba las direcciones regionales y confirmaba la 
docencia como carrera pública.  El proyecto modificado (por Bard), fue promulgado como 
ley N° 4004, el año de 1920.  Este nuevo dispositivo desconcertó a nivel nacional, pues el 
sistema educativo primario y secundario se convirtió en un caos.  La ley fue objeto de 
muchas enmiendas, las que no contribuyeron a resolver los problemas, sino más bien a 
agravarlos.  La misión Bard, quien no conocía la realidad nacional y trató de introducir 
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algunos moldes norteamericanos, concluyó siendo un fracaso pedagógico (Gonzales Carre, 
et al. Op.Cit, p. 94). 
 Después del fracaso de la “famosa” ley 4004, en 1924, se promulgó un nuevo 
Reglamento de la Dirección General de la enseñanza, el que trató de enderezar el caos de 
la educación peruana, estableciendo planes de estudio y centralizando la marcha 
administrativa y pedagógica.  Este documento legal sirvió, para que de acuerdo al 
consenso de la realidad social, se fueran proponiendo ideas y debates de mucha calidad por 
parte de los maestros y de los intelectuales.  Cae aquí mencionar las figuras de José Ángel 
Escalante, Pedro Labarthe, José Carlos Mariátegui, José de la Riva Agüero, José Antonio 
Encinas, Carlos E. Paz Soldán, Víctor Raúl Haya de la Torre, Víctor Andrés Belaunde y 
otros. 
Siendo Ministro de Educación, José Ángel Escalante, se puso en vigencia el 
Reglamento Orgánico de Instrucción, que creó direcciones como la de Educación Indígena 
y Educación Artística.  Esto fue en 1930 y más tarde, teniendo como base la reforma de 
Escalante, en 1935, se crea el Ministerio de Educación Pública. 
 En cuanto se refiere a la educación superior, sobre todo en e nivel universitario, las 
décadas del 10 al 20 y del 20 al 30, fue de una efervescencia constante, por tratar de 
establecer principios que estuvieran acordes con la esencia misma de la universidad, tanto 
en los campos de la investigación, de la docencia y de la administración.  Este movimiento 
no solamente fue peruano, sino latinoamericano y tuvo sus inicios en la Universidad de 
Córdova. 
En 117, en base al Centro Universitario, donde había representantes de las 
universidades mayores y menores, se forma la Federación de Estudiantes, cuya directiva 
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estuvo presidida por Fortunato Quezada e integrada por delegados del Cuzco y Trujillo, 
que eran José Orihuela y Víctor Raúl Haya de la Torre, respectivamente.  Época de lucha y 
de exigencia para impulsar con toda energía los conocimientos científicos y las tendencias 
literarias modernas en las aulas y fuera de ellas.  Había todo un sentido de educación, con 
proyección al pueblo, en medio de los debates de educación política y de lucha por la 
reivindicación del obrero para un trabajo justo de ocho horas sin merma del salario. 
“La primera movilización universitaria de trascendencia se dio en la 
Universidad del Cuzco.  Determinados reclamos académicos y administrativos 
la habían impulsado.  Si bien es cierto que este movimiento consiguió algunas 
concesiones, los estudiantes lograron expulsar del claustro universitario a 
catedráticos de reconocida incapacidad y de ideas conservadoras.  Esta acción 
estudiantil, provocó la reacción del gobierno, quien clausuró la universidad en 
1909 (Gonzales Carre, et al. Op. Cit, p. 96). 
La reforma universitaria estaba basada en la autonomía universitaria, en la libertad 
de cátedra, en el cogobierno de la universidad y en otras conquistas necesarias para el 
adelanto de la ciencia y de la intelectualidad.  Principios proclamados como una forma de 
superación a la realidad de un claustro escolástico y medieval.  Todo empezó en la 
Universidad de Córdova, Argentina, y se extendió por todo Latinoamérica.  De esta voz se 
hicieron eco, las mentes más lúcidas de América, entre ellas José Carlos Mariátegui, quien 
hizo suyos los postulados de una universidad nueva.  De él y de su obra educativa nos 




2.2.2.1. Contexto Vital e Intelectual de José Carlos Mariátegui 
La vida de un hombre, de la talla e importancia de Mariátegui, es motivo de 
escudriñamiento y estudio por parte de los interesados, en explicar y valorar su obra 
intelectual, porque de una u otra manera, se deja rasgos esenciales y particulares de la vida 
y del pensamiento. 
Tal es el caso de nuestro pensador.  De él se han ocupado específicamente María 
Wiese y Guillermo Rouillon, como también otros investigadores que se han dado luces 
acerca de la trayectoria vital e intelectual de Mariátegui, para el acercamiento y la 
explicación positiva de su obra.  En base de estas fuentes hablaremos el contexto vital e 
intelectual de quien fuera uno de nuestros más grandes pensadores del Perú. 
Datos Importantes de su Vida 
María Wiese señalaba como fecha de nacimiento, el 14 de junio de 1895, pero 
Guillermo Rouillón descubrió en 1894.  “José Carlos llegó al mundo en la madrugada del 
14 de junio de 1894 (una de la mañana) en su casa natal de Junín.  Con este nuevo vástago, 
Amalia cumplía su sexto alumbramiento.  Era el retoño que trajo en sus entrañas desde 
Huacho. Al mes y un día de nacido se le inscribió al niño en el Concejo Provincial de 
Moquegua.  El encargado de hacerlo fue el Señor José V. Jiménez, amigo entrañable de la 
familia Chocano, quien se apersono con dos allegados a él: Nicolás Herrera y Mariano N. 
Pérez, como testigos, ante la municipalidad para realizar tal comisión.  Un día después (el 
16 de junio) se le bautizó al párvulo bajo el padrinazgo de la señorita Carmen que con 
tanta solicitud y afecto veló el feliz parto y del Dr. Rafael Díaz, un amigo de la casa de los 
Chocano, prestigioso director de un colegio particular de su propiedad y otro de los 
benefactores de Amalia.  En esta ceremonia religiosa se reiteró el nombre del párvulo 
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como José del Carmen Eliseo, hijo de Amalia “viuda” de Mariátegui, rectificando 
solemnemente, con esta declaración, el fin del vínculo matrimonial y no la efectiva 
ausencia física del padre.  En otras palabras, resultaba esta madre una viuda, a quien no se 
le había muerto el marido. 
El nombre del recién nacido, repetía al de su abuelo materno, a la vez que 
homenajeaba a la Virgen de esa invocación, a quien encomendara la salud del retoño, la 
atribulada madre que vistió hábito carmelita durante el embarazo.  Más tarde el joven 
sustituyó el nominativo de esas remembranzas por el de Carlos, José rememoraba también, 
el del primer Mariátegui que incorpora su apellido en el Perú del siglo XVIII. 
Dos nobilisímas estirpes confluían, pues a formar a quien con el correr del tiempo, 
luciría el rotundo y eufónico apelativo identificatorio: José Carlos Mariátegui (Rouillón, 
Guilermo, 1975, p. 36-3).  
Partida de nacimiento: 
“la que suscribe, Jefe de los Registros del Estado Civil del Concejo Provincial de 
Moquegua – Perú: CERTIFICA…- que ha fojas ciento noventa y ocho y el bajo el 
número ciento ochenticinco del libro respectivo del nacimiento y que corre a mi 
cargo se encuentra registrada la partida siguiente. 
En Moquegua a las nueve de la mañana de hoy quince de julio de mil ochocientos 
noventa y cuatro ante mi Manuel Chávez, Alcalde del H. Concejo Municipal de este 
Distrito compareció don José V. Jiménez de esta vecindad soltero y mayor de edad a 
manifestar que el día catorce de Junio último a la una del día en la N° 4 de la calle 
Junín nació una criatura varón de raza blanca e hijo natural de doña María Amalia L. 
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vda. de Mariátegui manifestó además que llevará por nombre “José del C. Eliseo” y 
que tiene un mes un día de nacido, son testigos don Nicolás Herrera y don Mariano 
N. Pérez que firma conmigo el Alcalde y el informante. Fdo José V. Jiménez Fdo. 
Chávez testigo Fdo: Nicolás Herrera testigo Fdo: Mariano N. Pérez (Op. Cit.p.35). 
El nombre verdadero de José Carlos fue José del Carmen Eliseo Mariátegui La 
Chira, confirmado en sus partidas de nacimiento y de bautizó.  José Carlos es el nombre 
intelectual con que será conocido para la posteridad. 
“…Su padre don Francisco Mariátegui, era empleado en el Tribunal Mayor de 
Cuentas.  Por su padre, José Carlos Mariátegui desciende de una figura ilustre de la 
historia peruana; Francisco Javier Mariátegui, que fuera Secretario del Primer 
Congreso Constituyente del Perú, tribuno, periodista, escritor 
“La madre, doña Amelia la Chira, pertenecía a una familia de la provincia de 
Huacho. Mestiza de ojos muy negros, nariz aguileña, tez cetrina, trasmite a su hijo 
José Carlos, los rasgos peculiares del mestizaje peruano.  En José Carlos revivirán la 
fineza, la agilidad mental, la gracia de la vieja raza que poblará las regiones costeñas 
del Perú.  Y la energía, la voluntad, la tenacidad de la raza vasca Mariátegui es un 
apellido vasco se amalgaman con esa fineza, esa agudeza, esa agilidad de los 
pobladores del valle del Chancay, formando así la fisonomía espiritual, delicada y 
fuerte de José Carlos Mariátegui” (Wiese, María, 1959, p. 10-11). 
Se sabe que tuvo tres hermanos más: Julio César, Guillermina y Amanda.  Esta 
última murió muy pequeña. Y se sabe también que el padre los abandonó cuando viajó al 
norte a trabajar. 
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Y los hijos no lo volverán a ver.  La madre ha de educar sola a los muchachos.  
Como José Carlos es enfermizo y ella tiene parientes en Huacho   -el clima de aquella 
población es tónico, ofrece huertos sonrientes y una campiña con abundantes recursos para 
la vida material – se irán a Huacho.  José Carlos entra a una escuelita y, allí, en esa 
escuelita, recibe el golpe en la rodilla, que se cree que fue origen de su enfermedad.  
Después de un tiempo habrán de volver a Lima para someter al niño a un tratamiento más 
eficaz (Wiese, María, Op. Cit, p. 11, 12, 13. 
La niñez de Mariátegui es triste y pobre, solamente la madre con su trabajo de 
costurera mantiene a la familia, al punto que según se sabe, no llego a culminar la 
educación primaria, y en 1909, a la edad de catorce años, comienza a trabajar como 
modesto ayudante de linotipista y corrector de pruebas del diario “La Prensa”. 
El muchacho de catorce años a esta edad es todavía el niño mimado que va al colegio 
y conoce las dulzuras de una vida fácil y sin preocupaciones – trabaja como un hombre en 
La Prensa.  Y el trabajo tiempla sus nervios, agudiza su inteligencia –tan clara y 
penetrante, le da conciencia de su responsabilidad, de su propio valor.  La imprenta es para 
José Carlos, la escuela donde, sin maestros, va formándose su personalidad y 
desenvolviendo sus facultades mentales (Wiese, María, Op. Cit, p. 11, 12, 13). 
Cronología de José Carlos Mariátegui 
1984 Nacimiento en Moquegua, el 14 de Junio. 
 16 de Julio, bautizo en la parroquia de Santa Catalina 
1900 Niñez en Huacho al retornar su madre a esta ciudad. 
1901 Ingresa a la escuela. 
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1902 Recibe un fuerte golpe y sufre de un hematoma en la pierna izquierda a la altura 
de rodilla.  Es intervenido quirúrgicamente y permanece internado tres meses y 
medio. 
1907 Muere el padre 
1908 Concluye la educación primaria. 
1909 Trabaja en el diario La Prensa como alcanza – rejones. 
1910 Asciende a ayudante Linotipista. 
1912 Es encargado de la redacción de las notas policiales, de incendios y de la lotería. 
1914 Escribe su artículo al margen del arte. 
1916 Colabora en “Colonida”, revista fundada por Valdelomar.  Entra a trabajar al 
diario “El Tiempo”  
1917 Es elegido vice-presidente de “El Círculo de Periodistas” 
1918 Funda la revista “Nuestra Época”.  En ella colabora César Vallejo. 
1919 Funda juntamente con César Falcón el periódico “La Razón”. 
 Viaja juntamente con Falcón a Europa el 19 de agosto. 
1920 Corresponsal del diario “El Tiempo” hasta 1923. 
1922 Deja Francia y pasa a Italia.  Casamiento. 
1923 Retorna a Lima el 18 de marzo. 
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1924 Da conferencias en la Universidad Popular  
 Cae enfermo. 
1925 Es propuesto como catedrático en la Universidad de San Marcos, pero no fue 
aceptado por no poseer título universitario. 
 Publica el libro “La Escena Contemporánea”. 
1926 Funda “Amauta”.  Mes de setiembre, aparece el primer número. 
1928 Participa en la fundación del Partido Socialista Peruano. 
 Aparece el libro “Siete Ensayos de interpretación de la realidad peruana”. 
1929 Publica dos libros: “La Defensa del Marxismo” y “La Novela y la Vida”. 
1930 El 16 de abril, muere José Carlos Mariátegui. 
Estudios 
Mariátegui solamente estudió formalmente la educación primaria.  Toda su 
formación posterior fue autodidacta, en base a su propio esfuerzo y de su riquísima lectura.  
Fue un erudito que asombró al mundo. Para hablar de este punto, vamos a tomar la cita del 
libro José Carlos Mariátegui y su pensamiento revolucionario de Diego Meseguer Illán: 
“José Carlos comienza sus estudios primaria en la escuelita de Huacho.  En esta época, al 
menos legalmente, la enseñanza primaria era ya obligatoria en el Perú.  Consistía en “saber 
leer, escribir, contar, nociones de geografía universal y particular del Perú, nociones de 
Historia del Perú…” Hasta la ley del 5 de diciembre de 1905, el ciclo de educación 
primaria abarcaba tres años; pero, a partir de esta ley, se amplió a cinco; dos de los cuales, 
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se daban en las llamadas “escuelas elementales”, sostenidas por el estado, y los otros tres 
en los “centros escolares”, donde al mismo tiempo se aprendía un oficio. 
José Carlos que acabó estudios primarios en 1908, siguió esta nueva orientación de 
los estudios primarios, pues Huacho contaba no solamente con escuelas elementales, sino 
también con centros escolares y aún colegios de segundaria. 
La ley de 1905, ordenaba también la adopción de un nuevo modelo o método en os 
estudios primarios. 
Insistía en la necesidad de utilizar la Intuición como método objetivo y concreto, 
siguiendo las ideas de Convenio, Francke, Rousseau, Pestalozzi, Froebel, Spencer, etc.  
Garland escribe que a este pensamiento obedecen las “lecciones de cosas” que figuran 
como materia principal en el plan de estudios referido. 
 Las “Lecciones de Cosas” tienen mucha semejanza con las “ObjetLessons” que hace 
un buen tiempo fueron puestas en boga en Estados Unidos. Es la época en que la influencia 
norteamericana, comienza a sentirse no solamente en el campo económico, sino también 
en los métodos educacionales, ante el fracaso del método enciclopédico y abstracto 
francés. 
 José Carlos, a juzgar por su inquietud ideológica posterior, debió ser un niño ansioso 
de saber.  Sin embargo, al acabar sus estudios primarios (1908), la situación económica de 
su madre le impide comenzar sus estudios secundarios. 
 En esta época existían tan solo veintitrés colegios secundarios de hombres y tres de 
mujeres en todo el país, de los cuales uno solo, en Lima, era dirigido por el estado.  Los 
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restantes colegios de secundaria se encontraban en manos de particulares, principalmente 
pertenecientes al clero y órdenes religiosas. 
 Ahora bien, estos colegios no eran gratuitos, sino que solo los hijos de familia 
pudientes podían frecuentarlos.  En los colegios del estado la dirección se encontraba casi 
exclusivamente, en manos de profesores extranjeros – belgas y alemanes, principalmente – 
que habían sido contratados por el gobierno. 
 Hasta la ley de 1902, el ciclo de estudios secundarios abarcaba seis años, 
reduciéndose a raíz de esta ley, a sólo cuatro.  A partir de 1876, se habían calcado el 
método enciclopédico francés.  En 1901, gracias a la dirección del profesor Deustua, 
comenzó a seguirse el método de los “High Schools” en la instrucción secundaria, método 
que fue adoptado definitivamente en 1902 por una ley del gobierno.  Francisco García 
Calderón se muestra ya en 1907, pesimista por que se intenta utilizar los mismos 
programas de estudios.  Mariátegui, que hubiera deseado continuar sus estudios, 
necesitaba, sin embargo, comenzar un trabajo para ayudar al presupuesto familiar 
(Mesegguer, Diego. Op.Cit.p.19-20). 
 El caso de José Carlos Mariátegui, ejemplifica muy bien la situación de la clase 
pobre en el Perú, todavía vigente en nuestros días.  Una gran mayoría de niños truncan sus 
estudios por la vida.  Se tiene que sobrevivir y para se tiene que trabajar.  La escuela de la 
vida le da oportunidad de la regresión o de la progresión educativa.  La mayoría cae en lo 
primero y muy pocos en lo segundo que fue la opción de José Carlos Mariátegui. 
 En la educación posterior de Mariátegui, juega un papel muy importante su trabajo 
en el diario, donde conoce a periodistas ilustrados, a intelectuales y escritores de gran 
calidad.  Mariátegui está en relación directa con la palabra escrita y no le queda otro 
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camino que la lectura.  Actitud de resultados provechosos en una inteligencia excelente 
como fue la José Carlos. Lectura receptiva, analítica, creativa y valorativa, va a ser posible 
la construcción de uno de nuestros más grandes pensadores nacidos en Latinoamérica. 
 Si Juan Croniqueur es el símbolo de su “edad de piedra”.  Sin embargo, en esta 
época, como veremos muy pronto, Mariátegui se multiplica, salta del taller a la sala de 
redacción, asciende rápidamente a columnista, descubre todos los secretos del oficio, 
adquiere nombre y prestigio, es el periodista más joven de Lima, ayuda a la organización 
institucional de sus colegas, vive exclusivamente de su trabajo, superando todas las 
barreras de un medio no propicio, de su falta de escuela, e incluso de su defecto físico en la 
pierna, y participa activamente en los círculos de intelectuales.  Por encima de todo, 
Mariátegui es un periodista que se mantiene limpio, respetable y respetado, dueño de una 
vigorosa ética; hecho tanto más digno de subrayarse cuanto que el periodismo peruano de 
esa época, apenas empezaba a despertarse de un pasado que don Manuel Gonzales Prada, 
enjuicio en forma terrible (Carnero Checa, Genaro, 1964, p. 57). 
Formación Intelectual de Mariátegui 
 Mariátegui fue un autodidacta en cuanto se refiere a su formación intelectual  No 
necesito de los formalismos académicos, porque tenía la capacidad suficiente para 
recepcionar la vasta cultura desde sus diferentes facetas, la abstracción necesaria para la 
comprensión  cabal, penetración profunda y analítica frente a los problemas, la valoración 
justa de los hechos de cultura, de los hombres y de la sociedad, y la aplicación requerida 
para el comportamiento intelectual como maestro, guía y líder de las organizaciones que 
requerían de su sapiencia. 
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Pero el autodidactismo no significa espontaneísmo, significa formación motivada por 
la propia voluntad individual para lograr esquemas de pensamiento que permitan una 
proyección más allá del yo.  Este es el caso típico de José Carlos Mariátegui, él fue en 
busca de su propia definición: pero también le ayudaron las circunstancias sociales  no 
familiares porque sus condiciones económicas fueron paupérrimas de entrar como obrero 
en el trabajo de la prensa y en esas circunstancias conocer a quien le diera su amistad y 
enriqueciera su capacidad intelectual y la intensidad de su comunicación.  De esto da 
testimonio él mismo en el siguiente texto (carta de Mariátegui enviada el 10 de enero de 
1927 al escritor Enrique Espinoza Samuel Glusberg, Director de La Vida Literaria). 
Aunque soy un escritor poco biográfico, le daré yo mismo algunos datos 
sumarios.  Nací el 95.  A los 14 años trabajé en el diarismo, primero en “La Prensa”, 
luego en “El Tiempo”, finalmente en “La Razón”.  En este último diario 
patrocinamos la reforma universitaria.  Desde 1918, nauseado de política criolla, me 
orienté resueltamente hacia el socialismo, rompiendo con mis primeros tanteos de 
literato inficionado de decadentismo y bizantinismo finisecular, en pleno apogeo.  
De fines de 1919 a 1923 viajé por Europa.  Residí más de dos años en Italia, donde 
desposé una mujer y algunas ideas.  Anduve por Francia, Alemania, Austria y otros 
países.  Mi mujer y mi hijo me midieron llegar a Rusia.  Desde Europa me concerté 
con algunos peruanos para lla acción socialista A mi vuelta al Perú, en 1923, en 
reportajes, conferencias en la Federación de Estudiantes, en la Universidad Popular, 
artículos, etc., explique la situación europea e inicio mi trabajo de investigación de la 
realidad nacional, conforme al método marxista. 
En 1924 estuve como ya lo he contado, a punto de perder la vida.  Perdí una 
pierna y quedé muy delicado.  Habría seguramente ya curado del todo con una 
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existencia ya reposada.  Pero ni mi pobreza ni mi inquietud espiritual me lo 
consienten No he publicado más libros que el que usted conoce.  Tengo listos dos y 
en proyecto otros dos.  He aquí mi vida en pocas palabras.  No creo que valga la 
pena hacerla notoria; pero no puedo rehusarle los datos que usted me pide.  Me 
olvidaba; soy un autodidacto.  Me matriculé una vez en letras en Lima, pero con el 
solo interés de seguir el curso de latín de un agustino erudito.  Y en Europa frecuente 
algunos cursos libremente, pero sin decidirme nunca a perder mi carácter 
extrauniversitario y, tal vez, hasta antiuniversitario En 1925 la Federación de 
Estudiantes me propuso a la Universidad como catedrático de la materia de mi 
competencia, pero la mala voluntad del Rector y, seguramente, mi estado de salud, 
frustraron esta iniciativa. 
 Antes de mencionar las fuentes intelectuales que determinaron la formación de 
Mariátegui, es necesario adverir que, en sus primeros años, cobro especial importancia la 
formación religiosa de la madre y los primeros años en la escuela. José Carlos y su 
hermano Julio fueron matriculados en la escuela del barrio, ubicada en la calle Malambo 
(hoy avenida 28 de Julio), número 135, cercana a su casa, cuyo director eran don Francisco 
Javier García, reputado maestro de aquel entonces.  Un año antes los dos Mariátegui 
aprendieron a leer bajo el cuidado de Guillermina, la hermana mayor de la madre.  De 
manera que cuando ingresaron al plantel, ya sabían hasta escribir (de esto da constancia 
Guillermo Rouillón en su Creación Heroica).  En esa época era exigencia que los niños se 
inscribieran en la escuela cuando sabían leer y escribir, para que esta les enseña entre otras 
asignaturas: lectura, geografía, universal, nociones de aritmética, catecismo, caligrafía, etc.  
Esta es la forma como Mariátegui se inicia por el camino de la formación y la cultura. 
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Pero halando ya de la formación intelectual de  Mariátegui, me parece advertir las 
siguientes fuentes, más que influencias: el pensamiento y la palabra de Manuel Gonzales 
Prada; la relación con el movimiento Colonida propugnado por Abraham Valdelomar; la 
lectura, estudio y praxis del marxismo; y la cultura clásica y contemporánea  Pero no hay 
que olvidar que los prolongados lapsos de hospitalización que hubo de sufrir Mariátegui, le 
permitieron convertirlo en un ávido lector desde muy temprana edad.  Hecho que le dio un 
bagaje cultural de mucha calidad y lo proyectó a ocupar el lugar que merecía. 
Ya en plena actividad manual e intelectual, es importante advertir lo que los 
estudiosos dicen sobre el autor: “Según Armando Bazán, la mayor influencia intelectual 
que tuvo Mariátegui en su juventud, fue la de Abraham Valdelomar, fundador de la revista 
Colonida y mentor del llamado “Grupo Colonida” que incluía a Mariátegui y a César 
Falcón.  Posteriormente comentaria el Amauta que aquellos tendieron a un gusto decadente 
elitista, aristocrático, algo mórbido, Valdelomar trajo de Europa gérmenes de 
d’annunzianismo que se propagaron e nuestro ambiente voluptuoso, retórico y meridional.  
Añadió que el “Colonidismo” negó e ignoró la política.  “Su elitismo, su individualismo, lo 
alejaban de las muchedumbres, lo aislaban de sus emociones”.  Esto constituyó, sin 
embargo, el ímpetu para la época puramente literaria e intelectualizada de Mariátegui, 
aunque la influencia de su preocupación por lo estético, por la pureza de la forma literaria, 
fue perdurable en él.  Durante ese periodo, Mariátegui estuvo también bajo el influjo 
modernista de Rubén Darío, al que no sólo leyó, sino que en una ocasión lo declaro su 
poeta favorito (Vanden, Harry, 1975, p. 19-20). 
La influencia de Valdelomar, fue eminentemente literaria, lo que significa que fue 
pasajera, puesto que el futuro de Mariátegui fue otro.  Aquí cabe resaltar el papel que 
cumplió Manuel Gonzales Prada.  Citemos a Rouillón en este aspecto: “… se jactaba de 
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haber leído, a hurtadillas varios libros de Gonzales Prada, entre ellos: “Horas de Lucha” 
(1908) y “Presbiterianas” (1909).  De igual modo los artículos que escribía don Manuel en 
el periódico “Los Parias” que circulaba entre los correligionarios, simpatizantes y amigos.  
Campos le proporcionaba este material a Mariátegui.  Justamente, por entonces, éste había 
compuesto un madrigal en homenaje a Gonzales Prada.  Enterado Campos de la poesía, 
decide llevar a José Carlos ante el maestro.  Por cierto, que previamente tomó llas 
seguridades del caso, a fin de que la sufrida madre, desde luego, no se enterará de la visita 
que iba a efectuar un hereje en compañía de su hijo. 
Como es natural, para Mariátegui no fue fácil admitir la idea de salir en busca de 
Gonzales Prada, pues tenía un serio inconveniente: su formación religiosa.  Pero de ponto 
este obstáculo que parecía imposible de vencer, lo salvo impulsado por un extraño e 
inexplicable deseo de establecer relación con don Manuel (…).  Así se explica, en cierto 
modo, el interés que animaba a José Carlos por tratarlo.  Podemos decir que o significó en 
ningún momento el guía o el mentor social sino más bien el medio de aproximare al padre, 
a la literatura contemporánea, a través de Alfred, el hijo de don Manuel, quien va a 
contribuir a ensanchar el horizonte intelectual de Mariátegui en relación con los libros los 
poetas y escritores jóvenes de su época.  Ahora bien, por ventura, José Carlos no habría de 
estar equivocado en cuanto a los indicios que, precisamente, le proporcionaba acerca de la 
vida de su padre, el conocimiento acerca de la vida de su padre, el conocimiento de 
Gonzales Prada, como veremos más adelante (Rouillón, G. Op. Cit, p. 77 – 78). 
Gonzales Prada ejerció una vigorosa influencia en el pensamiento de Mariátegui.  
Esto puede apreciarse sobre todo de los indios y su redención social y económica.  
Evidentemente Mariátegui había leído con precisión a Gonzales Prada.  Varios artículos de 
“Amauta” mencionan frecuentemente a Prada y tiene un trabajo crítico en los 7 ensayos” 
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Los jóvenes distinguen lo que en la obra de Gonzales Prada hay de contingente y 
temporal de lo que hay de perenne y eterno.  Saben que no es la lera sino el espíritu 
lo que en Prada representa un valor duradero. 
Los falsos Gonzales-Pradistas repiten a la letra; los verdaderos repiten el espíritu 
(…) 
Pienso, además, por mi parte que Gonzales Prada no reconocería en la nueva 
generación peruana, una generación de discípulos y herederos de su obra si no 
encontrara en sus hombres la voluntad y el aliento indispensable para superarla. 
Miraría con desdén a los repetidores mediocres de sus frases.  Amaría sólo una 
juventud capaz de traducir en acto lo que en él no pudo ser sino idea y no se sentiría 
renovado y renacido sino en hombres que supieran decir una palabra verdaderamente 
nueva, verdaderamente actual (Mariátegui, 1977, p.258 y 265). 
La fuente alimenticia, fundamental para el pensamiento de Mariátegui, fue sin duda 
el marxismo.   En la década del 20 para adelante se difunde en el Perú el pensamiento 
marxista.  Acababa de producirse la Revolución Rusa y todas las transformaciones sociales 
y la experiencia de los soviets, es atracción de obreros e intelectuales.  Por esta situación 
las obras de Marx alcanzan difusión, y muchos intelectuales están empeñados en una 
formación marxista, entre ellos Mariátegui.  Con esta actitud deja de lado su Edad de 
Piedra y se proyecta hacia otra dimensión de creación, ciencia y conocimiento. 
Se comenta que don Víctor Maurtus, un connotado abogado e intelectual de esa 
época al que frecuentaba Mariátegui y otros jóvenes escritores, era un ávido lector de 
Hegel.  Marx, Engels, Bergson, Sorel, Labricia, Unamuno, Alomar, Araquistan, Barbusse, 
RomainRolland, Jack Londony otros humanistas y predicaba que el escritor, el artista y el 
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hombre de ciencia en esa hora difícil para el mundo, tenia que estar vinculado a las tareas 
combativas de los obreros y estudiantes.  Debe ser todo un divulgador y educador de su 
pueblo, sin rebajar su calidad artística e intelectual.  Es necesario prepararse.  El mundo 
nuevo que se aproxima, exige un hombre nuevo (Rouillon, Op. Cit, p. 205). 
De Maurtua llegó posiblemente a Mariátegui, la obra de Marx y de los escritores 
intérpretes de él.  Pero es el viaje a Europa en 1919, que le permite ampliar su horizonte en 
forma cualitativa, intensificar el estudio del marxismo y actualizarse en las nuevas 
corrientes del pensamiento europeo. 
Su pensamiento se renovó y tomó nuevos rumbos sugeridos por los ideólogos 
del socialismo europeo (Sorel, Pareto, etc.),  los novelistas que reflejaban la 
inquietud el época (RomainRolland, Henry Barbusse) y por críticos literarios, cuya 
plenitud ieológica y método y rigor de enjuiciamiento siguió my de cerca, desde el 
romántico De Sanctis, el neo—idealista Croce, Borghese, Giuseppe Pressolini, Piero 
Gobetti, Antonio Gramsci, hasta los recientes AdranoTilgher y Luigi Tonelli.  El 
pensamiento vigoroso de estos críticos es adaptado por Mariátegui en la apreciación 
de los fenómenos sociales y culturales del Perú.  Sus predilecciones literarias 
hicieron concoer en el Perú, aparte de Marinetti y Bontempelli, la reciente 
producción de Malaparte.  Pirandell.  Govoni, Corrazini (Nuñez, Estuardo, 1978. p. 
25). 
La generación de Mariátegui fue muy lúcida, casi nuca falta el tono polémico en la 
década del 20, ellos reintrodujeron como dice Flores Galindo, el espíritu crítico y el debate 
permanente.  “Polemizaron con la generación anterior y también supieron polemizar entre 
ellos (…).  La polémica entre Mariátegui y  Riva Agüero.  La biografía de Mariátegui, 
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después  de su regreso a Europa (1923), podría organizarse en torno a las polémicas que  
fueron definiendo su derrotero intelectual: contra los anarcosindicalistas, cunado esboza su 
concepción del “frente único”; después contra Luis A. Sánchez en defensa de los 
indigenistas: luego vino la decisiva polémica contra Haya de la Torre de la que salió el 
Partido Socialista y después la Central General de Trabajadores del Perú; finalmente la 
polémica póstuma la Internacional Comunista; entre 1923 y 1930, Mariátegui estuvo en 
persistente polémica con la oligarquía y de esa polémica  resultaron dos libros, claramente 
antagónicos:  Los “7 ensayos…” (1928) y la “Realidad Nacional”(1930) de Víctor Andrés 
Belaunde.  A estos dos libros habría que añadir el “Antimperialismo y el Apra” (1932), 
con lo cual tendríamos tres concepciones diversas y contrapuestas del Perú, tres maneras 
diferentes de abordar la problemática nacional que condicionaron a las generaciones 
posteriores (Nuñez, Estuardo, 1978, p. 25). 
La Generación del 19, llamada por Luis A. Sánchez “Generación del Centenario” por 
Luis A. Sánchez “Generación del Centenario”,  por haber llegado, según él, a su punto 
decisivo entre los centenarios del 1921 (Declaración de la Independencia) y 1924 (Batalla 
de Ayacucho), abarcó muchos núcleos importantes: el Grupo Norte integrado por César 
Vallejo, Juan Espejo Asturrizaga, José Eulogio Garrido, Alcides Spelucin, Antenor 
Orrego, Macedonio de la Torre, Víctor Raúl Haya de la Torre y otros.  El núcleo de Lima, 
conformado en su mayor parte por los miembros del Conversatorio Universitario 
(Universidad San Marcos), y los intelectuales agrupados bajo la revisa “Amauta”.  El 
Grupo Titikaka de Puno y Cuzco, con sus representantes Alejandro Peralta, 
GamanielChurata, Dante Nava, Emilio Vásquez, Luis Rodrigo, Emilio Armaza y otros. 
El Grupo Aquelarre de Arequipa con Alberto Hidalgo y Alberto Guillén. 
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 Dice de Amauta, J.C. Mariátegui, en el número I, aparecido en setiembre de 192: 
Esta revista, en el campo intelectual, no representa un grupo.  Representa, más 
bien, un movimiento, un espíritu.  En el Perú se siente, desde hace algún tiempo, 
una corriente, cada día más vigorosa y definida, de renovación.  A los autores de 
esta renovación se les llama vanguardistas, socialistas, revolucionarios, etc.  La 
historia no les ha bautizado definitivamente todavía.  Existen entre ellos, algunas 
diferencias psicológicas.  Pero por encima de lo que les diferencia, todos estos 
espíritus ponen lo que les aproxima y mancomuna: su voluntad de crear un espíritu 
nuevo dentro del mundo nuevo…   El movimiento intelectual y espiritual adquiere 
poco a poco organicidad.  Con la aparición de Amauta, entra en una fase de 
definición (Mariátegui, 1926, p. N° 1). 
Amauta se caracteriza por su espíritu de avanzada y de renovación y siempre sus 
páginas acogieron -con un criterio de amplitud y de marxismo –a todas las nuevas 
inquietudes del pensamiento y de la creación.  En ella escribió casi toda la intelectualidad 
de la época que sentía, acorde con su fundador, la necesidad histórica de la expresión 
testimonial de una cultura nueva, la visión de una sociedad diferente y el anhelo de un 
hombre peruano que respondiera a las necesidades históricas.  Es por eso que el grupo y la 
revista, sonun símbolo de la cultura peruana que no se avino las comodidades de la 
politiquería, sino que mantuvo su independencia y su criterio trascendente.  En ella 
colaboraron: Martín Adán, Xavier Abril, Enrique Peña Barrenechea, César Vallejo, Juan 
Parra del Riego, Félix del Valle, Antenor Orrego, César Atahualpa Rodríguez, Luis 
Alberto Sánchez, Edwin Elmore, Alcides Spelucin, César Moro, Juan José Lora, Alejandro 
Peralta, GamanielChurata, Carlos Manuel Cox, César Miró, Alfonso de Silva, Emilio 
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Adolfo Westphalen, Magda Portal, Julia Codesido, Angela Ramos, Carmen Saco, Blanca 
del Prado, Dora Mayer, María Wiesse y muchos otros más. 
La Obra Intelectual de Mariátegui 
La mayoría de estudiosos, tomando las palabras del mismo Mariátegui, señalan en el 
proceso intelectual del Amauta, tres etapas bien marcadas: 
a) La “Edad de Piedra” de 1909 a 1919. 
- Etapa puramente literaria de 1914 a 1917. 
- Etapa de incipientes preocupaciones sociales de 1918 a 1919. 
b) Aprendizaje en Europa de 1919 a 1923. 
c) Prédica del socialismo en el Perú de 1923 a 1930. 
La primera etapa es del aprendizaje, como ya hemos recalcado cuando nos hemos 
referido a las fuentes.  Época que para el criterio de Mariátegui fue poco favorable en sus 
actitudes iniciales, pero que, para nuestro entender, sirvió para agudizar su sentido crítico y 
valorativo de las cosas, sobre todo por los principios que perseguía el grupo Colónida.   
Por otro lado, en esta época hay que tener en cuenta el enfrentamiento ideológico -de 
repente no directo-  pero si constante de los intelectuales que defendía la tradición de las 
castas dominantes. 
A esta época pertenecen sus primeras cuartillas como redactor anónimo en el diario 
“La Prensa”.  Cuartillas cuya temática era la crónica policial.  “Dentro del periodismo 
moderno, cada vez más profesionalizado, esta es una línea clásica de carrera.  Casi siempre 
los buenos periodistas han comenzado como reporteros de policía y han ingresado por esa 
puerta a la gran casa del periodismo.  El mismo camino siguió Mariátegui.  La sección de 
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policía es la primera escuela del reporter Son pocos los reporteros experimentados que 
alcanzan plena madurez, capacidad de adaptación y responsabilidad en el oficio, sin haber 
pasado por la escuela de la sección de informaciones de policía (Carnero Checa, Genero, 
Op. Cit, p. 69). 
El hecho de ser cronista policial, la llevó a la búsqueda de la noticia, al conocimiento 
de la realidad a través de sus manifestaciones particulares que son compulsiones necesarias 
de toda objetividad y, en el caso de Mariátegui, orientación a su búsqueda que era parque 
del inicio de su formación.  “El primero de enero de 1914, cuando faltaban pocos meses 
para que cumpla veinte años, se produce en su vida, un giro levísimo, al cual es posible 
que él mismo no haya dado ninguna importancia, pero que, con el correr de los años, 
demostrará que allí se inició un desarrollo decisivo para s maduración como escritor y 
pensador.  Ese día aparece en el diario “La Prensa”, el primer artículo de Mariátegui 
firmado, aunque tal firma es en verdad un seudónimo: Juan Croniqueur (Polo, Cosmo, 
1985, p. 14). 
A mediados de 1916, José Carlos deja de trabajar en la “La Prensa” e ingresa a otro 
diario de tinte socialista denominado “El Tiempo”.   “La Prensa” había tomado la 
dirección política de la visio social conservadora hacia la derecha, por esta causa 
Mariátegui se aleja de ella, juntamente con el escritor y periodista César Falcón, de quien 
dijera: Falcón y yo somos, casi desde las primeras jornadas de nuestra experiencia 
periodística, combatientes de la misma batalla histórica”.  De este hecho, comenta María 
Wiesse lo siguiente: 
Pero Mariátegui, el periodista que, en glosas, comentarios, notas y ensayos, ha 
demostrado la vivacidad y la lucidez de su inteligencia, comienza a sentir la 
90 
emoción socialista. Se ha incorporado con César Falcón, Ruiz Bravo, Luis 
Ulloa a la redacción de El Tiempo, diarios con perfiles de izquierda.  La 
Prensa, donde él se iniciará, se ha desviado hacia la derecha (…).  Redacta en 
El Tiempo, la sección Voces en el que comenta con agudeza y sin solemnidad 
la actualidad política y frecuentemente escribe el editorial del diario (Wiesse, 
María. Op. Cit, p. 18-19). 
La posterior etapa de Mariátegui, se inicia con su arribo a Europa de 1919.  Esta 
estancia le va a ser sumamente favorable para su evolución ideológica hasta llegar a la 
madurez revolucionaria y marxista.  Del ambiente individualista, coercitivo, muchas veces 
egoísta y localista de Lima, donde la imposición ideológica de los grupos de poder eran 
determinantes, llega a una apertura de idea  -tantas veces distante del escolasticismo 
tradicional nuevas acorde con e avance de la ciencia, del arte y de la política.  En Europa 
se da el cambio cualitativo de José Carlos Mariátegui. 
De la tercera etapa de Mariátegui, dice Jorge Basadre; “Los años de 1923 a 1924 
marcaron el comienzo de las actividades intelectuales de Mariátegui.  A pesar de su salud 
incierta, logró superar iniciales dudas, desconfianzas y hostilidades para hacer conocer sus 
ideas.  De 1925 a 1927, su posición se hizo más segura a medida que la gente se 
acostumbró a ésta.  En 1925, publicó el libro, La Escena Contemporánea, integrado por 
muchos de sus artículos de “Variedades referentes al mundo contemporáneo.  Hacia 1927, 
empezó su periodo de actividad política; organizó y orientó a los sindicalistas; fundo el 
periódico “Labor (1928) a fin de estar en contacto más estrecho con los trabajadores; y, 
finalmente, buscó formar el Partido Socialista del Perú.  En 1928, publicó el libro “Siete 
ensayos de interpretación de la Realidad Peruana”, en que reúne artículos que había escrito 
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desde 192, para la revista “Mundial”, bajo del título de “Peruanicemos el Perú”, junto con 
otros artículos de “Amauta” (Basadre, Jorge, 1981, pag. 36). 
El proceso intelectual de Mariátegui  -según Pease-  que parte de la realidad concreta 
para elaborar la teoría de los fenómenos sociales peruanos y traducir, luego sus postulados 
en el derroto de la práctica  -ejemplo singular de dialéctrica creadora-  es la fuerza motriz 
que lo conduce a concebir y dirigir el surgimiento de la CGTP, como órgano obrero de 
lucha de clases y al mismo tiempo, lo lleva a formar el Partido Socialista Peruano, como 
instrumento del proletariado y del campesinado para su emancipación. 
La madurez intelectual de Mariátegui, cedió en los principios y características del 
marxismo, tanto en la teoría como en la práctica; aprendiendo de Carlos Marx, de Engels, 
Sorel, Lenin.  Fue un marxista convicto y confeso, por autodefinición, adherido a la 
Tercera Internacional.  Sin embargo, rebasaba toda ortodoxia y encasillamiento intelectual.  
Fue muy amplio en sus intereses y lecturas, y en su genuinamente autónomo pensamiento 
marxista y peruanista.   
Si bien elogiaba fervorosamente a Marx y al marxismo  -así como a socialistas 
marxistas como Sorel y Lenin, entre otros-  tenía el criterio de las mentes lúcidas para 
enjuiciar y valorar a los hombres, a sus obras y a los hechos en sus verdaderas 
dimensiones, Mariátegui planteaba sus propias formulaciones sobre la base marxista de 
condiciones históricas específicas y, también su propia interpretación de una variedad de 
fenómenos, tan vastos y peculiares que, aún ahora, le valen a Mariátegui, una fama tan 
bien sustentada. 
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José Carlos Mariátegui -nos dice Wilfredo Kapsoli-  en sus primeros contactos con la 
historia, debió de haberse sentido defraudado.  Ella estaba saturada de elitismo y de 
prejuicios.  Su espíritu colonial y pasadista, pronto lo descubrió Mariátegui. 
No podía ser de otra manera.  Por su extracción de clase y sus tempranos contactos 
con las clases populares, no podía sino rechazarla historia “nacional” que le representa.  
Esta reacción de rechazo instintiva, fue adquiriendo coherencia y se afianzó 
científicamente fue adquiriendo coherencia y se afianzó científicamente cuando, más tarde, 
asume el marxismo-leninismo (Kapsoli, W, Op, Cit, p. 180-181). 
Su dedicación a la historia nació del conocimiento de causa aprendido de Marx, de 
que sólo podía elaborarse a través de este camino el punto de partida para la 
comprensión del presente y la estructuración revolucionaria del futuro.  Su credo se 
vertió en las palabras siguientes: “El pasado interesa en la medida en que nos puede 
servir para explicar el presente.  Las generaciones creadoras sienten el pasado como 
una raíz, una causa.  A este punto lo toman como un programa.  A este punto lo toma 
coo un programa.  Si en el pensamiento de Mariátegui, la historia ocupaba un 
espacio tan extenso, fue solo debido a la razón lapidaria de que sin historia el 
marxismo sencillamente resulta inconcebible (Kossok, Manfred, 1982, p. 200). 
Tal fue el proceso intelectual de José Carlos Mariátegui que, conociéndolo cómo era 
y cómo pensaba, se le invitó -sin condiciones  -para que colaborará primeramente en el 
semanario “Variedades”, dirigido por el hijo de Ricardo Palma, Clement, donde no le 
limitaron sus criterios ni opiniones y a través de la sección “Figuras y aspectos de la 
escena mundial” prestigió a esa revista.  Luego el periodista Andrés A. Aramburú, hombre 
de derecha al adicto al régimen de Leguía, pero inteligente y dentro de su amplio criterio, 
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invitó a José Carlos para que colaborará, le daba toda la libertad para que pudiera expresar 
sus ideas.  “Curioso fenómeno este advierte María Wiesse: las revistas burguesas 
solicitando artículos del escritor marxista”.  Esta segunda tribuna fue la revista “Mundial” 
donde Mariátegui empezó a irradiar sus mensajes, basados fundamentalmente en la 
investigación histórica de esencia marxista que no se entretiene en las minucias de la 
anécdota, sino que, premunido de la idea de conocer el pasado, se explica el presente para 
transformarlo. 
Emilio Choy nos ha dejado una sugerente pista para rastrear ese proceso de criba y 
decantación política: “La grandeza del Amauta no está en su sectarismo, sino en su 
amplitud.  Pero amplitud con un fin determinado, por eso la revista que dirigió llegó 
a reunir trabajos de escritores de las más diversas corrientes ideológicas, pero 
coincidentes todos en desear cambios estructurales en el país.  La finalidad de esta 
amplitud era alcanzarla condensación de esas fuerzas y ello se observa en la 
evolución de la revista más importante del Perú contemporáneo, Amauta (Kapsoli, 
W. Op. Cit.p.192). 
“Amauta” y “Labor” son los dos órganos de expresión creados por Mariátegui, cuyas 
importancias son invalorables en el panorama de la cultura y política.  Una al servicio del 
pensamiento y otra, a las causas del proletariado peruano.  De ellas dijo Mariátegui: “… 
“Amauta” se orienta cada vez hacia el tipo de revista de doctrina “Labor” que, de una 
parte, es una extensión de la labor de “Amauta”, de otra parte tiende al tipo de periódico de 
información.  Su función o es la misma” (Mariátegui, J.C. Ideología y Política, p. 178).  
En setiembre de 1926, hace realidad su sueño José Carlos Mariátegui, mediante la 
aparición de “Amauta”, que fue publicada en la imprenta Minerva de su hermano, ilustrada 
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por la cabeza de un indio dibujado por Sabogal: era el símbolo del Tahuantinsuyo, el 
“Amauta”: 
Esta revista – escribe Mariátegui – en el campo intelectual, no representa un grupo.  
Representa, más bien, un movimiento, un espíritu.  En el Perú se siente, desde hace 
algún tiempo, una corriente cada día más vigorosa y definida, de renovación se les 
llama vanguardistas, socialistas, revolucionarios, etc.  La historia no los ha bautizado 
definitivamente todavía.  Existen entre ellos algunas discrepancias formales, algunas 
diferencias, todos estos espíritus ponen lo que les aproximan y mancomuna: su 
voluntad de crear un espíritu nuevo dentro del mundo nuevo… El movimiento 
intelectual y espiritual adquiere poco a poco organicidad.  Con la aparición de 
“Amauta” entra en una fase de definición (A. N°1, setiembre 1926). 
El 10 de noviembre de 1928, aparece “Labor, quincenario de información e ideas, en 
cuyo primer número aparece la siguiente presentación: “El grupo redactor de este 
periódico adhiere a la moderna tendencia periodística, al ahorro y a la modestia en las 
palabras de presentación.  “Labor” además, no necesita un programa especial.  Es una 
extensión de la obra de “Amauta” y sus ediciones.  Aspira a ser un periódico de gran 
difusión. Su publicación obedece a instancias de muchos de nuestros amigos de Lima y 
provincias, que quieren que nuestra obra cultural, penetre en capas extensas del público.  
Para satisfacer ese anhelo no está la revista, damos por esto, vida a un periódico.  Por 
ahora, “Labor” constará sólo de ocho páginas.  Pero tan luego como su tiraje y publicidad 
lo consientan, daremos 12 páginas (Mariátegui, Ideología y Política, p. 253). 
Definido como órgano periodístico de clase, fue un intento serio de dotar al 
proletariado peruano de un medio de prensa informativo y de combate, del que hasta 
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entonces carecía.  Las dificultades de su economía y las resistencias derivadas de su 
beligerancia política y sindical, conspiraron contra su existencia.  Apareció regularmente 
de noviembre de 1928 a febrero de 1929 (del N° 1 al 7).  Reapareció el N° 8, el primero de 
mayo de 1929; el primero de agosto apareció en forma de boletín, y se reanudó su edición 
a partir del número 9, el 18 de agosto de este año.  El N° 10, el 7 de setiembre de 1929, fue 
el último en publicarse y distribuirse.  Estando ya reparado el N° 11, organizada sobre 
bases más firmes su economía, la acción represiva del gobierno de entonces, determinó su 
interdicción (Datos tomados de la “Nota de los editores” de Ideología y Política). 
El proceso intelectual de Mariátegui, fue francamente asombroso en todos los 
aspectos, teniendo en cuenta que, en la mayoría de casos, las realidades le eran adversas: 
familiares (padres), sociales, económicas y políticas, a las que hay que añadir el estado 
quebrado de su salud.  Mariátegui fue un hombre grande entre los grandes del mundo que 
dio la tierra peruana, siempre también de César Vallejo y de José María Arguedas, como 
también de otros que no vienen al caso nombrarlos. 
Creemos firmemente que, dentro de la trayectoria intelectual de José Carlos 
Mariátegui, los momentos de duda eran los sociales fundamentales de su progresión 
ideológica y de su adherencia las luchas del pueblo.  Él no tenía fe ciega en la ortodoxia 
religiosa, sino la fe científica de la ciencia, la actitud creativa del arte y la ciencia crítica y 
dialéctica de la ideología, puestas en la evolución positiva de la sociedad al servicio de las 
clases más necesitadas.  Pero, sin embargo, no fue así.  Las generaciones posteriores, de 
este siglo, se acabaron en ansias individuales, en discrepancias de grupo y en 
claudicaciones vergonzosas.  Pero todavía vivo sigue vivo en sus ideas y sus palabras, 
sigue enseñando con su pensamiento y su ejemplo, como lo hizo con la corriente 
indigenista: 
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Mariátegui influyó decisivamente sobre la literatura indigenista (especialmente sobre 
la narrativa, creo yo), después de 1928 el camino que adopte un novelista será “a 
favor o en contra de Mariátegui”.   Creo que es evidente que el signo posterior a 
1928 que asume la novela indigenista más representativa, muy especialmente la 
narrativa de Ciro Alegría y José María Arguedas (que publican sus primeros libros 
en 1935, apenas siete años después de los 7 Ensayos), está marcado por la influencia 
del libro de Mariátegui y, desde una perspectiva complementaria, por el ejemplo de 
“Amauta” (Encajadillo, Tomas, 1984, p. 101). 
Casi todas las obras de José Carlos Mariátegui, fueron fruto de su labor intelectual en 
el periodismo, pero no por ello, el valor fue efímero, por lo contrario, Mariátegui demostró 
que el buen periodismo es imperecedero, que, así como va dando efectos inmediatos, 
también lo da mediatos para la formación de conciencias, opiniones y actitudes.  Eta es la 
importancia de la obra de Mariátegui, la que ha sido recopilada en tomos a través de la 
Empresa Editora Amauta de la siguiente manera: 
1. La escena contemporánea, publicado en 1925. 
2. Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, 1928. 
Posterior a la muerte de Mariátegui y gracias al esfuerzo de familiares y amigos se 
publicaron las siguientes obras: 
3. El alma matinal y otras estaciones del hombre de hoy. 
4. La novela y la vida.  Sieffried  y el profesor Canalla. 
5. Defensa del marxismo. 
6. El artista y la época. 
7. Signos y obras. 
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8. Historia de la crisis mundial. 
9. Peruanicemos al Perú. 
10. Temas de nuestra América. 
11. Ideología y Política. 
12. Temas de Educación 
13. Cartas de Italia. 
14. Figuras y aspectos de la vida mundial: tres tomos. 
Aparte de estas obras, existen muchos trabajos que se están reeditando en la 
actualidad. 
Comentario General de los “7 Ensayos de Interpretación de la Realidad 
Peruana” 
Los “7 ensayos …” fue el segundo libro publicado por Mariátegui el primero fue “La 
Escena Contemporánea, este segundo es de una calidad insuperable, puesto que por 
primera vez se planteaba un análisis integral de la realidad peruana y también, por primera 
vez, se hacía un análisis a la luz del materialismo científico, inspirado por Carlos Marx. 
Desde este libro, todos los posteriores van a llevar el sello ideológico de José Carlos.  
Lo que significa que el Amauta tenía una sólida visión de la realidad y del mundo que le 
permitía analizar, comprender, valorar y aplicar las leyes que regían el ser y la historia. 
En la obra de Mariátegui, después de los “7 Ensayos…” no se pueden encontrar 
deslices que permitan decir de él que andaba en dudas o en interpretaciones de soslayada 
validez.  Nunca fue así.  Cada trabajo que se reúne en sus libros, fueron lo suficientemente 
estudiados y pensados.  De ahí que los volúmenes en los cuales se reunieron y publicaron, 
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tengan siempre coherencia.  En ellos, siempre va estar la presencia y el pensamiento de 
José Carlos Mariátegui. 
Los ensayos son formas de expresión escrita que permite opinar, con fundamentos 
científicos acerca de los diversos y diferentes características y tópicos de la realidad 
natural, social y cultural.  Los “7 Ensayos…” están dirigidos a la interpretación de la 
realidad peruana, desde los aspectos económico, social, político y cultural, y está 
organizado de la siguiente manera: 
1. Esquema de la evolución económica. 
2. El problema del indio. 
3. El problema de la tierra. 
4. El proceso de la instrucción pública. 
5. El factor religioso. 
6. Regionalismo y centralismo. 
7. El proceso de la literatura. 
¿Que son los “7 Ensayos…” para Mariátegui?   Él nos dice en la advertencia lo 
siguiente: “Reúno en este libro, organizados y anotados en siete ensayos, los escritos que 
he publicado en “Mundial” y “Amauta”, sobre algunos aspectos sustantivos de la realidad 
peruana.  Como  LA ESCENA CONEMPORÁNEA, no es este, pues un libro orgánico.  
Mejor así.  Mi trabajo se desenvuelve según el querer de Niezche, que o amaba al autor 
contraído a la producción intencional, deliberada, de un libro, sino a aquel cuyos 
pensamientos formaba un libro espontáneo e inadvertidamente.  Muchos proyectos de libro 
visitan mi vigilia; pero sé por anticipado que sólo realizaré los que un imperio mandato 
vital me ordene.  Mi pensamiento y mi vida constituyen una sola cosa, un único proceso.  
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Y si algún mérito espero y reclamo que sea reconocido es el de también conforma un 
principio de Nietzche meter toda mi sangre en mis ideas. 
Pensé incluir en este volumen, un ensayo sobre la evolución política e ideológica del 
Perú.  Pero a medida que avanzó en él, siento la necesidad de darle desarrollo u autonomía 
en un libro aparte.  El número de páginas de estos “7 Ensayos” me parece ya excesivo, 
tanto que no me consiente completar algunos trabajos como yo quisiera y debiera.  Por otra 
parte, está bien que aparezcan antes de mi nuevo estudio.  De este modo, el público que me 
lea, se habrá familiarizado oportunamente con los materiales y las ideas de mi 
especulación política e ideológica (Mariátegui, “7 Ensayos.”, p. 12-13). 
Luego dice:  “(…) Ninguno de estos ensayos, está acabado: no lo estarán mientras yo 
viva y piense y tenga algo que añadir a lo por mi escrito, vivido y pensado.  Toda labor no 
es sino una contribución a la crítica socialista de los problemas y la historia del Perú (…).  
Otra vez, repito que no soy un crítico imparcial y objetivo.  Mis juicios se nutren de mis 
ideales demi sentimientos, de mis pasiones. 
Tengo una declarada y enérgica ambición: la de concurrir a la creación del 
socialismo peruano.  Estoy lo más lejos posible de la técnica profesora y del espíritu 
universitario (Mariátegui, “7 Ensayos.”. p.12.13). 
Los “7 Ensayos…”, introdujo en el Perú -dice Basadre-  un modo serio y metódico 
de abordar los problemas nacionales, desdeñados la pedantería, los detalles excesivos y la 
retórica.  Vínculo la historia al drama del presente y a los imponderables del futuro.  
Señaló problemas que, no resueltos en el pasado, pesan todavía sobre las presentes 
generaciones, junto con otros problemas que han aparecido en los tiempos últimos” 
(Basadre, Jorge, p. 19-106). 
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“La primera edición de los 7 Ensayos, sale en 1928.  Suscrito interés, admiración, 
levanta polémicas, provoca discusiones y debates.  Su contenido ideológico es combato, 
todo por los reaccionarios y conservadores y porque el autor de los “7 Ensayos”, no es 
académico ni universitario, se le niega autoridad y alguien lo califica de desdeñosamente 
de “periodista”. 
En el Perú nuevo, en la América que siente el hábito de la rebeldía, la lectura de los 7 
Ensayos, es el alimento de las inteligencias. 
Los 7 Ensayos, es libro de anunciación, de ardorosa pasión, de pensamiento 
firmemente cimentado.  Mariátegui -tachado de “periodista” -es estudioso y disciplinado, 
se asienta en datos, estadística, observaciones, búsqueda de textos, tanto como cualquier 
doctor adornado de erudición libresca.  Los 7 Ensayos, traen al conocimiento integral del 
Perú, fuerte y original contribución (Wiesse, María, Op. Cit., p. 49). 
El análisis de los “7 Ensayos…”, lleva a muchos estudiosos a valorar los alcances en 
su verdadera dimensión, tanto en su época, posteriores y actuales, y seguramente seguirán 
hablando de Mariátegui, porque sus tesis son vigentes.  Tal es el caso de Augusto Salazar 
Bondy: “Mariátegui aplica la metodología del marxismo a la comprensión de la sociedad y 
la historia peruana.  Esta fue su tarea capital.  Por concebir el marxismo como una doctrina 
abierta, como un instrumento hermenéutico, surgido de la vida social y adecuada 
dinámicamente a la historia, está seguro de aplicarlo sin formar nuestra realidad.  Piensa 
que, puesto que es histórico, debe ceñirse a todas las manifestaciones de la historia.  Así lo 
declaraba en su mensaje al Segundo Congreso Obrero de Lima: “Marx extrajo su método 
de la entraña misma de la historia El marxismo e cada país, en cada pueblo, opera y 
acciona sobre el ambiente, sobre el medio, sin descuidar ninguna de su modalidades. 
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“La primera realización de este proyecto de comprensión marxista el Perú, la dio 
Mariátegui, en su libro “7 Ensayos de interpretación de la realidad peruana, donde estudia 
sucesivamente la evolución económica, el problema del indio, el problema dela tierra, el 
proceso de instrucción pública, el factor religioso, la oposición del centralismo y el 
regionalismo y el proceso de literatura.  Otros breves estudios complementan el cuadro 
general y el sentido de la interpretación ofrecid allí, pero en lo sustancial, el resultado es el 
mismo.  Se trata de plantear los problemas nacionales sobre bases económicas buscando 
un hilo conductor de la interpretación histórico-social, apta para esclarecer y unificar 
conceptualmente el fenómeno peruano. 
Con una penetración que sobrepasa en mucho el simplismo economista, el análisis 
de Mariátegui, encuentra el hilo conductor en el proceso de constitución de la sociedad 
peruana, desde la conquista española como una sociedad asentada en una economía feudal.  
Esta estructura es antinacional, en dos sentidos: primero, supone un régimen de 
servidumbre de las grandes mayorías que paraliza el progreso de la nación en su base, 
segundo, porque por mediación de las clases dominantes, ha supeditado el trabajo 
productivo peruano a los intereses foráneos, a los intereses de la Metrópoli española, antes 
de la independencia, y a los del capitalismo internacional, después de ella.  Hay así para 
Mariátegui, un tono colonial que penetra y tiñe toda la vida peruana, desde el régimen 
legal, hasta la educación y la literatura.  Hay una desperuanización del Perú en agudo 
contraste con la autenticidad de la vida prehispánica, fruto de la educación del hombre y el 
medio y del encaminamiento de todos los esfuerzos a una obra de bien colectivo.  
Quebrada en la conquista, esta línea nacional de desenvolvimiento histórico, ha surgido en 
el país, feudalizado todos los males que impiden el progreso de la comunidad (…) (Salazar 
Bondy, Augusto, 1967, p. 333-334). 
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Sobre los “7 Ensayos…”, Diego Meseguer, apunta varias críticas de estudiosos 
notables de la época de Mariátegui: “Luis A. Sánchez, escribía en “Mundial que pocos 
libros dejarán una huella tan profunda como este de Mariátegui orgánicamente 
corresponde al aporte de Mariátegui, el primer ensayo serio y bien meditado que el 
socialismo peruano realiza acerca de la realidad peruana” (Sánchez, L.A., p. 1928).  Otro 
crítico en “Mercurio Peruano, indicaba la parcialidad de Mariátegui -antihistórica e 
ilógica-  en ciertos  momentos, pero reconocía que el libro afirmaba un espíritu cernido y 
beligerante, una potente cultura, capaz de dinamizar su valientes adquisiciones en materia 
social y económica, y sobre todo, una sutilísima capacidad analítica para descubrir 
características mentales o históricas de nuestras castas sociales (Porras, 1929, p.92).  A 
Zum Felde representaba el libro como la obra representativa del “nuevo Perú, del Perú que 
nace, que deviene: …frente a la cultura académica de entre que colonial de la Lima 
burguesa” y, al mismo tiempo, la exposición del conflicto existente ere las aspiraciones 
“de reivindicación económica de las masas indias… y “el sistema oligárquico de 
explotación de la tierra y del trabajo por una minoría (Zum, Felde, 1929). 
Luis F. Valcarcel, pensaba que era “el primer esfuerzo serio y sistemático para 
comprender la realidad peruana que “Mariátegui interpretaba desde el ángulo óptico de su 
franco marxismo” (Valcarcel, Luis, 1929, p. 84). 
 A pesar de estos comentarios, la crítica limeña recibió con una cierta indiferencia y 
silencio la obra de Mariátegui.  El mismo lo indica a Porras Barrenechea, en carta del 21 
de setiembre de 1929: 
La indiferencia con que la crítica de Lima ha recibido hasta hoy mis “7 Ensayos…” 
es una razón más que yo me sienta reconocido a “Mercurio Peruano” , que tan 
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diferentemente ha querido llamar la atención de su público sobre lo que en el 
extranjero se ha escrito sobre mi libro” (M.P. N°s. 137 – 145, p. 208). 
Las críticas extranjeras sobre toso latinoamericanas, habían dado una mayor 
resonancia al libro de Mariátegui.  Todas ellas, relataban su interpretación marxista. J. L. 
Morenza, uruguayo, escribía: “Mariátegui es un escritor socialista…, conviene precisar 
más la definición, Mariátegui es un escritor marxista… significa que el socialismo de 
Mariátegui no es un socialismo de gabinete, sino un socialismo dinámico, activo, 
esencialmente revolucionario” (Morenza, 1929). 
Este crítico, sólo reprochaba a Mariátegui, el haber utilizado la teoría soreliana del 
mito, teoría completamente ajena al marxismo (1929, p. 293).  En segundo lugar, en todas 
ellas se consideraba este libro, como un estudio básico de la economía y sociología 
peruana.  Mariátegui acababa de refutar con su obra las acusaciones de europeizante que le 
habían dirigido ciertos líderes latinoamericanos y, sobre todo, peruanos (…). 
Finalmente, estos críticos reconocían la sinceridad y valentía de Mariátegui, al 
exponer sus ideas, J. Natusch Velasco, después de afirmar que los “7 Ensayos”, son “el 
índice energético del socialismo americano”, proclamaba el espíritu revolucionario de 
Mariátegui, frente a la crisis del estado demoliberal de los regímenes latinoamericanos” 
(Natusch, 1929, p. 309-310). 
Mariátegui, había expuesto en “La escena contemporánea” las inquietudes y 
problemas profundos de la Europa dela post – guerra.  Sus “7 Ensayos”, son la respuesta a 
todos aquellos que le calificaban de “europeo” y el análisisde las inquietudes y de los 
graves problemas de su patria.  Este método de interpretación del materialismo histórico.  
Este método al aplicarlo a la realidad peruana, experimentará la dialéctica de ésta; pero 
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esto no era una objeción mayor para Mariátegui que había concebido siempre el marxismo, 
no como un dogma sino como una realidad viviente con miras a la acción (Meseguer, 
Diego, OpCit, p. 167-168).  
2.3. Definición de categorías de análisis 
Clasicismo: Es la denominación historiográfica de un movimiento cultural, estético 
e intelectual inspirado en los patrones estéticos y filosóficos de la Antigüedad. La armonía 
como eje, el equilibrio entre la forma y el fondo, la búsqueda de proporciones formales y 
la racionalidad son algunas de las cuestiones que rigen las obras del clasicismo. 
Corriente pedagógica Los movimientos y/o teorías que se caracterizan por tener 
una línea del pensamiento e investigación definida sobre la cual se realizan aportes 
permanentemente, y que les dan coherencia, presencia en el tiempo a los discursos que la 
constituyen.     
Educación laica  Es la educación que se brinda formalmente desde el estado y no 
está sujeta a ninguna influencia religiosa. Este tipo de educación suele estar provista por el 
estado, en la medida en que se orienta a toda la población, población que puede mantener 
un amplio espectro de creencias religiosas o carecer de ellas. No obstante, es importante 
señalar que una educación laica no significa una educación contraria a los valores 
religiosos o partidaria de una postura agnóstica o atea. La educación laica es aquella que se 
mantiene al margen de estos debates y procede a trasmitir un acervo de conocimientos que 
carecen de interpretación religiosa y no que sean contrarias a esta. 
Educación. La educación puede definirse como el proceso de socialización de los 
individuos a través del aprendizaje. Al educarse, una persona asimila y aprende 
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conocimientos. La educación también implica una concienciación cultural y conductual, 
donde las nuevas generaciones adquieren los modos de ser de generaciones anteriores. Es 
decir, viene a ser la formación – somática, síquica y social- destinada a desarrollar la 
capacidad intelectual, mortal, afectiva y somática de las personas de acuerdo con la cultura 
y las normas de convivencia de la sociedad a la que pertenecen. 
Filosofía. La filosofía es una ciencia que, de forma cuidadosa y detallada, busca dar 
respuesta a una variedad de interrogantes como por ejemplo, la existencia, la mente, la 
moral, la belleza, el conocimiento, la verdad y el lenguaje. Al tratar estas incógnitas, la 
filosofía trata de alejarse de lo espiritual, del esoterismo, y de la mitología al enfocarse en 
pruebas racionales más que en argumentos de autoridad. Conjunto de reflexiones sobre la 
esencia, las propiedades, las causas y los efectos de las cosas naturales, especialmente 
sobre el hombre y el universo. 
Formación. El concepto de formación proviene de la palabra latina formatio. Se 
trata de un término asociado al verbo formar (otorgar forma a alguna cosa, concertar en 
todo a partir de la integración de sus partes).    Significa tomar forma, manera de ser. 
Organización de algo que consiste en que las partes de un todo se ordenan para funcionar. 
En la educación, consiste en que el ser humano desarrolla sus aspectos físicos, fisiológicos, 
sicológicos y sociales de manera natural y armónica hasta lograr a una conformación que 
se requiere para lograr los anhelos de ser de manera individual y social.  Actualmente, la 
noción de formación suele ser asociada a la capacitación, sobre todo a nivel profesional. 
La formación de una persona, por lo tanto, está vinculada a los estudios que cursó, al grado 
académico alcanzado y al aprendizaje que completó, ya sea a nivel formal o informal. 
Parte de esta educación suele ser obligatoria en muchos países y en general comprende los 
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conocimientos necesarios para desenvolverse en la vida adulta, sea para trabajar como para 
afrontar problema a resolver. 
Instrucción. Instrucción es un término con origen en el latín instructio que hace 
referencia a la acción de instruir (enseñar, adoctrinar, comunicar conocimientos, dar a 
conocer el estado de algo). La instrucción es el caudal de conocimientos adquiridos y el 
curso que sigue un proceso que se está instruyendo.  Se llama instrucción a un conjunto de 
enseñanzas o datos impartidos a una persona o entidad.   La instrucción es una forma de 
enseñanza, que consiste en la impartición de conocimientos o datos a una entidad dada, ya 
sea una persona, un animal o un dispositivo tecnológico. La instrucción puede brindarse en 
un marco de aprendizaje y de educación, o bien, con un propósito meramente funcional u 
operativo.  Cuando la instrucción se corresponde con un ámbito educativo, puede tratar de 
educación formal o informal, impartida en un círculo familiar o en una escuela, colegio o 
universidad, puede ocurrir en un ambiente laboral o en una situación cotidiana entre dos 
amigos, puede incluso tener lugar en espacios jerárquicos o simplemente tener lugar de 
manera improvisada. En cualquier caso, para que exista instrucción deben existir dos 
partes, de las cuales una será la instructora (es decir la que posee conocimiento a trasmitir) 
y la otra será la instruida (la que recibe la enseñanza). 
Pedagogía. La palabra pedagogía tiene su origen en el griego antiguo paidagogós. 
Este término estaba compuesto por paidos  (“niño”) y gogía(“conducir” o “llevar”). Por lo 
tanto, el concepto hacía referencia al esclavo que llevaba a los niños a la escuela. En la 
actualidad, la pedagogía es el conjunto de los saberes que están orientados hacia la 
educación, entendida como un fenómeno que pertenece intrínsecamente a la especia 
humana y que se desarrolla de manera social. La pedagogía, por lo tanto, es una ciencia 
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aplicada con características sicosociales que tiene la educación como principal interés de 
estudio. 
Pensamiento. Del latín “pensare” proviene el término pensamiento. Se entiende 
por pensamiento la facultad o el poder de pensar, también puede definirse como la acción 
y el efecto de pensar. Pensamiento es toda aquella actividad, acción y creación que 
realiza la mente, o sea todo lo que se trae a la existencia por medio del intelecto; 
generalmente el vocablo es relacionado o utilizado para definir todos aquellos productos 
que la mente podría generar que incluyen las actividades racionales del intelecto o las 
abstracciones de nuestra imaginación; todo lo referente a la naturaleza mental se considera 
pensamiento, ya sean racionales, creativos, abstractos, artísticos etc.  El pensamiento es 
una cualidad humana que consiste en formar ideas y representaciones de la realidad en la 
mente, relacionando unas con otras; viene a ser, la mente donde se almacenan las ideas. 
  Realidad concreta. La realidad objetiva es todo aquello que existe independiente 
de la voluntad del ser; tiene estructura, función y conformación dentro del espacio y del 
tiempo Es todo, constituida por una multiplicidad de elementos; la individualidad de cada 
uno de ellos se denomina concreción. La concreción de cada uno de los elementos de la 
realidad objetiva es lo que denomina realidad concreta. Ejemplo, una piedra, un árbol, un 







Capítulo III.  
Hipótesis y variables 
3.1. Supuestos hipotéticos o hipótesis 
3.1.1. Hipótesis general 
Los principios filosóficos del materialismo dialéctico e histórico permitieron a José 
Carlos Mariátegui tratar el problema educativo como un fenómeno esencial de la 
superestructura de la sociedad, condición importante en el desarrollo económico del Perú. 
3.1.2. Hipótesis específicas 
1.  La concepción y realización educativa de una sociedad permite explicar sus 
características de estructura y función individual y colectiva de sus componentes. 
2.  Mariátegui valoró científicamente la trascendencia de la concepción educativa en el 
espacio social y en el contexto histórico temporal de comienzos del siglo XX y cobra 
importancia en la actualidad. 
3.2. Sistema de categorías de análisis 
Categoría  
La filosofía y la concepción educativa pertenecen al plano de la cultura, lo que 




 1.  Explicación cognitiva de los alcances de la filosofía como parte fundamental del 
pensamiento humano. 
 2.  Fundamento filosófico de la educación como parte del desarrollo individual y social 
del ser humano. 
 3.  Determinación y explicación de las características filosóficas de la educación en 
JCM. 
 4.   Fundamentación y fin de la filosofía y la educación en el desarrollo social. 
 5.  Ubicación espacio-temporal de los principios filosóficos y educativos en la praxis 












Capítulo IV.  
Metodología 
4.1.  Enfoque de investigación 
El enfoque empleado en el proceso de investigación será el cualitativo porque “se 
orienta a profundizar casos específicos y no a generalizar. Su preocupación no es 
prioritariamente medir, sino cualificar y describir” (Bernal, 2006, p. 57). 
4.2.  Tipo de investigación 
Esta investigación fue histórica porque estudia los sucesos del pasado y analiza la 
relación de dichos sucesos con otros eventos de la época y con sucesos presentes. Según 
Bernal “la investigación histórica se aplica no solo a la historia como disciplina, sino a 
toda área del conocimiento que quiera hacer un análisis de los hechos del pasado, así como 
relacionarlos con hechos del presente y el futuro” (2006, p. 109). 
La presente investigación también fue documental porque “consiste en un análisis de 
la información escrita sobre un determinado tema, con el propósito de establecer 
relaciones, diferencias, etapas, posturas o estado actual del conocimiento respecto del tema 
de estudio” (Bernal, 2006, p. 110) 
El método empleado en el proceso de investigación fue el analítico-sintético porque 
“estudia los hechos, partiendo de la descomposición del objeto de estudio en cada una de 
sus partes para estudiarlas en forma individual (análisis), y luego se integran dichas partes 
para estudiarlas de manera holística e integral (síntesis)” (Bernal, 2006, p. 57). 
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Además, se usó el método hermenéutico en esta investigación. Al respecto Martínez 
(2008) nos dice: 
En sentido amplio, estos son los métodos que usa, consciente o 
inconscientemente, todo investigador y en todo momento, ya que la mente 
humana es, por su propia naturaleza, interpretativa, es decir, hermenéutica, 
trata de observar algo y buscarle significado. En sentido estricto, se aconseja 
utilizar las reglas y procedimientos de estos métodos cuando la información 
recogida (los datos) necesiten una continua hermenéutica […] donde la 
información que se nos ofrece puede tratar expresamente de desorientar o 
engañar. Sin embargo, estos métodos tienen un área de aplicación mucho más 
amplia: son adecuados y aconsejables siempre que los datos o las partes de un 
todo se presten a diferentes interpretaciones. (p. 145). 
Martínez, M. (2008). Epistemología y metodología cualitativa en las ciencias 
sociales. México: Trillas. 
4.3.  Diseño de la investigación 
Este proyecto de investigación siguió los lineamientos del diseño de teoría 
fundamentada. Acerca de este diseño, Hernández et al. (2010, p. 492) nos dicen: “El 
diseño de teoría fundamentada utiliza un procedimiento sistemático cualitativo para 
generar una teoría que explique en un nivel conceptual una acción, una interacción o un 
área específica”.  
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4.4. Acceso al campo. Muestra o participantes  
La presente investigación no trabaja con población ni muestra ya que no trabaja con 
personas o elementos cuantitativos dado el carácter cualitativo y documental de esta tesis.  
4.5. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
4.5.1. Técnicas 
En esta investigación se empleó la técnica de la observación directa. La observación 
directa tiene credibilidad y su uso tiende a generalizarse, debido a que permite obtener 
información directa y confiable, siempre y cuando se haga mediante un procedimiento 
sistematizado y muy controlado. Según Bernal (2006) para que este medio sea más 
efectivo se debería usar “medios audiovisuales muy completos, especialmente en estudios 
del comportamiento de las personas en sus sitios de trabajo” (p. 177). 
4.5.2. Instrumentos 
El criterio para escoger y elaborar el instrumento tuvo en cuenta la naturaleza de 
la investigación y el tipo de datos que se pretende recolectar. Además, se pretende trabajar 
con fichas bibliográficas y de comentario. Durante la construcción de los instrumentos se 
analizaron las hipótesis y se plantearon categorías. 
Según Bernal (2006, p. 212) “no se miden el hecho, la persona ni el objeto, sino sus 
atributos. En investigación hay cuatro niveles básicos de medición: nominal, ordinal, de 
intervalos y de proporción”. En este caso, los instrumentos emplearon los niveles 
nominales de medición. 
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4.6. Técnicas de análisis de datos  
La presente investigación siguió la siguiente secuencia: recopilar, clasificar, analizar 
e interpretar los datos de los instrumentos empleados en la investigación. Luego de la 
interpretación de los datos se procedió a redactar las conclusiones de la investigación. 
Los pasos que se siguieron proporcionaron la teoría necesaria para abordar 
determinados fenómenos mediante metodologías propias de la disciplina en mención. 
4.7. Procedimiento 
Los procedimientos de análisis proporcionaron la teoría necesaria para abordar los 
fenómenos mediante metodologías propias de las ciencias sociales. Los métodos y 
procedimientos fueron los siguientes: 
 Organización de la información. Primero se recopiló la información de 
libros, artículos y tesis. Luego, se ordenó la información según las categorías 
conceptuales. Para acceder al campo se aplicaron fichas bibliográficas y de 
comentario sobre conceptos afines al tema de investigación. 
 Análisis de la información. Se empleó el método descriptivo-cualitativo. 
Además, se empleó la teoría fundamentada y otras teorías. 
 Interpretación de la información. Se realizó la triangulación integrando el 
análisis de la teoría explícita de los libros, artículos y tesis y de los resultados 





Capítulo V.  
Resultados 
5.1.  Presentación y análisis de los resultados 
El Pensamiento Filosófico y Educativo de José Carlos Mariátegui 
Es sorprendente y admirable la personalidad y capacidad de algunos hombres 
nacidos en la sociedad peruana.  Decimos esto, porque en general las condiciones 
económicas y sociales son adversas para el desarrollo común de las gentes, motivadas por 
la gran desigualdad en la distribución de riquezas.  Y o es que seamos un país pobre, 
nuestra naturaleza es muy prodiga en muchísimo campos, proporcionando la materia 
prima, sino que somos proporcionando la materia prima -  sino que somos eminentemente 
dependientes de intereses burgueses nacionales y transnacionales, lo que deviene en la 
desigualdad e injustica para las grandes mayorías que muchas veces no poseen ni lo 
mínimo para satisfacer sus necesidades vitales. 
Sin embargo, en este escenario, han nacido hombres que ha sabido sobreponerse a 
las adversidades en toda índole de cosas y, hasta podemos arriesgar opinión para decir que, 
a pesar de todo lo negativo y adverso a la vida, el pueblo peruano sigue resistiendo y 
sobrevive a la crisis y encrucijadas que la historia lo condena.  Es de repente la gran 
herencia de la cultura andina, da potencia al hombre y a la sociedad en el suelo peruano.  
Pero de lo que el estamos seguros es que aquí en el Perú nacieron Manuel Gonzales Prada, 
César Vallejo, José Carlos Mariátegui, José María Arguedas, Javier Heraud, Alberto Flores 
Galindo y muchos otros que no vienen a bien mencionarlos. 
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Lo de Mariátegui cobra relieve especial entre todos los mencionados.  Ya hemos 
comentado sobre su vida y de todas las condiciones adversas a su realización, sin embargo, 
el trasciende las circunstancias y se convierte en uno de los más grandes pensadores, por 
no decir el primero de Latino América que sabía conjugar sus principios dialecticos 
marxistas con la praxis que esta ideología demandaba. 
El marxismo en esa época, como en todas las posteriores, no ha sido ni fue de 
simpatía de las clases dominantes, ni tampoco será porque va en contra de sus intereses.  Y 
tomar partido con el es desafiar a intereses de mucho poder económico social y político.   
Para esto hay que poseer una fuera moral muy grande en una sociedad inmoralidad.  
Mariátegui lo hizo basado en la grandeza de su espíritu, en la capacidad de su inteligencia 
y en la acción consecuente de los trabajadores.  Lo hizo en las peores condiciones físicas, 
por los males que lo aquejaban, pero lo hizo como si en él se concentrara todo el poder de 
nuestro pasado andino, proyectándose hacia un futuro de igualdad social.  Este es el valor 
de José Carlos Mariátegui. 
Mariátegui puede ser estudiado, como decía Basadre n varios niveles: el humano y 
biográfico, el literario, el ideológico, el político, el social, el periodístico, el histórico y 
muchos otros más.  A menudo sus intérpretes y críticos, no cubren todos estos aspectos.  
No es inusual que algunos de sus discípulos, como también en diversos elementos de la 
extrema derecha y de la extrema izquierda, enfatizar sólo una de las dimensiones de este 
hombre que no ocultó su filiación y su fe, el Mariátegui agitador social, el organizador, el 
intelectual que continuo y continuará envuelto en opciones, sindicatos, folletos y 
controversias políticas.   
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De otro lado, existe la imagen histórica de otro Mariátegui, visto desde una 
perspectiva que abraza toda su vsa y no sólo una parte, que busca llegar al hombre mismo, 
y no sólo a sus ideas que lealmente defendió, y que, finalmente, lo muestran como el 
promotor de un gran renacimiento cultural y social y como un héroe en una silla de ruedas.  
Esta imagen atrás a diferentes personas liberales, moderadas, socialistas, con tal de que 
tengan un espíritu progresista. 
Hablar de José Carlos Mariátegui, como filósofo, pareciera un poco exagerado la 
actitud, puesto que él no se detuvo a especular esquemas eminentemente filosóficos, en 
tono al ser y al existir.  Desde ese punto de vista no se puede considerar a Mariátegui como 
un filosófico, como asunto central de su reflexionar o en todo caso no fue un pensador de 
los tradicionales, a los que comúnmente la cultura occidental llamó filósofo.  En ninguna 
de sus obras, que son todas recopilaciones de ensayos y artículos, hay una organización de 
intención filosófica.  Pero vayamos a ver cuánto de filosofía, profundidad y sabiduría hubo 
en cada uno de ellos, donde se planteó con mucha lucidez, los grandes problemas del 
mundo y de los hombres, fundamentalmente desde la praxis social, bajo la luz del 
marxismo como forma de interpretar la realidad y la vida: 
Otra vez repito, que no soy un crítico imparcial y objetivo.  Mis juicios se 
nutren de mis ideales de mis sentimientos, de mis pasiones.  Tengo una 
declarada y enérgica ambición; la de concurrir a la creación del socialismo 
peruano.  Estoy lo más lejos posible de la técnica profesoral y del espíritu 
universitario”. 
Con esta cita podemos advertir que Mariátegui, no fue un intelectual más, 
preocupado por la cultura en reuniones de cenáculos universidades y academias  No fue 
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así.  A él hay que ubicarlos en la relación, pensamiento y acción, vinculado con 
campesinos y obreros, es decir; con las masas trabajadores, para comprender, analizar y 
dar salidas efectivas a los múltiples problemas de la realidad económica social del Perú y 
del mundo.  Por eso es imposible desdoblar al Mariátegui historiador del Mariátegui 
político – ideológico, hacerlo sería un error.  n su obra se encuentra una simbiosis 
constante y esclarecedora.  En la historia, él buscó la génesis y la evolución de los 
problemas nacionales.  En este aspecto está las cuestiones del indio, de la distribución de la 
tierra, como constantes e indesligables, constituyendo el resumen y el corolario de una 
evolución histórica, al decir de Manuel Burga-   El Perú para él era una realidad histórica 
en un largo proceso de cambios y permanencias”.   
Esto de “cambios” y “permanencias” da pie para hablar del uso que hizo Mariátegui 
del materialismo dialéctico e histórico en su pensar y hacer. 
I. La Visión Marxista de Mariátegui 
Antes de enfocar de lleno este punto es importante hacer algunas citas: 
La señora Ana, viuda de Mariátegui ha recordado que su esposo, conoció en Italia a 
Croce.  Gobetti y Gramsci.  El escultor Artemio Ocaña, en entrevista de hace años nos 
relató una visita que con Mariátegui hicieron a Croce en Florencia.  Testimonio también 
que el marxista peruano era amigo de Turati, el Jefe socialista y de los jóvenes dirigentes 
comunistas Graciadei y Bombcci. Ocaña acompañó a su amigo a la conferencia de 
Genova, de 1922, en que produjo el primer encuentro entre delgados del poder soviético y 
de las potencias capitalistas (Levan, César, Op, Cit, p. 209-210). 
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Croce, Gobetti y Gramsoi, son reconocidos pensadores marxistas italianos que 
influenciaron en los campos de la filosofía, economía y cultura en general de Mariátegui. 
La formación marxista de Mariátegui, fue cuestionada hace algunos años por el 
historiador francés Robert Paris, sostenía que en realidad hacia una mezcla poca 
ortodoxa entre marxismo, soreliano e incuso idealismo, vía Benedetto Croce.  Paris 
insistía en los autores que eran citados por Mariátegui y, efectivamente, en algunos 
escritos las citadas de Marx, escaseaban 9 por ejemplo, en los mismos 7 ensayos.  
Posteriormente el trabajo erudito emprendió por estadounidense Harry Vanden en la 
biblioteca de José Carlos Mariátegui mostró que había poseído y leído los escritos 
marxistas a que aludíamos que para Mariátegui el marxismo no era un problema de 
citas (que a la postre sólo demostrarían una veneración bíblica), sino el intento de un 
cierto método, la compenetración con una manera de razonar y no la repetición 
mecánica (Flores, p. 147). 
Un marxista “convicto y confeso”, por autodefinición, adherido a la tercera 
internacional, el Amauta peruano rebasaba, sin embargo, toda ortodoxia y 
encasillamiento intelectual. Todo lo contrario, demostró ser eléctrico en sus intereses 
y lecturas y en su genuinamente autónomo pensamiento marxista y peruanista.  Si 
bien elogiaba fervorosamente a Marx y al marxismo, así como a socialistas marxistas 
como Sorel y Lenin, entre otros se sentía atraído por el gran dirigente de la 
Revolución Rusa, en particular, considerándolo, como Sorel, algo heterodoxo por su 
brillante y oportuna creación de un régimen socialista marxista en un país que 
muchos socialistas europeos estimaban extremadamente atrasado y al menos 
adecuado para sentar el precedente histórico de erigirse en el Primer Estado 
Socialista Marxista en el mundo. 
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A semejanza de Lenin, Mariátegui se preocupaba por plantar sus propias 
formulaciones, sobre la base marxista en el mundo. 
A semejanza de Lenin, Mariátegui se preocupaba por plantar sus propias 
formulaciones, sobre la base marxista de condiciones históricas específicas y, 
también, de su propia interpretación de una variedad de fenómenos vastos y 
peculiares que, aún ahora, le valen a Mariátegui, una fama tan bien sustentada.  Es 
así como en nuestros días, se aprecia con justicia su original enfoque de la realidad 
peruana, el profundo significado del lema que originó – “Un Perú nuevo en un 
mundo nuevo”  - y se estima cuán genial y extraordinario fue José Carlos 
Mariátegui, en vida y cuán vigente continua siendo su pensamiento revolucionario 
(Vanden, p. 101-102). 
De las citas podemos colegir  que Mariátegui, asumió la ideología marxista 
dentro de sus verdaderos significados y alcances: no interpretar el mundo, sino 
transformarlo para el servicio del hombre.  Esta es la base fundamental de toda 
pedagogía dialéctica-materialista: es decir, cualquier tema debe estar basado en las 
experiencias prácticas, tomada la palabra práctica en su más amplia acepción: lucha 
de clases, experimentos científicos y la creación artística.  Lo que significa que el 
marxismo para Mariátegui, fue lo que es y será: un instrumento de lucha y un 
instrumento de construcción. 
La grandeza del Amauta no está en su sectarismo, sino en su amplitud  -para opinar 
con Emilio Choy.  Pero amplitud con u fin determinado, por eso la revista que dirigió, 
llegó a reunir los trabajos de escritores de las más diversas corrientes ideológicas, pero 
coincidentes todas en desear cambios estructurales del país.  La finalidad de esta amplitud 
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era alcanzar la condensación de esas fuerzas, y ello se observa en la evolución de la revisa 
más importante del Perú contemporáneo. 
Amauta, quizá alguna vez se estudie la toma de posiciones y como del volumen 
cuantitativo se pasó a posiciones cualitativamente más definidas.  En los últimos años, el 
plan de Mariátegui, había logrado sus objetivos, la prédica constante, había dado su fruto.  
“Amauta fue el instrumento;  el Partido revolucionario, el fin para alcanzar su objetivo.  
Las amistades sirvieron para ir decantado, seleccionado los elementos que le permitieron 
fundar u partido socialista, pero con miras a ligarse a la III internacional.  Posiblemente 
considero que en un país atrasado, era imposible formar un partido en breve tiempo: era 
necesario primero un periodo de preparación, de adoctrinamiento suave, para poder 
incorporar a los más decididos (Choy, p 194). 
Heterodoxo e n su concepción y praxis marxista, porque el marxismo es doctrina y  
no religión.  Mariátegui tuvo la convicción y la confección de que los principios del 
materialismo dialéctico e histórico eran instrumentos indispensables para la transformación 
de la realidad histórica social.  De ahí su conocimiento y comportamiento consecuente. 
El dialectico trascendental de Kant Preludia, en la historia del pensamiento moderno, 
la dialéctica marxista. 
“Pero esta filiación no importa ninguna servidumbre del marxismo a Hegel ni a su 
filosofía, según la célebre frase, Mar puso de pie, contra el intento de su autor, que la 
había parado de cabeza”. 
La concepción materialista de Marx nace, dialécticamente, como antítesis de la 
concepción idealista de Hegel” (Mariátegui, Defensa del Marxismo, 1985, p. 3940). 
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En esta cita, Mariátegui demuestra sus conocimientos sobre el marxismo y sus 
antecedentes.  Él sabe muy bien que opción está tomando en su ideología.  “El 
materialismo histórico reconoce en su origen tres fuentes: la filosofía clásica alemana, la 
economía política inglesa y el socialismo francés.  Este es, precisamente, el concepto de 
Lenin.  Conforme a él.  Kant y Hegel anteceden y origina a Marx primero y a Lenin; 
después añadimos nosotros – de la misma manera que el capitalismo antecede y origina al 
socialismo A la atención que representantes, tan conspicuos de la filosofía idealista, como 
los italianos Croce y Gentali, han dedicado el fondo filosófico del pensamiento de Marx, 
no es ajena,, ciertamente, esta filiación evidente del materialismo histórico.  La dialéctica 
transcendental de Kan preludia, en la historia del pensamiento modero, la dialéctica 
marxista (Mariátegui, Defensa del Marxismo, 1985, p. 39). 
Pero antes de halar en concreto del marxismo de Mariátegui, citemos a Wilfredo 
Kapsoli en una afirmación muy importante. 
José Carlos Mariátegui (1824 – 1930) es el primer marxista – leninista del Perú y de 
América.  Su vida una flecha en busca de un blanco, transcurrió intensamente en el 
fragor de su lucha.  Su escuela y su universidad fueron más que los libros, sus 
amigos, sus compañeros, el pueblo.  Fue un autodidáctico que se encumbró y brilló, 
sin necesidad de togas, ni pergaminos.  Ideológicamente evolucionó desde el 
idealismo más acendrado hasta el socialismo científico.  El mismo reconoció su 
“edad de piedra y posteriormente su marxismo “convicto y confeso”.  Esto no 
supone que existan dos Mariátegui, uno joven y uno adulto.  Hay una sola vida, un 
solo Mariátegui.  Un solo pensamiento que discurro por la senda de su concreción 
clasista y científica.  Un camino cargado de historicidad y de creación (Kapsoli, 
Wilfredo. Op. Cit,, p. 179-180). 
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Gracias a la grandeza de su pensamiento, Mariátegui ha reivindicado, también 
rigurosamente la libertad del crítico, frente a la doctrina.  No admitió el dogma ni lo 
catequético.  El conocimiento y la transformación de las realidades, dependen de las 
realidades históricas, en concreto.  Mariátegui, nunca ocultó su poca simpatía por ese 
materialismo simplista y elemental de ortodoxos catequistas, según decir de Augusto 
Salazar Bondy, que es un grave peligro para la investigación filosófica y social.  
Concibiendo, así el marxismo como una doctrina abierta, Mariátegui cree posible 
distinguir, dentro del horizonte en que ella se mueve.  Las críticas fundadas y renovadoras 
de las falaces y regresivas: un revisionismo fecundo y otro estéril y negativo.  Contra el 
último reacciona con toda la vehemencia del polemista político; al primero lo aplaude y lo 
incorpora a su pensamiento.  Son expresión ejemplar de esa expresión suya, de un lado, su 
descalificación total al revisionismo de Henri de Man, al que está dedicado el libro 
Defensa del marxismo y de otro su aceptación sin reserva al neo-marxismo de Georges 
Sorel. 
¿De dónde parte el marxismo de Mariátegui?  Del conocimiento de al realidad 
nacional en concreto, en todos sus aspectos.  De esta manera conjuga la teoría conla 
práctica marxista y crea el Partido Socialista como medio para que el conocimiento se 
convierta en transformación social. Es decir en movimiento de masas.  La crítica marxista 
es coextensiva con la lucha revolucionaria. 
El materialismo histórico no es precisamente, el materialismo metafísico, i es una 
filosofía de la historia, dejada atrás por el progreso científico.  Marx no tenía porqué 
crear más que un métgodo de interpretacion histórica de la sociedad actual.  
Refutando el profesor Stamler, Croce afirma que “el presupuesto del socialismo no 
es filosofía de la Historia, sino una concepcion histórica determinada por las 
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condiciones presentes de la sociedad y del mood como está ha llegado a ellas”.  La 
crítica marxista estudia concretamente la sociedad capitalista.  Mientras el 
capitalismo no haya transmontado definitivamente, el cañón de Marx, sigue siendo 
válido.  El socialismo, o sea la lucha por tgransformar el orden social del capitalista 
en colectivsta mantiene viva la crítica, la continua, la confirma, la corrige.  Vana es 
toda tentativa de catalogarla como una simple teoría científica, mientras obre en la 
historia como evangelio y método de un movimiento de masas (Mariátegui, J.C. 
Defensa del Marxismo, 1985, p. 40-41). 
La filosofía marxista, y por ende Mariátegui, parte del reconocimiento de la 
existencia de la realidad objetiva, de la materia en eterno movimiento y desarrollo, lo que 
significa comprender la naturaleza, tal como es, sin ningún aditamento desde la práctica 
sociohistórica de la humanidad.  El mundo que nos rodea no es otra cosa que la materia en 
movimiento en sus distintas formas y manifestaciones.  En el mundo no hay nada que no 
sea una forma concreta de la materia, un determinado estado o propiedad de ella, un 
producto de su mutación, de su desarrollo regular.  Hasta las ideas y los conceptos más 
abstractos, sin hablar a de las senaciones y percepciones, son resultado de la actividad de 
un ´rogano material (el cerebro humano) y un reflejo de las propiedades de los objetos 
materiales. 
El concepto de materia, como única base unviersal de todo lo existente, de todos los 
objetos y fenómenos de la realidad, expresa la esencia más general de mundo.  Dentro de 
este concepto está la materia socialmente organizada, constituida por el hombre y los 
distintos tipos de sistemas sociales. 
124 
En el campo de la materia socialmente organizada es donde abundó con más 
profundidad Mariátegui,  Es por eso que desdce su perspectiva, comprende todas las 
manifestaciones de la actividad concreta de los hombres, todos los cambios sociales y los 
tipos de acción recíprocos, entre los diversos sistemas sociales: desde el individuo hasta el 
estado y la sociedad en su conjunto.  Y en este punto que aplica con cedrteza para la 
comprensión, interpretacion y acción, el materialismo historico.  Método que logra su 
realizacion concreta, cuando Mariátegui, con fina inteligencia, penetgra e interpreta la 
sociedad peruana, desde la vision de la clase obrera con la que tiene un compromiso y una 
obligación histórica. 
El carácter socialista que Mariátegui le asigna a la revolución en el Perú y en 
América Latina, no es fruto de su “fantasía de escritor y de su poderosa 
imaginación”, ni de su punto de vista “europeizante” (…), sino que se ecpresa de 
manera nítida y precisa la realidad, vista desde la perspeciva de la clase obrera. ¿Qué 
le plante esa realidad? Que el capitgalismo se ha impuesto en el Perú, que este 
capitalismo forma parte del capitalismo mundial y no consiente la existencia de 
capitalismos nacionales, que ete hecho ha puesto en el primier lugar de la lucha de 
clases al proletariado, a pesqar de ser cuantitaviamente pequeño; que la burguesía 
nacional y la pequeña burguesia, teórica e históricamente, lo que pueden hacer, de 
controlar el poder del estado, es desarrollar el capitgalismo, lo que necesariamente lo 
llevaría a la profundizacion de la dominación imperialista.  Ante esta situación la 
única alternativa para los trabajadores es el socialismo” (Germana… César, 1980, p. 
41). 
César Germaná dice que la profundida y originalidad del pensamiento de Mariátegui  
-que le permitió elaborar la matriz teorica y pragmática básica del socialismo en el Perú  - 
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no fue el resutlado de una supuesta aplicación del marxismo, sino la búsqueda  -difícil y 
contradictorai, en la propia realidad del pais, de su lógica interna y de las leyes que rigen.  
No utilizó algo bautizable como “esquema” o “modelo” a aplicar, a lamanera de una guia, 
sino que en el análisis concreto de las caracteristicas de la sociedad peruana, puso en 
evidencia al marxismo, tomándolo del auténtico pensamiento de Marx, que tenía como 
núcleo central el método dialéctico.  Mariátegui, señala que este método “no es como 
algunso erróneamente suponen, un cuerpo de principios de consecuencias rígidas, iguales 
para tdos los climas históricos y todas las latitudes sociales.  Marx extrajo su métgodo de 
la extrañamisma de la historia. 
Reiterando que los principios ideológicos de Mariátegui, son los que guian y dan 
luces a todos sus ensayos, estudios y artículos, los que da solidez a su toma de 
posición frente a la realidad.  “El estuido de los problemas peruanos exige 
colaboracion y exige por ende, disciplina.  De otra suerte, tendremos interesantes y 
variados retazos de la realidad nacional; pero no tendremos un cuadro de la realidad 
entera.  Y la colaboración y la disciplina no pueden existir sino como consecuencia 
de una idea en común y de un mundo solidario.  En consecuencia, no sólo es natural, 
sino necesario que se junten únicamente los fines.  Los hombres de idéntica 
sensiblidad e identíca inquietud.  La heterogeneidad es enemiga de la cooperación.  
Y, sobre todo, en este caso, no se trata de inaugurar una tribuna de polémica 
bizantina, sino de forjar un instrumento de trabajo positivo y orgánco.  “He aquí la 
típica actitud de un dialéctico materialista.  El estudio y la ciencia no es fruto de uno 
solo, sino de un conjunto esclarecido que busque las causas explicatorias de la 
realidad misma. 
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Para seguir esclareciendo la posicion marxista de Mariátegui, es necesario tener en 
cuenta en él, a través de su práctica y trabajo intelectual, se cumplia la concepcion 
materialista de la historia.  Citemos en este punto a F. Engels en el Anti-Duhring: 
La concepción materialista de la historia parte de la tesis de que la producción y con 
ella el intercmabio de lo producido es la base de todo orden social; de que en todas 
las sociedades que han desfilado por la historia, la distribucion de los profucots y la 
agrupacion social de los hombres en claes o estamentos que lleva aparejada, se halla 
presidida por lo que esa sociedad produce y por el modo común como cambia sus 
productos.  Según eso, las últimas causas de todos los cambios sociales y de todas las 
revoluciones políticas no deben ir a buscarse a las cabezas de los hombres, ni a las 
ideas que ellos se forjen de la verdad eterna ni de la justicia eterna, sino a las 
transformaciones operadas en el régimen de la produccion e intercambio, dicho en 
otros términos, han de ir a buscarse, no a la filosofía, sino a la economía dela época 
de que se trata (Engels, F., 1932. P. 293), Anti-Dhring, 2d. Cenit, Madrid, 1932.  
Lo que Engels dice se cumple a cabalidad en la obra de Mariátegui.  De  
Esto da testimonio Jorge Falcón, en el prólogo de Defensa del Marxismo: “La 
divulgación de los principios del materialismo histórico, no es función de 
encapuchados; no es labor de confesionario ni de cenáculo.  El estilo misterioso de 
lo conspirativo, es de lo más extraño al marxismo, porque en su accionar político y 
en su exposición doctrinaria, no es un movimiento de sacerdoteds en secreto, ni 
confabulación de “salvadores de pueblo”.  El marxismo es la interpretación 
científica del proceso histórico de la sociedad y al avance hacia la confirmación de 
sus pronósticos, no tiene otro camino, oxigenándose al aire libre,  que el de las 
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masas populares, cada día mas conscientes, cada día más preparadas para quemar 
ataduras y quemar europeticiones (..). 
Dice Mariátegui: “Los marxistas no creemos que la empresa de crear un nuevo 
orden social, superior al orden capitalista, incumbe a una amorfa masa de parias y de 
oprimidos, guiada or evangélicos predicadores del b ien.  La energía revolucionaria del 
socialismo no se alimenta de la compasion, ni de la envidia.  En la lucha de clases, donde 
residen todos los elementos de lo sublime y heroíco de su ascension, el proletariado debe 
elevarse a una “moral de los esclavos”, de que oficiosamente se empeñan en proveerlos sus 
gratuitos profesores de moral, horrorizados de su materialismo”. 
En otras palabras, la comprensión del marxismo y la tarea histórica de avanzar al 
cambio de la estructura de las relaicones de producción, como antes cambio la del 
feudalismo y fue sustituida por la del capitalismo, es una empresa de hombrs de la más 
liberasda conciencia y de la más elevada moral. 
En interpretacion materialista correcta de “la función germinal del pensamiento”. 
Mariátegui logro esta definicion, convincente e importante de remarcar: “El intelectual 
necesita apoyarse, en su especulación, en una creencia, en un principio, que haga de él un 
factor de la historia del progreso. Es entonces cuando su potencia de creacion puede 
trabajqar con la máxima libertad consentida por su tiempo.  Shaw tiene esta intuicion 
cuando dice: “Karl Marx, hizo de mi un hombre; el socialismo hizo de mi un hombre”.  He 
ahí precisado, concretado, el homre y su filiacion, esto es: José Carlos Mariátegui.  Tan 
lejos del sectarismo “izquierdista”, como del revisionismo “dxerechista”, José Carlos 
Mariátegui 
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 se pronuncio contra el reformismo y cualquier otra forma oblicua de entender al marxismo 
(Falcón, Jorge (Presentacion) Defensa del Marxismo, 1985, p. 10-14). 
Algunas opiniones de Mariátgegui acerca del Marxismo 
1. “Marx descubrió y enseñó que había que empezar por comprender la fatalidad de la 
etapa capitalista y, sobre todo, su valor. 
El socialismo a partir de Marx, aparecia como la concepción de una nueva clase, 
como una doctrina y un movimiento que no tenia nada en común con el 
romanticismo de quienes repudiaba, cual una abominacion, la obra capitalista.  El 
proletariado sucedía a la burguesia en la empresa civilizadora.  Y asumía esta 
misión, consciente de su responsabilidad y capacidad  -adquiridas en la accion 
revolucionaria y en la usina capitalista cuando la la burguesia, cumplido su destino, 
cesaba de ser una fuerza de progreso y cultura” (Defensa del M…72). 
2. “Marx podía concebir ni proponer, sino una política realistra y, por esto, extremo la 
demostracion de que el proceso mismo de la economía capitalista, cunado más plena 
y vigorosamente se cumple, conduce al socialismo; pero entendio como condición 
previa de un nuevo orden, la capacitación espiritual e intelectual del proletariado 
para realizarlo, a trvés de la lujcha de clases (Op. Cit. 67). 
3. “El trabajador, indiferente a la lucha de clases, contento con su tenor de vida, 
satisfecho de su bienestar material, podrá llegar a una mediocre moral burguesa, pero 
no alcanzará jamás a elevarse a una ética socialista.  Y es una impostura pretender 
que Marx quería separar al obrero de su trabajo, privarlos de cuanto espiritualmente 
lo une a su oficio para que de él se adueñase mejor el dominio de la lucha de clases. 
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Esta conjetura es concesible en quienes se atienen a las especualiciones de marxistas, 
como Lafargue, el aplogista del derecho a la pereza”. (Op. Cit. 60-61). 
4. “Marx está vivio enla lucha que por la realización del socialismo libran en el mundo, 
innumeralbes mochedumbrs, animadas por su doctrina.  La duerte de las teorías 
cientificas o filosóficas, que el usó superándolas o trascendiéndolas, como elementos 
de su trabajo teórico, no compromete en absoluto la validez y la vigencia de us idea.  
Esta es radicalmente extraña a la mudable fortuna de las ideas científicas y 
filosóficas que la acompañan o anteceden inmdiatamente en el tiempo” (Op. Cit. 41). 
5. “El socialismo conforma a las condiciones del materialismo histórico – que convieen 
no confundir con el materialismo filosófico – considera a las formas eclesiásticas y 
doctrinas religiosas, peculiares e inherentes al régimen economico – social que las 
sostiene y produce (7 Ensayos… 192), 
6. “La ética del socialismo se forma en la lucha de clases.  Para que el proletariado 
cumpla, con el progreso moral, su mision historica, es necesario que adquiera 
conciencia, previa de su interés de clase: pero el interés de clase, por si solo, no basta 
(…).  “Sin teoria revolucionaria, no hay acción revolucionaria”, repetía Lenín, 
aludiendo a la tendencia amarilla a olvidar el finalismo revolucionario, por atender 
sólo a las circunstancias presentes” (Defensa del M…60). 
7. Políticamente, el socialismo ha incluido de manera decisivia enla nueva valoriacion 
del capital humano.  El progreso cient´fico en este campo, no ha hecho sino 
corroborar y ratificar el progreso político, demostrando la estrecha  solidaridad que, 
pese a la gravitaicon conservadora y democrática de las academ´{ias, existe a tal 
punto que se puede decir que el descubrimiento de las masas, no habría sido posible 
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sin la afirmacion ideológica socialista.  A partir del momento en que la masa, por su 
propio impulso, ha entrado en la historia, todas las actitudfes clásicas de la 
inteligencia, han caido en descredcito.  Y el primer valor de la ciencia ha comenzdo 
a ser un valor social”. (Peruanicemos al Perú. 156). 
Todas estas citas, hacen patente su adhesion y consecuencia de Mariátegui, con el 
marxismo, de forma creativa y práctica con la relaicon a las realidades concretas.  De ahí 
que la vigencia de su pensamiento no radique sólo en la matriz teórica y programatica que 
nos propone y que tiene toal actualidad para el desarrollo político e ideológico del 
movimeinto obrero y popular, sino tambien por la forma antidogmática y creadora de 
invesgtigar la realidad para encontrar allí el marxismo; de rehacer en gran parte el camino 
de Marx, reescribir su método en el curso mismo de su investigación. 
Dice Manfred Kossok que “… el sentido del estudio de la historia consistia para 
Mariátegui, en pirmer lugar, en contribuir a  formar una conciencia histórica 
revolucionaria. 
 “Comenzando en forma intuitiva. Mariátegui fue luego dominando más y más los 
elementos fundamentales del materialismo historico, hasta comprender el objetivo 
principal de la histografía progresista, Mariátegui sabía de la inseparable dialéctica de la 
historia universal continental, nacional y regional, antes por su experiencia adquirida en la 
práctica que por su reflexión teórica.  La manera en que reconoció y elaboró la conexión 
entre la historia universal y la historia de América Latina, bien puede ser calificada de 
labor de pionero para la historiografía” (Kossok, Manfred, 1973, p. 56-57). 
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La Realidad Peruana vista por Mariátegui 
Fue muy clara la posición de José Carlos, frente a nuestra patria.  Muy conocedor de 
nuestro pasado y presente y con una intuición maravillosa para el futuro, él sabe bien que 
lo conoce, lo que dice y lo que quiere: 
“La primera obligacion de toda obra, el género de la que Amauta se ha 
impusto, es esta: durar.  La historia es duración.  No vale el grito aislado, por más 
largo que sea su eco; vale la prédica constante, continua, persistente.  No vale la idea 
perfecta, absoluta, abstracta, indiferente a los hechos, a la realidad cambiante y 
móvil: vale la idea germinal, concreta, dialéctrica, operante rica en otencia y capaz 
de movimiento.  “Amauta no es una diversion ni un juego de intelectuales puros; 
profese una hist´roica, confiesa una fe y multitudinaria, obede a un movimiento 
social contemporáneo.  En la lucha entre dos sistemas, entre dos ideas, no se nos 
ocurre sentirnos espectadores ni inventar un tercer término.  La originalidad a 
ulranza es una preocupación literaria y anárquica.  En nuestra bandera, inscribimos 
esta sola, sencilla y grande palabra: Socialismo”. (Mariátegui, J.C. Ideologia y 
Política, 1986, p. 246). 
 Para afirmar y reafirmar el socialismo como proyecrto, él parte del examen de la 
realidad peruana, con el siempre viviente método dialéctico “ya presente en los 7 Ensayos 
– Primero describe y analiza la relaciones de producción enla realidad peruana del siglo 
XX hasta llegar a la superestructura.  Los comentarios sobre el probelma agrario e 
indígena, pertenecen indudablementa a los pasajes, donde con especial exactitud se refleja 
el rigor científico de Mariátegui, quienenseña que para Latinoamerica, particularmente 
para el Perú, el probelma agrario (entendido como la abolición completa de las formas de 
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explotaicon feudales y semifeudales de raíces todavía colonciales) constituye el problema 
fundamental para un cambio verdadero. 
 El sabe que el desqarrollo de los primeros elementos de la economía capitalista, a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX, con los negocios del guano y del salitre, no 
hicieron posible la desaparición de la economía feudal, poreque este proceso no avanzó, fu 
tgruancado con el conflicto armado de la guerra con Chile. Y siguió como predominancia 
las relaicones de produccion pñrecapitalista, donde la agricultura es la actividad económica 
predominante y está basada en la explotacion de la mano de obra servil y semiservil: el 
feudalismo colonial. 
 Tambien, ahonda el análisis del “panorama de nuestras clases sociales  -cita de 
Hugo Pesce en el prólogo a Ideología y Política -, dirigiéndose en primer lugar al 
proletariado, cuyas tareas anarco-socialistas denuncia y ewstimula a superar, ya la que 
orienta hacia una doctrina clasista y hacia la práctica del frente único sindical.  Desde “El 
1ro. De mayo y el Frente único (1924), el “mensaje al Congreso Obrero”, “Antecedentes y 
desarrollo de la accion Clasista”, hasta el “Manifiesto de la Confederacion General de 
Trabajadores del Perú”, de 1929 (documento en cuya redaccion tuvo participacion 
preponderante), es todo un itinerario que, superando las nobles inyectivas de Gonzales 
Prada, acomete el análisis marxista de las fuerzas pñroductiva sy de las relaciones de 
producción, para volcarlo en precisas normas de accion sindical (Pease, Hugo, 1969 
(Prólogo), p. 9). 
En este estado de cosas, es de suponer y más que esto afirmar, que la super estructura 
social del Perú, como reflejo de la realidad económica – social, obedece a los rezagos 
feudales de la sociedad peruana, no solo como ideología individual, sino también en 
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organizaciones, instituciones, política y comportameito de clases.  De ahí que defvine 
claramente el papel de los intelectuales en neustra sociedad, con rspectro al presente y al 
futur.   
Dijo el que “todos tenemos el deber de sostener las reivindicaciones de la 
esclavizada, oprimida raza indígena”.  Tocaba puesz, a los intelecutales, apoyar y difundir 
el problema campñesinao y, fundamental,ente, señalar su solucion socialista.  Pero la 
misma intelectualidad, estaba dispersa e inorgánica, habían núcleos renovdore sy de 
avanzada; sin embargo, no tenían un norte, una unidad.  Es entonces, cuando Mariátegui, 
organiza y concretia la formacion de una conciencia nacional popular.  Para esto, creó 
Amauta.  Y  a partir de este órgano fomentó la revaloracion de la cultura andina, como 
raíz, permanencia, presente y proyecto de la verdadera identidad peruana. 
La generacion de Mariátegui, gestó un movimiento de reivindicacion indígena en el 
arte, la literatgura, la poesía, la historia, el folklore y la política.  Ellos gestaron una 
creciente valorizacion de lo autóctono pasado o presente, una voz vigorosa que 
contrastaba con los gemidos coloniales y pasadistas.  El movimiento intelectual, 
alcanzó sus niveles más altgos en la literatura.  El indigenismo literario traducía “el 
estado de conciencia del Perú.  Un estado de afirmacion Nacional”.  Con gran 
lucidez, Mariátegui valoró el indigenismo: “El Indigenismo” no es .. un fenómeno 
esencialmente literario… sus raíces se alimentan de otros humus histórcio.  Los 
“indigenistas auténticos”  -que no deben ser confundidos con los que explotan temas 
indígenas por mero “exotismo” – colaboran conscientemente o no, en una obra 
política y económica de reivindicación, no de restauraicon ni resurreccion”. 
(Kapsoli, W, 1980, p. 191-192). 
134 
Ya desde finales del siglo XIX, explica Mesguer y principios del siglo XX, se 
advierte en el Perú, una nueva toma de conciencia del problema indígena, tanto los 
conservadores como los de vanguardia, se interesan por el indio, auqneu sea por el hecho 
de que éstos, son la mitad de la población del país. 
Esta defensa se dirige, en primer lugar, a protegerlo de los abusos de todos aquellos 
que lo explotan. 
“El joven Mariátegui, en 1915, toma la defensa de los indios y denuncia de las 
torturas que inflige la policía a ésos en el sector de Ate (Mayo de 1915).  Al mismo 
tiempo, se empieza a exigir una legislación sobre las comunidades indígenas, que 
hasta el presente no eran reconocidas, como personas morales, en el Código Civil.  
En segundo lugar se le levanta una campaña contra el alcoholismo, fomentado por 
los mismos gamonales y Mariátegui, se une a ella (Meseger, D, 1974, p. 43). 
Mariátegui, planteo la necesidad de fortalecerla organización campesina, dotarla de 
una conciencia clasista y ligarla, programticamrnte a la causa del proletariado.  En esta 
mision cumplirian un papel importante, los intelectuales de avanzada. La redención, la 
meta de la renovación peruana.  Mariátegui no admitio eclecticismo ni medias tintas. 
Algunas citas de Mariátegui, sobre el problema del indio: 
No menos del 90 por ciento de la población indígena, asi considerada, trabaja 
trabaja en  la agricultura.  Son indios de “comunidades” que pasan lamayor parte del 
año en las minas; pero que en época de las labores agricolas retornan a sus pequeñas 
parcelas,, insuficientes para su subsistencia. 
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En la agricultura subsiste hoy un régimen de trabajo feudal o semifeudal.  En 
las haciendas de la sierra, el asalariado, cuando existe, se presenta tan incipiente y 
deformado que apenas si atera los rasgos del régimen feudal.  El suelo es trabajado 
en casi todas las tierras de latifundio en forma primitiva.  El valor de un latifundio no 
se calcula sólo por su extensión territorial, sino por su población indígena propia.  
Cuando una haciendo no cuenta con las autoridades, apela al reclutameinto forzoso 
de peones a los que se les remunera miserablemenete.  Hombres, mujeres y niños se 
turnan en el ervicio de los “gamonales” y autoridades no sólo en las casas-haciendas, 
sino en los pueblos y ciudades en que residen estos. (Ideologia y Politica, p. 34-35). 
El problema indígena se identifica con el probema de la tierra.  La ignorancia, 
el atraso y la miseria de los indígenas no son, repetimos sino la consecuencia de su 
servidumbre.  El latifundio feudal, mantiene la explotación y la dominación absoluta 
de las masas indígenas por la clase propietaria. 
La adjudicación a las comunidades de las tierras de los latifundios es en la 
sierra la solución que rellama el problema agrario.  Las “yanaconas”, especie de 
apareros duramente explotados, deben ser ayudados en sus luchas contra los 
propietarios.  La reivindicación natural de estas “yanaconas” es la del suelo que 
trabajan. 
Es muy difícil que la propaganda sidical penetre en las haciendas.  Cada 
hacienda es enla costa, como en la sierra, un feudo (Ideología y Política, p. 42-43). 
El problema de las razas sirve en América Laina, en la especulacion intelectual 
burgués, entre otras cosas para encubrir, ignorar los verdaderos problemas del 
continente.  La crítica marxista tiene la obligacion impostergable de plantearlo en sus 
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términos reales, desprediéndolo de toda tergiversación casuistica o pedante.. 
económica, social y políticamente, el problema de las razas, como el de la tierra, es 
en su base, el de la liquidacion de la feudalidad.  Las razas indígenas se encuentran 
en la América Latina, en un estado clamoroso de atraso y de ignorancia, por la 
servidumbre que pesa sobre ella, desde la conquista española.  El interés de la clase 
explotadora  -española primero, criolla después, ha tenido invariablemente bajo 
diversos disfraces, a explicar la condición de las razas indígenas con el argumento de 
inferioridad o primitivismo.  Con esto, esa clase no ha hecho otra cosa que 
reproducir, en esta cuestión nacional internacional, las razones de la raza blanca en la 
cuestión del tratamiento y tutela de los pueblos coloniales” (Ideología y Política, p 
21-22). 
Las posibilidades de que el indio se eleve materialmente e intelectualmente 
dependen del cmbio de las condiciones económico-sociales.  No están determinadas 
por la raza, sino por la económica y la política.  La raza india no fue vencida, en la 
gueerra de la conquista por una raza superior étnica o cualitativamente; pero si fue 
vencida por su técnica que estaba muy por encia de la técnica de los aborígenes 
(Ideología y Política, p. 31). 
La explotación de los indígenas en América Latina, traa también de justificarse 
conn el pretexto de que sirve a la rendición cultural y moral de las razas oprimidas.  
La colonizacion de Améric Latina por la raza blanca no ha tenido, en tanto, como es 
´cil de comprobarlo, sino efectos retardatarios y deprimentes en la vida de las razas 
indígenas.  La evolución natural de éstas, ha sido interrumpida por la opresión 
envilecedora del blanco y del mestizo.  Pueblos como el quechua o el azteca, que 
había llegado a un grado avanzado de organización social, retrogadaron, bajo el 
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régimen colonial a la condicion de dispersas tribus agrícolas.  Lo que en las 
comunidades indigenas del Perú, subsiste de elementos de civilizaciones, sobre todo, 
lo que sobrevive de la antigua organización autóctona” (Ideología y Política, p. 24-
25). 
El indio no representa únicamente un tipo, un tema, un motivo, un personaje.  
Representa un pueblo, una raza, una tradición, un espíritu.  No es posible, pues, 
valorarlo y, considerarlo, desde puntos de vista, exclusivamente literarios, como u 
calor o un aspecto nacional, colocándolo en el miso plano que otros elementos 
etnográficos del Perú (Mundial, 1927. N° 248). 
Claro, preciso y práctico es el pensmaeinto de Mariátegui, acerca del Perú, de 
su realidad económica, social, política y cultural, y en base de este conocimiento 
traza el proyecto nacional del socialismo. 
El Tema de la Educación en Mariátegui 
Visto el proceso histórico social del Perú en las primeras décadas del siglo XX, el 
contexto vital e intelectual de Mariátegui, dentro de ellas y su posición ideológica, a través 
del producto intelectual, ahora se hace propicio hablar del tema de la educación, en la 
concepción de Mariátegui.  A estas culturas se puede ubicar con cabalidad en sus 
principios, características y proyecciones.  Para ello, partamos de una apreciación 
individual, basada en la formación de Mariátegui, ya tomada anteriormente: su 
autodidactismo y antiacademicismo. 
La formación de Mariátegui, por sus propios medios hasta llegar a la erudición, el 
conocimiento y la sapiencia, indudablemente es un acto de excepción, teniendo en cuenta 
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todos los factores adversos que inciden negativamente en la mayoría de niños y jóvenes 
pobres y todavía delicados de salud, como él.  Excepción que llega hasta las alturas del 
asombro, cuando los logros intelectuales de Mariátegui, no sirve solamente para párvulo 
de su individualismo, sino que fundamentalmente estuvieron encaminados al conocimiento 
de la realidad para ponerla al servicio de las clases populares y ayudar en lo posible, al 
cambio de condiciones y estructuras que permitan el establecimiento de otra sociedad. 
Autodidactismo para que asumiera la posición que sumió Mariátegui.  Es decir, le 
permitió una independencia grande en su formación para lograr asimilar ideas que 
escapaban a los formalismos burgueses de una educación establecida.  Lo que significa 
que Mariátegui adquirió sus esquemas y sus formas de ver el mundo, desde sus propias 
posibilidades, desbordando todos los límites que hogares y sociedades tradicionales, 
imponían.  De ahí que devino en marxista y consolidó sus principios intelectuales.  En su 
obra está presente la realidad y vinculada estrechamente con los acontecimientos de su 
tiempo y a la misma vez, viviendo sus incidencias diarias en todas sus latitudes del mundo. 
Entendido el academicismo como la educación formalista y sistemática, dada por la 
ideología burguesa, dominante a través de sus instituciones educativas: la escuela, el 
colegio, la universidad: le fue ajeno a José Carlos Mariátegui, porque apenas participó de 
la escuela primaria.  He aquí su antiacademicismo.  Él no recibió el bagaje ideológico que 
proporciona la educación formalista, ni estuvo afecto a dosis, esquemas y doctrinas que 
correspondían a los intereses de las clases gobernantes para mantener su hegemonía y 
perennidad. 
Esto significa que no estuvo sujeto a la educación de clase, de ahí que no fue 
formado tendenciosamente en la hora de una institución, cuyos maestros en líneas 
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generales, son mentores de la clase imperante a decir de Omar Zilbert  - cuyas doctrinas 
son una defensa y una justificación del sistema estructural y superestructural vigente: 
pedagogía que educa para crear y servir a la sociedad de clases. 
“La educación de Mariátegui, está libre de tales ataduras y andaderas; es como la de 
casi todos los revolucionarios desu tiempo escritores o no, es un autoeducación, José 
Carlos es un autodidacta en el más ponderado sentido del término condición que lo 
exime de mucho de los defectos de aquella clase de educación.  El mismo lo dice en 
el prólogo de “Siete Ensayos”:estoy lo más lejos posible de la técnica profesional y 
del espíritu universitario”.  Es decir, del academicismo, como contenido ideológico y 
como y forma y métodos dogmatizantes.  Esta característica del trabajo intelectual, 
de la formación intelectual de Mariátegui, explica porque casi toda su obra escrita 
plasma en lo que literalmente se llama ensayos” (Zilbert, 1972, p. 41 y 46). 
Tengamos en cuenta que, en el Perú, José Carlos Mariátegui, es el más grande 
exponente de la ensayística ideológica –literaria, y uno de los más desatacados 
representantes a nivel latinoamericano.  Él como ninguno, supo usar esta forma expresiva 
en su máxima variabilidad cualitativa y cuantitativa, donde confluyen conocimientos, 
análisis, valorización y praxis creativa dentro de un ambiente de intensidad comunicativa.  
Y fue el ensayo que enfoco desde el aspecto cognoscitivo, analítico, crítico y valorativo, la 
realidad peruana y la internacional, pero ¿qué es el ensayo?  Es una forma expresiva que 
un autor usa para emitir un mensaje lingüístico, que sea expresión de la forma individual 
de ver las cosas sustentada en la objetividad y, para el efecto, se usa recomendablemente la 
función decorativa de la lengua. Claro está que cuando decimos “forma individual que se 
hace al subjetivismo, sino a la conciencia individual que se hace mensajera de la 
conciencia social, por la experiencia de conocimiento y de opinión.  Tal es el caso de José 
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Carlos que, a través del ensayo, abarcó casi todos los aspectos de la realidad nacional e 
internacional. 
Todos los ensayos de Mariátegui, eran muy documentados, y con conocimiento de 
causa.  Lo que suponía que ante de emitir opinión.  Mariátegui investigaba científicamente 
y se informaba profundamente de las cosas, hechos y personas que tenía que decir 
conocimiento, opinando criticando o valorando.  De ahí el gran valor de sus trabajos, la 
importancia y la actualidad de sus mensajes.  Por su fondo tienen la categoría de tesis que 
con el tiempo otros estudiosos han ido probando y profundizando. 
Tesis que indudablemente la base de un esquema cuyas raíces son los principios 
ideológicos del autor y que sin la ase para el proyecto de realización. 
 La tesis de Mariátegui, acerca de la educación bien clara, por primera vez toma a la 
educación, dentro de la sociología.  “Es decir, le da a la educación entronque sustancial y 
necesario, el marco al fenómeno, el cimiento que permite que lo educativo deje de ser 
recopilación literaria de conjeturas y supuestos teoréticos, al margen del resto de los 
fenómenos conformadores de nuestra nacionalidad: la raíz científica para evitar las 
adulteraciones groseras e interesadas de la existencia social, que desembocan en doctrinas 
educativas desquiciadas y fraudulentas como aquellas que hacen depender el carácter de la 
educación de una ley divina, la que le reserva el puesto de poder neutral, tector del resto de 
los procesos sociales”. 
Crítica de la Educación Peruana 
A pesar que Mariátegui no recibió una educación formalizada, sin embargo, gracias a 
su autoformación, tuvo la capacidad de conocer en profundidad, la realidad 
141 
superestructural del Perú, en particular la educación.  Por eso, que como parte de esta 
visión global, lo abarca con atención acuciosa y le dedica uno de sus ensayos más 
prominentes de su pensamiento: “El proceso de la instrucción pública”, donde pasa revista 
al sistema educativo, a las doctrinas pedagógicas, influencias internas y externas, su 
carácter educativo y extraeducativo, llegando en no pocos casos a referirse a aspectos 
metodológicos y didácticos.  También aborda el problema de la educación en artículos 
ensayísticos, que han sido reunido en el libro “Temas de Educación”; tales como 
“Introducción a un estudio sobre el problema de la educación pública”.  “La Enseñanza 
Única y la Enseñanza De clase”, “Los maestros y las Nuevas Corrientes”. “El Nuevo 
Espíritu y la Escuela” y muchos otros más, enjuiciándolos desde el ángulo de factores 
decisivos como el magisterio, los estudiantes y las organizaciones profesionales de los 
trabajadores de la enseñanza. 
Dentro de todo este panorama de por sí muy importante, ocupa lugar preponderante 
el problema universitario, realidad siempre en cuestión desde comienzos del siglo hasta la 
actualidad, que Mariátegui, con una claridad maravillosa, diagnóstica, explica, señala los 
problemas y sustenta los principios renovadores de una universidad nueva que es 
preocupación de la juventud mundial y nacional.  Para todo ello recurro a su fuente 
doctrinaria, empleando el sistema científico de análisis y arriba a un esquema de ideas 
generales, dentro de cada estudio particular en íntima relación con otros tópicos de la 
realidad.  Ese esta manera como el problema educativo en José Carlos Mariátegui, 
adquiere un perfil de esquema ensamblado, de estructura principista, firme y sólida, de 
líneas interpretativas, precisas y definidas, orientación segura y clara, pero asimismo, de 
contornos ilimitados, flexibles y aptos para el ahondamiento y un ensanchamiento en el 
terreno del análisis especializado de la educación y la pedagogía. 
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Para corroborar lo dicho recurrimos a algunas citas, donde Mariátegui habla de la 
educación peruana en su proceso histórico: 
“Tres influencias se suceden el proceso de la instrucción en la República: la 
influencia o mejor, la herencia española, la influencia francesa y la influencia 
norteamericana.  Pero sólo la española logra en su tiempo un dominio total.  Las 
otras dos se insertan mediocremente en el cuadro español, sin altear demasiado sus 
líneas fundamentales.  La historia de la instrucción pública en el Perú, se divide así 
en tres periodos, que señalan estas tres influencias. Los límites de cada periodo no 
son muy precisos.  Pero en el Perú, éste es un defecto común en casi todos los 
fenómenos y en casi todas las cosas.  Hasta en los hombres, rara vez se observa un 
contorno nato, un perfil categórico.  Todo aparece siempre un poco borroso, un poco 
confuso (7 Ensayos…105). 
La educación nacional, por consiguiente, no tiene un espíritu nacional: tiene 
más bien un espíritu colonial y colonizador.  Cuando en sus programas de 
instrucción pública, el Estado se refiere a los indios, no se refiere a ellos como a 
peruanos iguales a todos los demás.  Lo considera como una raza inferior.  La 
república no se diferencia en este terreno del Virreynato.  España nos legó, de otro 
lado, un sentido aristocrático y un concepto eclesiástico y literario de la enseñanza.  
Dentro de este concepto que cerraba las puertas de la universidad a los mestizos, la 
cultura era un privilegio de casta.   
El pueblo no tenía derecho a la instrucción.  La enseñanza tenía por objeto 
formar clérigos y doctores” (7 Ensayos… 106). 
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La herencia española no era exclusivamente una herencia psicológica e 
intelectual. Era ante todo, una herencia económica y social.  El privilegio de la 
Educación persistía por la simple razón de que persistía el privilegio de la riqueza y 
dela casta.  El concepto aristocrático absolutamente a un régimen y a una económica 
feudales.  La revolución de la independencia no había liquidado en el Perú este 
régimen y esta económica. No podía por ende haber cancelado sus ideas peculiares 
sobre la enseñanza (7 Ensayos, p. 107 – 108). 
La revolución de la independencia, alimentada de ideología jacobina, produjo 
temporalmente la adopción de principios igualitarios, pero este igualitarismo verbal 
no tenía en mira, realmente, sino al criollo.  Ignoraba al indio.  La República, 
además, nacía en la miseria.  No podía permitirse el lujo de una amplia política 
educacional” (7 Ensayos, p 106). 
En estas citas, está bien clara la posición crítica de Mariátegui, acerca del proceso 
educativo en el Perú, donde predominó la herencia española y aún subsiste como tradición 
cultural en muchos organismos educativos.  Esta herencia educativa está caracterizada por 
los siguientes elementos: 
1. Educación etilista solamente para la clase dirigente, los criollos. 
2. Despreocupación casi total de la educación del pueblo, en especial de la masa 
indígena. 
3. Moldes aristocráticos y feudales en enseñanza y el aprendizaje en base de 
organizaciones tradicionales. 
4. Ignorancia total de la cultura andina y deseos de superposición radical de la cultura 
europea. 
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5. Predominio del escolasticismo como doctrina fundamental de la enseñanza 
aprendizaje. 
6. Formación del hombre en base a la creencia, con imperio de la fe, por encima de la 
ciencia y la política. 
7. Preponderancia de contenidos teóricos y menos precio (o total desprecio) por las 
cuestiones prácticas. 
8. Aceptación general por parte de los gobernantes y educadores que los cambios 
sociales dependen de los cambios educativos y culturales. 
9. Enseñanza basada en la transmisión de conocimientos de manera unilateral y 
vertical. 
10. Utilización de la disciplina en base de normas como formas de comportamiento 
educativo. 
11. Uso de la represión corporal y espiritual como medios de aprehensión y adquisición 
de conocimientos. 
Estas características y otras que son propias de la educación feudal y aristocrática 
que heredamos fueron muy bien avisoradas y combatidas por José Carlos Mariátegui, a 
través de su pensamiento y práctica política.  Pues él estuvo muy bien enterado a parte de 
su posición ideológica clara de todas las nuevas tendencias y logros de la educación e 
instrucción en el mundo.  Esto se puede comprobar, a través de sus escritos y postulados, 
como veremos más adelante en otros puntos referentes a su concepción educativa. 
Concepción Educativa 
Es fundamental que entremos en lo esencial de las ideas de Mariátegui, en torno a la 
educación.  Como se verá él no parte de la especulación para llegar a la realidad, sino que 
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tomando ésta en esencia y fenómeno, en base a su ideología marxista, afirma 
dialécticamente lo que en si es la educación como actividad primordial en la sociedad y, en 
especial en la sociedad peruana.  El problema de la enseñanza no puede ser bien 
comprendida al no ser considerado como un problema económico y como un problema 
social. (90). 
Dentro del proceso productivo, unos son los dueños de los medios y por ende los que 
acaparan toda la producción con el consecuente resultado de la ganancia: otros son los que 
edjercen sus fuerzas productivas con la única.  En una sociedad de clases, es indudable 
quien tiene el poder económico, tiene el poder político y cultural al servicio de los 
intereses.  Lo educativo, como el hecho de formar hombres positivos al servicio de la 
sociedad, depende directamente de lo político y cultural, reflejo de la realidad económica 
de una sociedad.  De ahí la afirmación de Mariátegui, cuando dice que el problema de la 
enseñanza depende del problema económico y del social. 
Esta es la base ideológica de la concepción educativa, de la cual, la parte el Amauta, 
para formular sus conocimientos, críticas y proyectos sobre la educación nacional: “el 
error nos dice de muchos reformadores ha residió en su método abstractamente idealista, 
en su doctrina exclusivamente pedagógica.  Sus proyectos han ignorado el último 
engranaje que hay entre la económica y la enseñanza y han pretendido modificar ésta sin 
con conocer las leyes de aquella.  Por ende, no han acertado a reformar nada, sino en la 
medida que en las leyes económicas y sociales, les ha consentido” (91). 
En la cita siguiente, la posición crítica y la visión dieléctrica de la realidad, de parte 
de Mariátegui, es muy clara: 
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La enseñanza en el régimen demoburgues, se caracteriza, sobre todo, como una 
enseñanza de clase.  La escuela burguesa distingue y separa a los niños en dos clases 
diferentes.  El niño proletario, cualquiera que sea su capacidad, no tiene 
prácticamente a la escuela burguesa, sino a una instrucción elemental.  El niño 
burgués en cambio, también cualquieras que sea su capacidad, tiene derecho a la 
educación secundaria y superior.  La enseñanza en este régimen, no sirve, pues en 
ningún modo, para la selección de los mejores.  De un lado sofoca o ignora todas las 
inteligencias de la clase pobre, de otro lado, cultiva y diploma todas las 
mediocridades de las clases ricas.  El vástago de un rico, nuevo o viejo, puede 
conquistar, por microcéfalo o estólico que sea, los grados y los brevetes de la ciencia 
oficial que más le convengan o lo atraigan” (Mariátegui, 1970, p. 40-41). 
Esta afirmación tiene validez en toda latitud y mayor incidencia en nuestra patria.  
De esta manera Mariátegui es fiel a las doctrinas de Marx, Engels y Lenin, al punto que 
sus conceptos no son el resultado de generalizaciones teóricas a la manera burguesa o de 
un aprendizaje memorista y dogmático del marxismo, sino que sus juicios sobre educación 
dimanan del estudio de la realidad, en procesos de experiencias sociales, cuya toma de 
conciencia y confrontación con la teoría, le dan el carácter de verdad general.  Esto es la 
aplicación del método dialéctico. 
En nuestra América, como en Europa y como en los Estados Unidos, la enseñanza 
obedece a los intereses del orden social y económico.  La escuela carece, 
técnicamente de orientaciones netas: pero, si en algo no se equivoca, es en su función 
de escuela de clases.  Sobre todo en los países económicamente menos 
evolucionados, donde el espíritu de clase suele ser más brutal y medievalmente, 
espíritu de casta (Mariátegui, 1970, p. 54-53). 
147 
El problema de la educación hay que verlo relacionado con la totalidad.  Enfocarlos 
por si sólo significaría evadir el verdadero problema y no tomarlo en su esencia. 
La educación en el Perú como se puede ver, obedece a los intereses de la clase 
dominante y está sujeta a la política del estado que sustenta una organización social injusta 
y desigual.   Por más enmiendas que se quiera hacer, no se ataca la esencia misma del 
problema, porque “La escuela del estado educa a la juventud contemporánea en los 
principios de la burguesía.  Las confesiones religiosas han adoptado su enseñanza a los 
mismos principios.  En todos los conflictos entre los intereses de la clase dominante y el 
método o las ideas de la educación pública, el Estado interviene para restablecer el 
equilibrio, a favor del estado y de la escuela, se conciertan íntima y regularmente, es 
posible la ilusión de una autonomía, espiritual e intelectual al menos, de la enseñanza” 
(Mariátegui, 1986, p. 37). 
Nadie como Mariátegui ha sabido entender el camino recorrido por la educación en 
el país -nos dice Javier Esparza Márquez -.  Solo él fue capaz de apreciar con meridiana 
claridad que la nociva herencia de la enseñanza que nos legará la época de la colonia y las 
no menos nocivas influencias francesas y norteamericanas que a ella le sucedieron han 
correspondido estrechamente a nuestra paulatina metamorfosis de país colonial en 
semicolonial.  En ningún momento pasaron inadvertidos para Mariátegui, las relaciones de 
nuestra educación del Perú” (Mariátegui, 1986, p. 37). 
Pero desde que Mariátegui, enfoque el problema educativo hasta hoy nada se ha 
resuelto, porque en el Perú en general y la gran mayoría de habitantes, somos objeto de la 
voluntad de unos pocos que tiene todo el poder.  Las interrogaciones del Amauta, están 
dadas, pero sus conclusiones nos conducen a contiendas discusiones y a luchas 
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interminables, porque no aprendemos a estudiar dialécticamente nuestra realizada, 
partiendo de los concretos, de lo local, regional, nacional e internacional en sus aspectos 
económicos, sociales, políticos y culturales; sin olvidar al hombre peruano. 
Caracterización de la Educación como Formación 
Formar hombres positivos al servicio de la sociedad no significa formarlos para el 
servicio de una clase, basado en la esencia misma de la humanidad, que es el trabajo.  El 
trabajo ha creado al hombre.  En el trabajo del hombre está su propia esencia: trabajo que 
se distingue del trabajo animal, porque produce sus propios medios de subsistencia de 
modo voluntario, consciente y universal.  Trabajo en cooperación; trabajo social. 
Pero el trabajo que ha creado al hombre se ha dividido y con ello, ha dividido al 
hombre, lo ha alineado en la sociedad de clases.  La pedagogía marxista – un 
elemento más de la revolución social – se presenta entonces como forma y método 
de la reintegración del hombre en el trabajo, en oposición al trabajo que lo ha 
dividido (García Gallo, Jorge, 1974, p. 80). 
Este trabajo que lo ha vivido, es lo que se llama alineación que Marx lo “caracteriza 
como (…) todo proceso en el que es arrebatado al hombre su humanidad, por los objetos y 
relaciones en cuya creación, el hombre contribuyó, pero no dominó.  La alineación es el 
dominio sobre nosotros de una realidad inhumana y enemiga, que nos despoja 
precisamente de cuanto poseemos de humano y de valiosos.  Según la primera 
interpretación, la superación de la alineación representará la unidad recuperada de nosotros 
y de la realidad.  Según la determinación del segundo concepto, la superación de la 
alineación, constituye la eliminación de la realidad en todos los aspectos en que es 
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realmente ajena e inhumana, es decir, en que destruye nuestra humanidad (Suchodolski, 
Bogdan, 1916.p. 114). 
Esta concepción marxista de la alineación tiene un importante significado para la 
educación, porque muestra concretamente que es lo que impide al hombre desarrollarse, 
conforme a su esencia y señala el camino para superar los obstáculos que a ello se oponen. 
El primer requisito para una educación eficaz, es precisamente mostrar las causas 
reales, objetivas de la alienación; destruir las falacias idealistas y metafísica, según las 
cuales, la alienación es un asunto exclusivo de la conciencia y que se necesita una filosofía 
crítica -explica García Gallo- para superarla. 
El significado pedagógico del concepto marxista de la alienación, consiste en 
mostrar el doble sentido de la discrepancia, en el capitalismo, entre la vida de los hombres 
y su conciencia.  La educación debe tener como objetivo adecuar la conciencia a la vida 
real y concreta, para la cual, su contenido, sus métodos y sus formas han de estar en 
correspondencia, con las “propiedades genéricas” del hombre.  No es un simple regreso a 
un contenido fijo y determinado de la esencia humana, sino la apertura de enormes 
posibilidades para su posterior desarrollo consciente.  He aquí el pensamiento y la acción 
exacta de Mariátegui sobre la educación: 
Los hombres de vanguardia de Hispanoamérica no deben enamorarse de un miraje.  
Deben hundir la mirada en la realidad.  Vano es todo esfuerzo mental para concebir 
la escuela apolítica, la escuela neutral.  La escuela del orden burgués, seguirá siendo 
escuela burguesa. La escuela nueva tendrá como el orden nuevo. La prueba más 
fehaciente de esta verdad nos la ofrece, nuestra época.  La crisis de la enseñanza 
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coincide universalmente con una crisis política (Mariátegui, Temas de Educación, 
1970, p. 31). 
¿Pero cuál es la opción que nos plantea Mariátegui para una educación concreta y 
efectiva en el Perú?  He aquí sus citas: 
Ningún estado debe mostrarse en veda más parco y discreto que el estado 
peruano en esfuerzos militares… Política de trabajo y no política de 
apertrechamiento es, pues, lo que aquí nos hace falta.  Política de trabajo y también 
política de educación.  Que se explotó nuestro territorio y que se acabe con nuestro 
analfabetismo y entonces, tendremos dinero y soldados para la defensa del territorio 
peruano” (Wiese, M, José Carlos Mariátegui, p. 19). 
Un concepto moderno de la escuela coloca en la misma categoría el trabajo 
manual y el trabajo intelectual. La vanidad de lo rancio humanistas, alimentada de 
romanticismo y aristocratismo, no puede avenirse con esta nivelación.  Malgrado la 
repugnancia de estos hombres de letras, la Escuela del Trabajo es producto genuino, 
una concepción fundamental de una civilización creada por el trabajo y para el 
trabajo.  (Mariátegui: 7 Ensayos…p.158). 
La solidaridad de la economía y la educación se revela concretamente en las 
ideas de los educadores que verdaderamente se han propuesto renovar la escuela. 
Pestalozzi, Froebel, etc, que han trabajado realmente por una renovación han tenido 
en cuenta que la sociedad de productores. La escuela del Trabajo representa un 
sentido nuevo de la enseñanza, un principio peculiar de una civilización de 
trabajadores (Mariátegui: Temas de la Educación, p. 50). 
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Todo esto significa que José Carlos, estuvo bien ubicado en su concepción acerca de 
la educación: había que educar con el trabajo, por el trabajo y para el trabajo, porque la 
esencia misma del hombre era esto: la actividad transformadora que satisfacía al hombre 
en sus necesidades vitales y culturales, es decir, lo dignificaba.  En ningún instante, se 
refiere el trabajo alienado que instrumentaliza al hombre, y lo vuelve mercancía.  A ese 
trabajo no se refirió Mariátegui, por eso, es que se valora y se pregona el valor del trabajo 
intelectual y material, porque en cualquiera de estas instancias el hombre es hombre, en su 
mención de ser social.  Y de esta posición se desprenden las características que él va hacer 
sobresaltar: 
1. Educar a los niños del pueblo, haciéndolos conocer la realidad objetiva, inmediata y 
concreta para luego proyectarse hacia lo mediato y abstracto. 
2. En base del conocimiento objetivo, desarrollar todas sus facultades y capacidades en 
los aspectos teóricos y prácticos, desde lo elemental hasta lo complejo. 
3. Educar y desarrollar a los niños y jóvenes dentro de los sistemas contemporáneos de 
ciencia, arte, y organizaciones sociales al servicio de las mayorías. 
4. Otorgar las mismas posibilidades de desarrollo en lo físico y psíquico, a todos los 
niños y jóvenes desterrando radicalmente las diferencias de clase. 
5. Incentivar el sentido cognoscitivo, analítico, crítico, valorativo y práctico de la 
realidad natural, social y cultural. 
De estas características dependerá la formación de las consciencias de clase y de 
dirección de la lucha de las clases populares para su verdadera reivindicación.  Y para esto 
no solamente es necesario la educación formal, sino también, la informal, basada 
esencialmente en el método de la autoeducación, que tienen como fin comportamiento, 
conocimiento, claridad ideológica, práctica, organizativa, consecuente con su clase. 
152 
Dentro de este marco, Mariátegui es muy claro cuando nos habla de la libertad de la 
enseñanza: 
La libertad de la enseñanza no es pues, sino una ficción, es una utopía que la 
historia desahucia.  El Estado cualquiera que él sea, no puede renunciar a la 
dirección y al control de la educación pública. ¿Por qué? Por la razón notaria de que 
el estado es el órgano de la clase dominante.  Tiene, por ende, la función de 
conformar la enseñanza con las necesidades de esta clase social. (Temas de 
Educación, p. 30). 
Lo que significa que, dentro de la educación formal, que de hecho no se puede 
prescindir a pesar de que es exclusiva y desigual, no se debe tomar la actitud de la 
pasividad y convicción, se debe enseñar enfrentar esta realidad de manera crítica y 
desde una visión justa. 
La historia contemporánea ofrece, entre tanto, demasiadas pruebas de que la 
escuela única no se llegará sino en un nuevo orden social.  Y de que, mientras la 
burguesía conserve sus actuales posiciones en el poder, la conservará igualmente en 
la enseñanza. La burguesía no se rendirá nunca a las elocuentes razones morales de 
los educadores y de los pensadores de la democracia.  Una igualdad que no existe en 
el plano de la cultura.  Se trata de una nivelación lógica, dentro de una democracia 
pura, pero absurda dentro de una democracia burguesa.  Y estamos enterados de que 
la democracia pura, en nuestros tiempos, es una abstracción (Temas de la Educación, 
p. 43). 
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En estas dos citas, Mariátegui dilucida dos aspectos muy importantes en el panorama 
educativo: la libertad de la enseñanza y la escuela única.  Pero veamos qué propone.  Esto 
es muy importante en el aspecto de la educación como formación: 
En un pueblo que cumple conscientemente su proceso histórico, la 
reorganización de la enseñanza tiene que estar dirigida por sus propios hombres.  En 
la organización ni la existencia de la enseñanza se conforman a la ley orgánica.  El 
contraste entre la ley y la práctica no pueden ser atenuadas en sus puntos capitales.  
(7 Ensayos…119). 
Nos dice que en un pueblo “consciente de su proceso histórico”, sus propios hombres 
deben reorganizar la enseñanza.  Pero ¿en base de qué?  La respuesta él mismo nos la da: 
La socialización de la cultura supone: a) el gobierno no democrático de la 
educación de los padres, maestros y profesores elegidos, libremente por estos; b) la 
autonomía económica, administrativa y técnica de los consejos escolares; c) la 
escuela unificadas, desde el Kindergarten a la Universidad, fundada en el trabajo 
espiritual y manual fusiones en la labor educativa y que supone el derecho de todo 
individuo a ser educado hasta el límite que marquen sus capacidades (Temas de 
educación, p. 62). 
Estos principios son formulados por Mariátegui y los comenta en la revista 
Variedades (Lima, 10 de marzo de 1928), con motivo de la Convención Internacional de 
maestro, llevada a cabo en Buenos Aires, en 1928. 
Basado en estas propuestas, va a tocar problemas fundamentales de la educación, 
instando siempre a la juventud, pro posiciones nuevas. Una de las actitudes de la juventud 
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de la poseía, del arte y del pensamiento peruano, que conviene alentar, es la actitud un 
poco iconoclasta que, gradualmente van adquiriendo.  No se puede afirmar hechos o ideas 
viejas. Mientras algún cordón umbilical nos una a las generaciones que nos han precedido, 
nuestra generación, seguirá alimentándose de perjuicios y de supersticiones. 
(Peruanicemos … p. 34).  Entre los problemas que trata, tenemos los siguientes: 
El Analfabetismo: 
El problema del analfabetismo del indio resulta ser, en fin, un problema mucho 
mayor, que desborda del restringido marco de un plan nuevamente pedagógico.  
Cada día se comprueba más que alfabetizar no es educar.  La escuela elemental, no 
redime moral y socialmente al indio.  El primer paso real hacia su redención, tiene 
que ser el de abolir su servidumbre (7 Ensayos. p. 160). 
La Escuela Laica: 
La escuela laica – escuela burguesa – no es el ideal de la juventud, poseída de un 
potente afán de renovación.  El laicismo, como fin, es una pobre cosa.  En Rusia, en 
México, en los pueblos que se transforman material y espiritualmente, la virtud 
renovadora y creadora de la escuela, no reside en su carácter laico, sino en su espíritu 
revolucionario.  La revolución de ahí a la escuela, su mito, su emoción, su 
misticismo, su religiosidad (Temas de Educación, p. 23). 
Educación y Proletariado 
En el Perú, la organización y educación del proletariado minero, es con la del 
proletario agrícola, una de las cuestiones que inmediatamente se plantean. Los 
indígenas de las minas, en buena parte continua, siendo campesinos, de modo que el 
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adherente que se gane entre ellos, es un elemento ganado; también en la clase 
campesina.  El problema no es racial, sino social y económico.  Una conciencia 
revolucionaria indígena tardará en formarse; pero una vez que el indio haya hecho 
suya la idea socialista, le servirá con una disciplina, una tenacidad y una fuerza en la 
que pocos proletarios de otros medios podrán aventajarlo.  Es imprescindible dar al 
movimiento del proletariado indígena o negro, agrícola e industrial, un carácter neto 
de lucha de clases (Ideología y Política, p. 45-46). 
Educación y Explotación: 
Consideramos a los jóvenes, aprendices que trabajan en los talleres, fábricas, etc. y 
veremos cómo son explotados por el patrón, desde el momento de su ingreso. La 
forma de “reclutamiento” de estos “cholitos”, nos demuestra también el espíritu 
medieval de nuestra burguesía: un latifundista o gamonal, manda desde sus 
“dominios” a criaturas arrancadas a sus padres, so pretexto de que le mandan a leer y 
escribir a casa de sus familiares, compadres o amigos, de la ciudad, donde los 
hallamos descalzos, semidesnudos y con las consabidas “costras” en la cabeza, 
señales todas del buen “trato” que les dan. 
Los trabajadores conscientes, vale decir los sindicados, tienen que afrontar de lleno 
este problema. (Ideología y Política, p. 142-3-4). 
La Mujer y la Educación 
En este rubro, Mariátegui, es bien claro enarbolando la igualdad en los sexos y 
señalando la desigualdad de las mujeres en una sociedad de clases.  Leamos su 
pensamiento: 
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A la nueva educación de la mujer se le deben ya varias ventajas sensibles (…).  
En tiempos pasados la literatura de las mujeres, carecía de sexo. No era 
generalmente masculina ni femenina.  Representada a lo sumo un género de la 
literatura neutra.  Actualmente, la mujer a sentir, a pensar y a expresarse como 
mujer en su literatura y en su arte.  Aparece una literatura específica y 
esencialmente femenina (Temas de Educación, p. 127). 
La idea feminista prospera entre las mujeres de oficio intelectual o de oficio 
manual; profesoras universitarias, obreras.  Encuentra un ambiente propicio a 
su desarrollo en las aulas universitarias que atraen cada vez más a las mujeres 
peruanas, y en los sindicatos obreros, en los cuales las mujeres de las fábricas, 
se enrolan y organizan con los mismos derechos y los mismos deberes de los 
hombres” (Temas de Educación, p. 129). 
Las mujeres, como los hombres, son reaccionarios, centristas o 
revolucionarios.  No pueden, por consiguiente, combatir, juntos en la misma 
batalla.  En el actual panorama humano, la clase diferencia a los individuos 
más que el sexo” (Temas de Educación, p. 130). 
De las citas, podemos afirmar que Mariátegui, apostaba por una educación en 
igualdad de condiciones para las mujeres del pueblo que les permitiera, tomará 
parte en la defensa de sus derechos, basada en el trabajo:  “El tipo de mujer que 
produzca una civilización, tiene que ser sustancialmente distinto del que ha formado 
la civilización que actualmente declina (...).  El eje de la vida femenina, se 
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desplazará de lo individual a lo social”.  Es decir, la educación por el trabajo, 
elevará la dignidad de la mujer, hasta la verdadera altura de su humanidad. 
Si las masas juveniles son tan cruelmente explotadas, las mujeres proletarias, 
sufren igual o peor explotación.  Con el avance del industrialismo entra a competir 
con el obrero en las fábricas, taller, empresa, etc.  Si la mujer avanza en la vía de su 
emancipación en un terreno democrático-burgués, en cambio este hecho suministra 
al capitalista mano de obra barata a la par que un serio competidor al trabajador 
masculino (...).  Todo este cúmulo de “calamidades” que pesa sobre la mujer 
explotada, no pude resolverse, sino es a base dela organización inmediata, de la 
misma manera que los sindicatos, tiene que construir sus cuadros juveniles, deben 
de crear sus secciones femeninas, donde se educarán futuras militantes (Ideología y 
Política, p. 144 – 146). 
5.2. Discusión 
Dentro del proceso de enseñanza – aprendizaje en lo educativo e instructivo, el 
maestro, los alumnos y los medios educativos, son elementos fundamentales.  Ninguno de 
ellos dejó de ser vistos por José Carlos Mariátegui.  De sus ensayos y artículos se extrae 
muy bien la posición y visión que tenía de ellos, a partir de su concepción ideológica-
educativa, que ya hemos expuesto.  De ello, podemos afirmar que la idea y función del 
maestro, no se da en abstracto con el “debe ser”, sino en concreto con el “es”. 
Mariátegui, se ubica en la base de eso, analiza.  Si la educación es de clase, 
indudablemente, los maestros están al servicio de ella.  En el Perú existen maestros de 
primaria, de secundaria y de universidad.  De cada uno de ellos, habla tomando los 
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problemas de la educación peruana.  Por eso dice: “Contra todo lo que capciosamente se 
insinúe o sostenga la crisis de maestros, ocupa jerárquicamente el primer plano.  Sin 
maestros auténticos, sin rumbos austeros, sin direcciones altas, la juventud no puede andar 
bien encaminada. El estudiante de mentalidad y espíritu cortos y mediocres mira en el 
profesor su dechado o su figurín; con un profesor desprovisto de interés y de idealismo, el 
estudiante no puede aprender ni estimar una ni otra cosa.  Antes si bien se acostumbra a 
desdeñarlas prematuramente, como superfluas, inútiles y embarazantes.  Un maestro (…) 
en quien sus discípulos descubren una magra corteza de cultura profesional, y nada más 
carece de autoridad y aptitud para inculcarles y enseñarles extensión ni hondura en el 
estudio (Temas de Educación p. 91-92). 
El Amauta se da cuenta que los maestros, por estar en contacto directo con los 
alumnos y por ende con sus situaciones sociales, poseen la sensibilidad y la inquietud del 
cambio 
El maestro peruano quiere ocupar su puesto en la obra de reconstrucción 
social.  No se conforma con la supervivencia de una realidad caduca.  Se propone 
contribuir con un esfuerzo a la creación de una realidad nueva.  Este movimiento se 
presenta, en parte como un eco de los movimientos análogos de Europa y América.  
Se nutre de una ideología ampliamente internacional.  Se inspira en principios de 
Dewey  Kerschensteiner, Lunatcharsky, Ingenieros, Unamuno, etc.  Pero recibe su 
impulso de nuestro propio proceso histórico (Temas de Educación, p. 52).   
Afronta la claridad, el problema del maestro en nuestro medio por eso dice: 
El problema del preceptor, se enlaza y confunde, por tanto con el problema 
social y económico.  Para elevar la profesión del maestro no resulta suficiente 
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rodearla de garantías formales y prácticas  Hace fala reemplazar la escuela de clase 
por la  escuela de clase por la escuela única, cancelando todos los recalcitrantes 
prejuicios que diferencian y jerarquizan arbitraria y plutocráticamente la instrucción 
primaria.  Todas las otras formas y medidas no contemplan sino aspectos 
secundarios de la cuestión (Temas de Educación, p. 58). 
Esta cita es de 1927, sin embargo, de aquel tiempo acá, nada ha cambiado.  El 
maestro sigue maltratado en la jerarquización de clases, víctima de las formalidades 
administrativas y de las injusticias económicas.  Pero el maestro a través de sus 
organizaciones, lucha por su elevación y sus reivindicaciones. 
El modelo preceptor, el oscuro maestro del hijo del obrero y el campesino, 
necesita comprender y sentir su responsabilidad en la creación de un orden nuevo.  
Su labor, según su rumbo, puede apresurarla y facilitará o puede retardarla.  Ese 
nuevo orden ennolecerá y dignificará al maestro del mañana.  Tiene por ende, 
derecho a la adhesión del maestro de hoy.  De todas las victorias humanas, les toca 
en cambio, en gran parte, la responsabilidad.  La servidumbre, la escuela a un 
cacique de provincia no pesa únicamente sobre la dignidad de los que aprenden.  
Pesa, ante todo, sobre la dignidad de los que enseñan.  Ningún maestro honrado, 
ningún maestro joven, que medite en esa verdad, puede ser indiferente a sus 
sugestiones.  No puede ser indiferente tampoco a la suerte de los ideales y de los 
hombres que quieran dar a la sociedad, una forma más justa y a la civilización un 
sentido más humano (Tema de Educación, p. 51). 
También, enjuicio Mariátegui al maestro universitario, cuando trata del problema de 
la universidad, que ya hemos tocado en capítulos anteriores.  Pero en este rubro es cuando 
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nos hable del problema de la disciplina en la educación y nos dice que se esgrime el 
“principio de autoridad”, para someter y encallar a la juventud crítica e insurgente, cuando 
el concepto de disciplina, es una careta para disimular los intereses de clase y la oposición 
al progreso.  La disciplina es una cuestión accidental a la educación, nunca ha sido una 
cuestión esencial como muchos quieren detentar al punto de presentar a la disciplina como 
una cuestión determinada en la educación.  Esto no es así y Mariátegui lo supo y lo 
advirtió: 
Los catedráticos inseguros de su solvencia intelectual, tiene un tema predilecto: el de 
la disciplina. (…).  Pero el concepto de disciplina esun concepto que entienden y defiende 
a su modo.  El verdadero maestro no se preocupa casi de la disciplina.  Los estudiantes lo 
respetan y lo escuchan, sin que su autoridad necesite jamás atenerse al reglamento ni 
ejercerse desde lo alto de un estrado.  En la biblioteca, rodeado familiarmente de sus 
alumnos, es siempre al maestro.  Su autoridad es un hecho moral.  Solo los catedráticos 
mediocres  -y en particular los que no tenía sino un título convencional o hereditario -, se 
inquietan tanto por la disciplina, suponiéndola una relación rigurosa y automática que 
establece inapelablemente la jerarquía material o escrita (Temas de Educación, p. 92). 
Al ponderar Mariátegui la autoridad, como un hecho moral y no como una cuestión 
represivo-formal, también nos deja su pensamiento de cómo debería ser un maestro 
universitario: 
- Preocuparse de su especialidad y también de la cultura en general. 
- Su vuelo mental debe ir más allá de los ámbitos rutinarios. 
- Deben ser amplios y no tubulares en sus comportamientos, análisis y valoraciones. 
- Revolucionarios en la ciencia, en la idea y en la sociedad. 
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- Renovadores de la ciencia y aportadores de la creatividad en base de la 
investigación. 
- Enseñar para el futuro, rescatando lo positivo del pasado y del futuro 
- Responder a la realidad presente con objetividad y no con evasión. 
Pasando al aspecto de vista instructiva es interesantísimo ver como Mariátegui, 
observó y avizoró los resultados de nuestros sistemas educativos.  Parece que, de ayer a 
hoy, nada hubiera cambiado “La instrucción elemental misma, no se encuentra al alcance 
de toda la población infantil.  ¿Qué oficio se pretenderá entonces comprobar a un menor de 
dieciocho años que, después de una serie de aprendizajes inconstantes, ninguno lo califica 
dentro de un oficio alguno, atraviesa un periodo de desocupación?   En un país sin 
instrucción profesional y de exiguas industrias es inevitable cierto nomadismo en una parte 
de la población masculina, compuesta de individuos que ejercen diversas actividades 
transitorias, que ensayan distintos trabajos, que viven, en fin, en un forzoso ambulantismo, 
en un peligro estado de inestabilidad (Temas de Educación, p. 139). 
Ayer como hoy, la instrucción pública, no sirven para nada.  Los niños y los jóvenes 
salen del colegio, sin saber hacernada en la vida.  La educación no les posibilita un oficio o 
profesión.  Y lo que es peor, muchos profesionales que egresan de las universidades, no 
encuentran trabajo en nuestra sociedad.  Las castas gobernantes no permiten el desarrollo 
de nuestras clases populares.  Por eso, Mariátegui con mucha sabiduría, criticó y propuso 
alternativas educativas.  Hoy en día no se puede hablar de educación peruana, sin 
mencionarlo.  Él analizó de manera objetiva, real, científica y práctica nuestra realidad en 
su totalidad y, en especial, el educativo, señalando el sentido y el contenido que habrá de 
tener en el futuro, en una sociedad justa, donde el trabajo dignifique al hombre. 
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Conclusiones 
1. El trabajo intelectual de un escritor o pensador, como es el caso de José Carlos 
Mariátegui, está condicionando por los aspectos económico, social, político y 
cultural de la época y del carácter de la sociedad que le toco vivir, como son la 
sociedad internacional y peruana de comienzos de siglo relevadas por la primera 
guerra mundial, la revolución mexicana, la revolución bolchevique y, en el Perú, 
los rezagos de la guerra del Pacífico. 
2. En la sociedad peruana de comienzos de siglo, confluían en oposición ideológica, 
la permanencia escolástica y ortodoxa que sustentaban los conservadores de raíz 
feudal y el liberalismo de un incipiente capitalismo que pugnaban por imponer 
núcleos de poder con tendencias de modernización. 
3. El autodidactismo en la formación, es la característica peculiar en la vida y 
educación de Mariátegui que, de forma excepcional, le hizo superar las limitaciones 
físicas, familiares y sociales, y también enfrentarse con la realidad, a través de una 
vastedad de conocimientos, profundidad de análisis, de una intensa creatividad y 
exacta valoración de las cosas y los hechos, y una posición ideológica de 
consecuencias prácticas y organizativas, a favor de la clase trabajadora.  
4. José Carlos Mariátegui, fue un intelectual marxista en la teoría y en práctica.  Su 
posición fue consecuencia de una búsqueda y aprendizaje para explicar de la mejor 
manera la realidad al servicio del pueblo Desde ese punto de visa el materialismo 
dialéctico y el materialismo histórico, le sirvieron para ierpretar la naturaleza, la 
sociedad y la cultura, desde un punto de vista científico, y trazar proyectos de 
cambio, lejos del dogmatismo y en base de la dialéctica.  De ahí que Mariátegui, 
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hable de la “creación histórica” como una prospección al futuro de la sociedad 
peruana. 
5. El sentido sobre la realidad educativa, sostenida por Mariátegui, sirvió para conocer 
la tradición de los proyectos educativos en el Perú, como calcos y remedos de otras 
realidades que servían – sin duda – a los  grupos del poder económico y político en 
desmedro de las grandes mayorías, y sirvió también para inquietar a la 
intelectualidad y educadores peruanos, en la construcción de una educación que, 
partiendo de nuestra realidad histórica, sirva a los intereses de los obreros, 
campesinos y clases intermedias 
6. La trascendencia fundamental de la idea educativa de José Carlos Mariátegui, está 
basada en la concepción como un proceso de formación en el trabajo Trabajo no 
alienado, ni relegado ni esclavizado, sino entendido como la actividad consciente, 
que a través de una educación e instrucción verdaderas realicen al home en los 










1.  Sería necesario hacer más investigaciones sobre las propuestas filosóficas de 
Mariátegui en confrontación con teorías filosóficas contemporáneas. De esta manera 
se puede establecer su vigencia desde distintos puntos de vista teóricos. 
2.  Es recomendable establecer que las propuestas educativas de Mariátegui son pautas 
para una política educativa que valore a los estudiantes y a la clase trabajadora. Se 
debe entender que las propuestas educativas no atienden a los elementos educativos 
tales como didáctica, evaluación y medios y materiales, sino se puede presuponer 
que sus alcances abordan el nivel curricular y su ejecución mediante políticas 
educativas.  
3.  Se recomienda que los docentes reciban capacitación aportes de la filosofía de la 
educación en la praxis educativa actual para que puedan ser críticos y proactivos en 
cuanto a propuestas educativas alienantes y copiadas de otros contextos educativos. 
En este sentido, se plantea que los docentes siempre deben ser críticos en el aula y 
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Apéndice A: Matriz de consistencia 
El pensamiento filosófico y educativo de José Carlos Mariátegui 
Problema Objetivos Hipótesis 
Problema general 
¿Cuál es el pensamiento filosófico de José 
Carlos Mariátegui sobre de la educación 
como diagnóstico y proyecto de cambio en la 
realidad peruana? 
Problemas específicos 
1. ¿Qué características presentan la 
concepción educativa de José Carlos 
Mariátegui? 
2. ¿Qué trascendencia tiene la concepción 
educativa de José Carlos Mariátegui? 
Objetivo general 
Explicar el pensamiento filosófico y educativo 
de José Carlos Mariátegui a través de sus 
obras escritas, como también su trascendencia 
en el Perú actual. 
Objetivos específicos 
1. Determinar la concepción educativa y 
explicar su realización, a través de sus 
características en el proceso de la formación 
humana. 
2. Valorar la trascendencia de la concepción 
educativa en el espacio social y en el contexto 
temporal actual del Perú. 
Hipótesis principal  
Los principios filosóficos del materialismo dialéctico e histórico 
permitieron a José Carlos Mariátegui tratar el problema 
educativo como un fenómeno esencial de la superestructura de 
la sociedad, condición importante en el desarrollo económico 
del Perú. 
Hipótesis especificas 
1. La concepción y realización educativa de una sociedad 
permite explicar sus características de estructura y función 
individual y colectiva de sus componentes. 
2. Mariátegui valoró científicamente la trascendencia de la 
concepción educativa en el espacio social y en el contexto 
histórico temporal de comienzos del siglo XX y cobra 
importancia en la actualidad. 
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Fichas bibliográficas y de comentario 
- Organización de la información. Primero se recopiló la 
información de libros, artículos y tesis. Luego, se ordenó la 
información según las categorías conceptuales. Para acceder al 
campo se aplicaron fichas bibliográficas y de comentario sobre 
conceptos afines al tema de investigación. 
 
- Análisis de la información. Se empleó el método descriptivo-
cualitativo. Además, se empleó la teoría fundamentada y otras 
teorías. 
 
- Interpretación de la información. Se realizó la triangulación 
integrando el análisis de la teoría explícita de los libros, artículos y 
tesis y de los resultados en base al análisis documental. 
 
